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Con el título de Rectificaciones Históricas : 
General Belgrano. General Güemes 1 se han publi- 
cado dos artículos críticos referentes á la Histo- 
ria Argentina. 

En ellos, y á propósito de un libro sobre la 
revolución Argentina recientemente publicado, 
se pretende rectificar los errores históricos en 
que se dice haber incurrido su autor, copiando 



sin criterio lo que el General Mitre ha dicho an- 
tes en su Historia de Belgrano. 

El objeto de esos artículos es el siguiente: 

1? Probar que la decisión de los pueblos del 
Norte por la causa de la revolución, ó mas bien 
dicho, de las Provincias de Salta y Tucuman, no 
habia decaído en el ano de 1812, cuando el Ge- 
neral Belgrano tomó el mando del Egército del 
Norte, y que éste calumnió á esos pueblos cuan- 
do aseveró lo contrario. 

2? Que por consecuencia, no fué el General 
Belgrano el que volvió á encender el fuego amor- 
tiguado de la revolución en esos pueblos, compro- 
metiéndolos definitamente en la lucha ; pues por 
su carácter despótico y anti-democrático, según se 
dice, era el menos apropósito para ello ; y que en 
todo caso, muchos otros Gefes (que se nombran) 
lo habrían podido hacer mejor que Belgrano. 

3? Que no han sido los pueblos la causa de 
los errores de la revolución, sino sus directores ; 
y que estos, en vez de dar impulso á la revolu- 
ción, fueron mas bien arrastrados por el movi- 
miento general de los pueblos, que corrigió sus 
errores y los condujo hasta donde ellos no so- 
fiaban. 
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4? Que el General Güemes no fué un candi- 
lio, y que su nombre debia figurar al lado del de 
Bolívar. 

5? Que aun cuando Belgrano no se hubiese 
hallado en el Norte en 1812, 6 aun cuando se hu- 
biese retirado con su egército sin dar batalla (es 
decir, aun eliminando de la historia las dos pri- 
meras grandes victorias de Tucuman y Salta), la 
causa de la revolución no se habría perdido, 
dándose á entender que entonces (en 1812), el 
Ejército enemigo hubiera encontrado en las Pro- 
vincias del Norte, la misma resistencia que la que 
Salta le opuso en 1817. 

Como se vé por este breve análisis de esos 
artículos, no se rectifica en ellos ningún hecho 
histórico determinado, sino meros juicios 6 apre- 
ciaciones sobre las cosas y las personas de una 
época memorable, avanzando con tal motivo otros 
juicios y otras proposiciones, que conducen á 
conclusiones diametralmente opuestas de las que 
resultan del libro que se critica. Pero como los 
juicios y apreciaciones de que . se trata, se fun- 
dan en hechos y documentos que el autor de la 
Historia de Belgrano ha cuidado de citar, sus con- 
clusiones solo podrán ser destruidas por otros he- 



6 

chos plenamente justificados, y por otros docu- 
mentos de mas valor que los que le sirvieron para 
confeccionar su obra. 

, Es de sentirse que no sea este el método de 
crítica adoptado por el autor de los artículos en 
cuestión. Sus relatos son mas bien que recuerdos, 
reminiscencias vagas é incompletas, y se conoce 
qué el que los escribe no es, ni un testigo pre- 
sencial de los sucesos, ni un estudioso que se ocu- 
pe de analizarlos á la luz de documentos feha- 
cientes. Sus apreciaciones son exageradas, sus 
juicios son absolutos, y todas sus aseveraciones ó 
negaciones, desnudas de todo comprobante, no 
tienen mas fundamento que su propia palabra 
anónima y desautorizada. 

Con todo, hemos creido no deber pasar su 
crítica en silencio, tanto por que el tono del es- 
crito es comedido y sincero, aunque vehemente, 
cuanto por ser esta la primera y única rectifica- 
ción que después de seis años de publicada se 
haya hecho á la Historia de Bélgrano. 

Por otra parte, el autor de un libro de His- 
toria que se dice escrito con conciencia y basado 
en documentos, tiene el deber de salir á su defen- 
sa toda vez que se ponga en duda 6 se niegue al- 



go de lo que él afirme, asi por lo que respecta á 
los hechos, cuanto en lo relativo á los juicios que 
sobre ellos haya emitido. En esto se interesa mas 
que su amor propio literario, el homenage que to- 
do escritor de buena fé debe á la verdad. Guardar 
silencio en presencia de rectificaciones y negacio- 
nes mas ó menos fundadas, es asentir en cierto mo- 
do tácitamente á ellas; es desertar hasta cierto 
punto de sus convicciones. Entonces lo que hasta 
el propio decoro aconseja, es presentarse ante el 
público con sus pruebas en la mano, y con ellas 
convencer á todos, de que al lanzarse á escribir 
un libro de historia sobre los hombres y las cosas 
del pasado de su país, se preparó seriamente á la 
tarea, compulsó los testimonios, maduró sus jui- 
cios, y al formularlos definitivamente, lo hizo con 
imparcialidad, con equidad y con perfecto cono- 
cimiento de causa. 

Esto es lo que vamos á hacer, exhibiendo 
nuestras pruebas. 

Para el efecto, estableceremos previamente 
las bases de nuestro criterio histórico, y dividien- 
do nuestro trabajo en dos partes: 1* Bélgrano. 
2? Güemes, — nos contraeremos al examen de los 
puntos en cuestión, valiéndonos al efecto, asi de 
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la fuerza del razonamiento, como de testimonios 
que pueden llamarse clásicos, y usando documen- 
tos en parte desconocidos, que no dodamos con- 
vencerán á todos. 



I a PARTE 



CRITERIO HISTÓRICO -HISTORIA DE BEL6RAN0 

Dos escudas históricas (si podemos dar este 
nombre á incompletos ensayos y simples opinio- 
nes ó polémicas) han pretendido estudiar y espli- 
car de distinta manera, las causas y el desarrollo 
gradual de la revolución Argentina. 

La una ha pretendido atribuir esclavamen- 
te todo el mérito á la minoría inteligente que la 
inició y que sucesivamente la dirijió hasta su com- 
plemento, exagerando sus ideas trascendentales, 
magnificando las proporciones de sus héroes, y 

2 
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negando la influencia de la opinión pública en la 
marcha y desarrollo de los sucesos, lo que equi- 
vale á negar la existencia de las fuerzas sociales 
al servicio de la idea. 

La otra ha pretendido dar toda la gloria al 
pueblo como entidad colectiva, á la multitud, á 
la mayoría, bajando á los héroes de su pedestal, 
eliminaudo su influencia en los acontecimientos 
históricos, y negando á los pensadores iniciativa 
y alcance en las ideas, lo que es lo mismo que ne- 
gar el poder de la idea que gobierna y aplica las 
fuerzas sociales. 

Estos estremos, producto mas bien de un ins- 
tinto que de una convicción razonada, han sido 
modificados por el estudio parcial de los suce- 
sos y documentos de la historia, dando origen á 
otros juicios ó sistemas, que pueden considerarse 
como los medios tintes de aquellos dos colores 
pronunciados. 

Várela, por ejemplo, al empuñar después de 
largos estudios en 1841, la pluma del historiador, 
dudaba hasta de la misma revolución de Mayo, 
y no se atrevia á pronunciarse, entre si los revo- 
lucionarios de aquella época tuvieron en vista la 
emancipación del país de la tutela peninsular, ó 
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si solo se propusieron imitar el ejemplo de la .Tan- 
ta de Montevideo, instalada en 1809 bajo la ins- 
piración de Elio y en odio á la revolución y á loa 
americanos! 

Sarmiento piensa que la revolución Argen- 
tina fué una revolución sin pueblo, sin opinión en- 
eas en el sentido de la iniciativa y de la acción, y 
y que los directores de ella fueron las poderosas 
palancas que movieron esas masas casi inertes, 
cuando no reaccionarias, que se llamaron pueblos, 
egércitos, masas, mayorías. 

Otros solo ven en nuestros anales héroes va- 
ciados en los moldes de Plutarco, que hacen y 
piensan todo por si solos, especie de semi-dioses 
ante los cuales el pueblo es cero, y la opinión 
pública se convierte en aureola de gloria. 

Para Alberdi, la revolución .es una gran co- 
media, y acusando á sus directores de falta de 
convicciones y de falta de fé, coincide en esto 
punto con el autor de los artículos, que niega á 
nuestros prohombres hasta la previsión, hasta la 
constancia, hasta la conciencia de las cosas que 
iniciaron y llevarou acabo acaudillando ó diri- 
giendo los pueblos ! 
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Por último, el escritor á que contestamos, 
reincide en estos mismos errores, formando de 
todos ellos un sistema, y contradiciéndose como 
es consiguiente. Por una parte pretende decapitar 
á la revolución, eliminando la acción eficaz y la 
influencia incontestable de sus cabezas conocidas, 
cuando se trata de algo grande 6 de algo bueno, 
tal como la de Belgrano, por ejemplo, en el tono 
que dio al espíritu público y en el triunfo de Tucu- 
man. Pero cuando se trata de errores, entonces les 
reconoce influencia, y constituye á sus corifeos en 
editores responsables de los errores de la época, 
en los que por lo general son inocentes pueblos y 
gobiernos, ó fueron (con raras escepciones) cóm- 
plices los dos; de lo que se deduce que en su 
sistema histórico el pueblo de entonces fué la su- 
ma razón, la suma sabiduría, la suma virtud. No 
obstante esto, á renglón seguido yuelve á con- 
tradecirse, pretendiendo reemplazar á los héroes 
reales por héroes hipotéticos, que según él, pu- 
dieron haber hecho las mismas cosas tan bien ó 
mejor ; y luego realzando á costa de los pueblos 
y de todos los demás héroes de la independen- 
cia, una personalidad aislada, exagera en la figura 
de Güemes, su rol histórico y su importancia en 
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la revolución, al punto de indignarse de que al- 
guno se haya atrevido á llamarle caudillo, (bien 
que el mismo se encargue de probar que lo filé) ; 
y en seguida pone su nombre mas arriba del de 
Belgrano, y casi mas alto que el de San Martin ! 
lo declara en parte superior á Bolívar ! 

Todos estos juicios pecan por absolutos y 
sistemáticos ó por falsos. Esto se puede demos- 
trar á priori por las reglas de la lógica, haciendo 
abstracción de los sucesos á que se relacionan. 
En efecto, el estudio del hombre y los ejemplos 
de la historia enseñan, que es contrario á la na- 
turaleza humana una larga y dolorosa revolución 
llena de peripecia, de enerjia, de grandes esfue, 
zos y de sacrificios colectivos y deliberados, sin 
que entren en ella, por algo al menos, las fuer- 
zas sociales y la pasión de las masas. Del mismo 
modo, es absurdo suponer la nulidad, de los hom- 
bres de acción y de los hombres de pensamiento 
que dirijan esa revolución, cuando se desenvuel- 
ven en ella planes políticos y militares sabiamente 
madurados, y cuando se ven brotar de la cabeza 
de sus pensadores á manera de chispas luminosas, 
grandes y fecundas ideas que se convierten en 
hechos, apasionan las multitudes 6 inoculan en 
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ellas la fuerza moral, revelando el fuego interno 
.del alma y la influencia del trabajo inteligente 
en el desarrollo revolucionario. 

Esto que puede probarse en teoría, como se 
ha visto* es lo que el autor de la Historia de Bel- 
grano se propuso demostrar en su libro de un 
modo esperimental, pintando la vida real de una 
época memorable, valiéndose para el efecto de 
documentos inéditos no compulsados hasta enton- 
ces ; y en este propósito, humanizando los héroes 
de nuestra revolución, haciendo conocer su ver- 
dadera grandes histórica y sus debilidades hu- 
manas, esplicando su rol postumo y su rol contem- 
poráneo, dándoles la parte que les correspondía 
en el movimiento general, y la responsabilidad 
que les tocaba en las desgracias y los errores : 
mostrando como unas veces ellos dirijian y domi- 
naban al pueblo 6 por la razón ó por la fuerza, 6 
por el ejemplo en el sendero de la salvación y en 
el campo de la lucha; y como, cuando esos mis- 
mos hombres flaqueaban en la tarea ó en el com- 
bate, el pueblo les inoculaba su varonil aliento, 
corrijiendo en otras ocasiones sus errores, guiado 
mas bien por sus instintos que por su razón ; y 
esplicando como sucedía con frecuencia, que á 
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despecho de pueblos y gobiernos empeñados en 
perderse, se cumplían fatalmente y por la fuerza 
natural de las cosas, ciertos hechos espontáneos 
y en cierto modo providenciales, que venían á 
destruir los planes efímeros de los políticos que 
no estudiaban esos hechos y los contrariaban, ó 
á correjir las pasiones desordenadas de las mul- 
titudes que se estraviaban, exagerando ó desna- 
turalizando la revolución. 

Tal es el criterio histórico que presidió á la 
confección del libro sobre Belgrano, escrito por 
el General Mitre ; y tal la filosofía equitativa que 
resulta de sus páginas. 

Un libro concebido y escrito en estas ideas, 
no podía proponerse crear héroes can atributos 
que jamás tuvieron, ni infamar y calumniar á los 
pueblos, como se dice ; ni distribuir apodos á los 
protagonistas de la historia, por el mero gusto 
de tiznarles el rostro ; cuando hasta en el modo 
de juzgar á los mismos enemigos que era de moda 
vilipendiar y maldecir, introdujo lo que entonces 
se miró por los españoles como una novedad en 
el modo de escribirse la historia por los ameri- 
canos, que fué hablar imparcialmente de la época 
colonial, y hacer justicia dando el merecido elojio 
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tí nuestros competidores en la guerra de la inde- 
pendencia, cuando por su habilidad, por su cora- 
ge 6 por su humanidad lo merecian. 

Establecidos estos antecedentes, que hemos 
considerado indispensables para robustecer nues- 
tras pruebas, nos contraeremos mas especialmente 
á ellas. 



II 



ANO DE 1812. 



El año de 1812 fué una época de peligrosa 
prueba para la revolución. Rechazada en su pri- 
mer impulso por el Norte, el Oriente y el Para- 
guay ; quebrado su nervio militar en el año ante- 
rior por la severa derrota de Hüaqui; dominada 
por el rio y amagada por Montevideo, con quien 
los portugueses llegaron á estar de acuerdo ; era 
natural que el espíritu público se hubiese destem- 
plado, y aun se mirase con indiferencia por unos 
y con odio por otros, la causa de la revolución 
que tantos dolores les causaba, cuando además de 
esas causas esternas, las divisiones intestinas que 
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entonces empezaban á manifestarse entre perso- 
nas, entre partidos y ann entre Provincias, debian 
concurrir al abatimiento ó á la desmoralización 
general. 

Las Provincias del Norte, que eran en aquella 
época la frontera militar de la revolución, y que 
aun no habían tomado en ella una parte muy acti- 
va, y puede decirse no estaban ni definitivamente 
decididas ni comprometidas en una lucha á muerte 
como la que era necesario hacer para triunfar, esas 
Provincias, solo estaban defendidas en aquella épo- 
ca por 1,600 soldados, tristes reliquias del egér- 
cito patriota despedazado en el Desaguadero. Su 
vanguardia al empezar el año doce (el 12 de Ene- 
ro) sufrió un nuevo contraste en el Rio Nazareno, 
á consecuencia del cual tuvo que retirarse casi en 
fuga, movimiento retrógrado á que se siguió poco 
después el de todo el egército mandado por Pueir- 
redon, que se retiró precipitadamente abandonan- 
do los territorios de Jujuy y Salta, que se creía 
ocupase inmediatamente el enemigo ; llegando á 
mediados de Marzo del mismo año á Yatasto, 25 
leguas de Tucuman, donde el 26 del mismo mes 
lo encontró Belgrano, que venia á tomar el man- 
do del eg^rcito. 

3 
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El General Belgrano, que habia estado des- 
empeñando el mando militar en el Rosario, que 
habia empleado casi todo el mes de Marzo en 
atravesar los territorios de Santa Fé, Córdoba, 
Santiago y Tucuman, que recibido del mando del 
egército volvió á ocupar los territorios abando- 
nados de Salta y de Jujuy ; escribió al Gobierno 
desde este último punto á los dos meses de su 
partida del Rosario, y á los treinta y ocho días 
después de recibirse del mando, tiempo mas que 
suficiente para conocer la situación y estudiar la 
opinión pública, " que se habia apagado el entu- 
siasmo de los primeros tiempos, que por todas 
partes habia notado indiferencia y aun odio, lo 
que casi le hacia asegurar que preferirían á Go- 
yeneche aun cuando no fuese sino por variar de 
situación y ver si mejoraban. " 

Dada la situación política y militar del país, 
y las desgracias que la habian producido, ¿ qué 
estrafio que las Provincias, que estaban destina- 
das á ser el teatro de la guerra, y no veian pro- 
babilidades de triunfo, pasasen por uno de esos 
malos momentos de desaliento á que están suge- 
tos todos los pueblos, y aun prorrumpieran con- 
tra la revolución en quejas amargas, hijas del des- 
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contento y del peligro ? 

Nada de estraño tendría, y si se agrega, que 
eso que el historiador pudo aseverar apoyado en 
una certidumbre moral deducida de los hechos, 
está comprobado por testimonios y documentos 
que constituyen una plena prueba, se verá que 
el autor de la Historia de Bélgrano al pintar la 
situación política de las Provincias del Norte en 
1812, lo hizo con rigorosa verdad y pleno cono- 
cimiento de causa. 

Asi es que, no sin sorpresa puede leerse lo 
que se dice, cuando pesando el testimonio del 
General Bélgrano en lo que se refiere á la falta de 
nervio en la opinión de los pueblos, se estampan 
estas palabras : " Este juicio injurioso y calum- 
1 niante de los pueblos del interior, está copiado 
L de la obra del General Mitre Historia de Bel- 
4 grano^ y el General Mitre lo toma á la letra 
c de un oficio de Bélgrano al Gobierno General, 
4 sin justificar aserciones tan graves, con ningún 
1 hecho, con ningún antecedente, olvidando la 
4 verdad de la historia de la guerra de la inde- 
4 pendencia en 1812. " Agregándose con tal mo- 
tivo esta otra objeción que verdaderamente no 
se comprende después de lo ya dicho : " ¿ Cómo 
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" había conocido el General Belgrano la opinión 
" de esos pueblos recorriéndolos á la posta para 
41 encontrar el egército de cuyo mando iba á reci- 
birse?" 

Podríamos decir en contestación, que entre 
el testimonio autorizado del General Belgrano y 
la negación desautorizada de un escritor anóni- 
mo, que ni desmiente como testigo, ni se apoya 
para hacerlo en ningún documento, en ningún 
hecho que destruya el valor de aquella prueba, 
nos ateníamos á lo dicho por Belgrano, que bien 
pudo copiar su biógrafo á la letra sin incurrir en 
la tacha de lijero. Pero no es cierto que el Gene- 
ral Mitre haya copiado tan á la letra el oficio* de 
aquel ilustre General, que como hombre, por mu- 
cha que fuese su moderación y su imparcialidad, 
algunas veces era cegado por la pasión, y otras 
veces se equivocó en sus juicios, como se equivo- 
can con frecuencia los contemporáneos que juz- 
gan su época ; pero cuyos juicios por apasionados 
que sean, son síntomas que sirven para estudiar 
el estado de la opinión en un momento dado. 

Penetrado el historiador de Belgrano por los 
hechos que acabamos de recordar y por el estu- 
dio comparado de muchos testimonios que cita- 
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remos mas adelante, de que en el año de 1812 
había decaído efectivamente el primer entusias- 
mo de la revolución, especialmente en las Pro- 
vincias del Norte, donde el riesgo era mas inmi- 
nente, donde las desgracias y desencantos sufri- 
dos daban al descontento un carácter en cierto 
modo reaccionario, se contrajo con detención á 
examinar sus causas. Asi es que, á renglón segui- 
do de copiar en estracto el oficio de Belgrano 
que se cita, decía lo siguiente en la página 438 
del tomo 1? " El gobierno considerando con mas 
altura que Belgrano la situación, y esplicándo- 
se naturalmente el origen de la enervación de 
los ánimos, le contestaba en 26 de Mayo ; que 
era muy amargo saber el estado violento de 
las Provincias, y que deseando restituir á toda 
costa á esos pueblos los bienes de cuya privación 
se quejaban, y promover el espíritu público, úni- 
co apoyo de la causa común, esperaba que pe- 
sando con madurez todas las consecuencias que 
podían conducir á tan santos fines, tocase los 
arbitrios á su alcance para cooperar á asegu- 
rarlos. " (JDoc. del Archivo.) 

El historiador tomando el oficio de Belgrano 
como un síntoma y como la espresion del modo 
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como este personage importante miraba la situa- 
ción del país en un momento dado, esplica esa si- 
tuación en la página 437 del mismo tomo, mani- 
festando que u la división de los partidos, los celos 
de las Provincias con la Capital, que empezaban 
á despertarse ; los desencantos sufridos y las cala- 
midades de una guerra asoladora, eran otras tan- 
tas causas disolventes que habian contribuido á 
amortiguar el espíritu público. " 

Esto es lo que el articulista llama una injuria, 
una calumnia infamante para los pueblos, como si 
los pueblos mas grandes y mas heroicos no hubie- 
sen pasado por esos momentos de triste desalien- 
to ; y como si decirlo francamente y con pruebas 
en la mano, cuando por otra parte se les hace el 
debido honor, adjudicándoles la corona á que al 
fin se hicieron merecedores por su fortaleza, fuese 
ponerles en la frente una marca de oprobio. De- 
cir lo contrario, decir que asi los pueblos del In- 
terior, como el de Buenos Aires, como todos los 
pueblos de América durante la gran lucha de la 
emancipación, no tuvieron sus malos momentos, 
en que el entusiasmo se debilitó y casi se apagó ; 
en que desmayó el varonil aliento que los anima- 
ba y se desmoralizó el espíritu público, eso sí es 
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deshonrar las nobles páginas de la historia, es- 
tampando en ellas una falsedad, que á ciencia 
cierta y sin saber á que pueblo del mundo se refi- 
riesen, podría decirse con los ojos cerrados, que 
ese era un incienso grosero quemado á un loca 
lismo estrecho, un ultraje al buen sentido. 

Las Provincias del Norte que tan heroicas 
se mostraron en la guerra de la independencia 
que inmediatamente después de aquel pasagero* 
desaliento se levantaron tan llenas de virilidad y 
entusiasmo, y que mas tarde fueron el incontras- 
table antemural de la revolución, no necesitan 
que se falsee la historia para honrarlas; ni que 
se les haga creer que en todo tiempo fueron la 
escepcion de la humanidad, por que mas honor 
les hace la verdad ; y la verdad es que, después 
de pagar momentáneamente su tributo de flaque- 
za á la condición humana, se retempló su resorte 
bajo la austera y enérgica dirección del General 
Belgrano, con quien comparten la gloria de las 
memorables jornadas de Tucuman y Salta. 
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III 

PBUEBA8 TESTIMONIALES 

El articulista niega que el hecho del decai- 
miento del espíritu público y casi hostilidad de 
las poblaciones, afirmado por el General Belgra- 
no, sea cierto ; y para desmentir á, Belgrano, se 
apoya únicamente en su afirmación, desnuda de 
todo comprobante, citando tan solo por via de 
corolario algunos hechos muy conocidos, varios 
de los cuales prueban todo lo contrario de lo que 
él pretende ; y otros son inexactos ó incompletos 
como lo demostraremos mas adelante. 

Por ahora nos proponemos demostrar de una 
manera tan evidente como puede demostrarse la 
verdad histórica, que el hecho afirmado por Bel- 
grano, es á todas luces cierto; y que no solo es 
cierto ese hecho, sino que es también incuestio- 
nable, por mas que se pretenda arrebatar este lau- 
ro cívico de las sienes del ilustre General, que fué 
él y no otro (aunque como se dice, quizá otro que 
no lo hizo lo pudiera haber hecho tan bien ó me- 
jor que él) él que atrajo aquéllos pueblos á la cau- 
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sa de la revolución, comprometiéndolos definitiva- 
mente en la ludia. 

Esta certidumbre la hemos adquirido no solo 
en el oficio del General Belgrano, de que se tra- 
ta, sino en una serie de testimonios y documen- 
tos, que vamos á exhibir por via de pruebas, una 
sola de las cuales, aun cuando el General nada 
hubiese dicho, bastaría á justificar lo dicho por 
su historiador. 

Hé aquí esas pruebas : 

El Gobierno de aquella época, en el cual figu- 
raba D. Bernardino Rivadavia, cuya rigidez de 
principios es conocida ; y de que eran miembros 
D. Juan Martin Pueyrredon que acababa de entre* 
gar el mando del ejército al General Belgrano, 
y D. Feliciano Chiclana, tan conocedor de aque* 
líos pueblos, como incapaz de asegurar un hecho 
incierto, pues bien! ese Gobierno asi compuesto 
decia en contestación al oficio de Belgrano de 
que ya se ha hecho mención, lo que vá. á leerse : 
11 Bien persuadido el Gobierno de que las conti- 
u nuas convulsiones que han agitado hasta el últi- 
" mo pueblo de nuestro continente en el periodo 
u de la revolución, han producido naturalmente 
u el desaliento de los que han tenido qtte sufrir los 
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41 males consiguientes á un trastorno político, y que 
44 ademas de esto se han encadenado otros varios 
44 difíciles de analizar, que han producido la ener- 
44 vacion del espíritu público, y casi el odio gene- 
" ral del sistema, no ha dejado de hacer por su 
44 parte cuanto ha alcanzado y podido para rea- 
44 nimar á los pueblos, y esterminar los celos, que 
44 tienen un origen muy complicado. " (Doc. del 
Archivo.} 

El original de esta comunicación existe ori- 
ginal en el Archivo Publico de Buenos Aires, y 
tómense las palabras que él contiene, como una 
prueba ó como un síntoma, el hecho es que, tanto 
el General Belgrano como el Gobierno de aque- 
lla época, compuesto de hombres fuertes y capa- 
ces, veian el espíritu público casi muerto, y que 
esta sola creencia era una causa de profunda des- 
moralización, que podria por si sola, á falta de 
otras, esplicar el desaliento público. 

Pero hay mas. El General Paz, cuyas Memo- 
rias postumas, según lo ha dicho alguna vez el 
Dr. Velez Sarsfield, debe ser un testo bíblico para 
el historiador, dice lo siguiente en la página 51 
del tomo 1?, que parece escrito para refutar las 
aseveraciones que se avanzan: 44 Hay que decir 
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11 en honor del General Belgrano, que hasta que 
" él tomó el mando del ejército, se puede asegu- 
" rar que la revolución propiamente hablando, no 
" estaba hecha en esas mismas Provincias que eran 
" entonces él teatro de la guerra. Cuando á prin- 
" cipios de este mismo año (1812) emprendió el 
u General Pueyrredon su retirada con el ejército, 
u nadie, (con muy raras escepciones) se movió 
41 de su casa, y esos sáltenos y jujeños tan obsti- 
" nados y patriotas como valientes después, se 
" quedaban muy pacíficamente para esperar al 
" enemigo y someterse á su autoridad, sin escluir 
" muchos empleados y militares que no estaban 
" en servicio. " 

En seguida, refiriéndose á aquel terrible ban- 
do que lanzó Belgrano como un rayo revolucio- 
nario, cuando poco después emprendió á su vez 
la retirada para esperar al enemigo en Tucuman, 
y en que ordenaba la emigración en masa y la 
destrucción de todas las subsistencias que queda- 
sen á retaguardia, agrega el General Paz en la 
página 52 del mismo tomo: u No trepido ni un 
" instante en asegurar que estas providencias fue- 
" ron de una grande utilidad política, ellas des- 
" pertaron los ánimos ya medio resignados á sufrir 
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" él yugo español, ellas nos revelaron haciéndolo 
" mayor, la gravedad del compromiso que habia- 
44 mos contraido, cuando tomamos las armas con- 
u tra el Gobierno establecido por la metrópoli ; 
" ellas en fin nos hicieron conocer que era una 
u cuestión de vida ó muerte para nuestra patria 
u la que se agitaba, y que era necesario resol- 
14 verse á perecer ó triunfar: fuera de que estas 
44 medidas enérgicas que recaian indistintamente 
44 sobre las personas mas elevadas de la sociedad, 
44 hirieron la imaginación de las masas de la po- 
44 blacion, y las predispusieron á desplegar esa 
"fuerza gigantesca que ellas mismas ignoraban, y 
44 que después han hecho de las Provincias del 
44 Norte un baluarte incontrastable. " 

Esto es concluyente. El General Paz, el hom- 
bre austero que á la par de Belgrano, de Rivada- 
via y de Chiclana, ya citados, goza de la mereci- 
da reputación de haber sido uno de los caracteres 
mas sinceros y de palabra mas verídica, evocando 
como testigo presencial sus recuerdos personales, 
decia lealmente lo que había visto con el objeto 
de legar á la posteridad el testamento de la ver- 
dad histórica, sin conocer ni el oficio de Belgrano 
que yacia sepultado en el polvo del Archivo, ni 
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la Historia de Bélgrano que aun no había sido 

escrita. 

Asi, pues, el Gobierno de aquella época, el 

General Pueyrredon antecesor de Bélgrano en el 
mando del egército, el mismo Bélgrano y el Ge- 
neral Paz, todos dicen y afirman terminantemente 
lo que se califica de calumnia y de infamia, sin 
aducir para ello una sola prueba que valga una 
sola línea de estos cuatro testimonios irrecusables. 
Pero si el testimonio del General Paz, que 
es el mas esplícito, necesitase aun ser esforzado, 
agregaremos lo que dice el General Lamadrid, 
tucumano, y como tal, testigo mas hábil en esta 
discusión. Como es sabido, este General ha im- 
pugnado acremente y sin piedad las Memorias 
postumas, y de seguro que no habría dejado pa- 
sar en ella una aseveración tan absoluta que pu- 
diese ser afrentosa para la provincia de su naci- 
miento. Pues bien ! el General Lamadrid, que no 
perdona ni una palabra mal puesta, dice en la 
página 16 de sus Observaciones, y refiriéndose 
precisamente á las líneas que acaban de leerse, 
lo siguiente: u Lo que dice el General Paz en 
" su juicio crítico sobre la batalla de Tucuman, 
tl (páginas 51 y 52 ya citadas) de las brillantes 
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u cualidades del General Belgrano, es exacto ; y 
11 hubiera sido mas que injusto sino hubiese pro- 
" curado enmendar la falta que cometió al prin- 
14 cipio atribuyéndole defectos que no tenia, " Lo 
que prueba no solo lo que venimos demostrando, 
sino también, (lo que dá mas fuerza á la prueba) 
que el General Paz juzgaba con severidad á Bel- 
grano, y que al hacerle justicia, no quemaba á la 
memoria de au antiguo gefe un incienso grosero 
y vulgar. 

Si aun se desean mas pruebas para demostrar 
hasta la última evidencia lo ya dicho, aconsejaría 
mos que se registrase en el Archivo, un grueso 
legajo que lleva este título : " General Belgrano, 
1812." En él se encontrarán muchos documentos 
que comprueban esto mismo, y entre ellos una 
carpeta que contiene los oficios del Gobernador 
Intendente de Salta en aquella época, que lo era 
D. Domingo Garcia, cuyo testimonio tampoco es 
sospechoso, en que refiriéndose al fulminante ban- 
do antes citado, le dice al General: " que es im- 
" posible cumplir todo el bando, pero que com- 
" prendiendo que si cedia en algo desmoralizaría 
" la medida, procuraba ver si aguijoneando á los 
" hacendados y ricachos, los sacaba de la apatía 
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41 con que miraban la causa de la Patria, "— ( Dor. 
del Archivo.) 

En la misma carpeta se encontrará la con- 
testación de Belgrano de fecha 2 de Agosto de 
1812, en que dice: " Yo no oigo los clamores de 
u los particulares, sino el bien general: el amor 
44 patriótico debe hacer callar los lamentos y vcn- 
u cer los imposibles. Los que no quieran sufrir 
44 esos perjuicios, anímense á defender la Provin 
44 cia, esciten él espíritu público que han Unido 
44 apagado en sus pobres compatriotas, y hagau 
44 esfuerzos dignos de verdaderos americanos, y 
44 no por conservar unos ganados que serian para 
44 el enemigo, si entrase, permanezcan fríos es 
44 pectadores de las desgracias de la patria. " — 
(Doc. del Archivo.) 

En el mismo legajo podrá leerse original, una 
carta de un vecino de Salta, en que dice, que el 
1? de Setiembre se posesionaron 25 enemigos de 
la ciudad, siendo recibidos por el Dean con repi- 
ques de campanas! Y eso que estaba allí el Ge- 
neral Arenales, tan famoso después, y que según 
se dice era uno de los tantos gefes mas conocidos 
que Belgrano en aquel teatro, y que, á estar á lo 
que se asegura, se hallaba en mejor aptitud para 
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animar a los pueblos, u si es que los pueblos ne- 
cesitaban ser animados. " 

En lo relativo á Arenales, hay un notable ana- 
cronismo que rectificaremos á su tiempo, cuando 
hablemos de aquel ilustre General, tan recomen- 
dable por sus grandes servicios, como por sus 
grandes virtudes. 

IV 

HISTORIA HIPOTÉTICA- RECTIFICACIONES 

Antes de pasar mas adelante, nos parece con- 
veniente despejar el campo de la historia que re- 
corremos, de las malezas que ha sembrado en él 
el autor de las intituladas Rectificaciones Hütó- 
riem. Así podremos marchar mas desembaraza- 
damente, hasta llegar á los protagonistas de la 
época histórica que vamos analizando. 

Empezaremos por la reseña de gefes que 
hace el articulista, cuando asevera que en 1812, 
cualquiera de ellos pudo hacer con mas probabi- 
lidades de éxito, lo mismo que Belgrano hizo ó 
pudo hacer. 

Dice nuestro crítico : " En esos pueblos ha- 
" bia gefes que valian tanto como él (Belgrano) 
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y cuya voz mas conocida por sus hechos que la 
de éste, hacia innecesaria la palabra de ese Ge- 
neral, si es que los pueblos necesitaban la in- 
fluencia de algún individuo para sostener la 
causa que habian abrazado en 1810. En Salta 
estaba el General Arenales y el Coronel Mol- 
des, hombres que valian tanto como Belgrano, 
naturales ó vecinos de esas Provincias. En Cór- 
doba mandaba un hombre natural de aquella 
ciudad, uno de los héroes de la guerra de la 
independencia, de un temple de fierro y valien- 
te como el que mas, cuyos hechos honrarán por 
siempre el nombre del Coronel Don Santiago 
Carrera. Si el egército español llega á Córdo- 
ba, no hubiera pasado de allí. " 

Es ciertamente poco serio y bastante singu- 
lar este modo de examinar los hechos históricos, 
poniendo en lugar de la verdadera historia una 
historia hipotética, que aunque no sucedió pudo 
suceder, ¡y todo esto para rebajar el mérito in- 
contestable que contrajo el General Belgrano en 
aquellos momentos supremos, en que levantando 
el espíritu del Norte, reorganizando un egército 
informe y ganando la memorable batalla de Tu- 
éuman contra toda probabilidad, y contra órdenes 



5 



34 

espresas del Gobierno que le imponían la retirada, 
salvó en un dia la causa de la revolución, y como 
lo hemos demostrado en otra ocasión, la causa de 
la América toda hasta cierto punto ! Muy cómo- 
do es este modo de criticar la historia, pues con 
decir que si San Martin no hubiese organizado el 
egército de los Andes, atravesando con el la Cor- 
dillera y ganando á su frente la batalla de Chaca- 
buco, otro lo bubiera hecho tan bien como él ; y 
que, en todo caso, aun cuando otro no lo hubiera 
hecho, y los españoles se hubieran venido hasta 
Córdoba, no habrían pasado de allí ! Esto parece- 
rá absurdo y mezquino al mismo escritor á quien 
refutamos, y sin embargo, la argumentación es la 
misma, salvo los nombres y los hechos. 

Pero queremos seguirle en ese terreno tan 
ventajoso para él, no para oponer á su historia 
hipotética otra historia que pudo también tener 
lugar y que no sucedió, por que esto seria nunca 
acabar ; sino para demostrarle con la cronología, 
con la historia real y positiva, que los hombres 
que él cita no estaban en las condiciones que su- 
pone, ni tenían todos los atributos que él les dá, 
ademas de que, aun cuando asi fuese, no es esta 
una razón para despojar á los triunfadores de su 
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corona y colocarla sobre las sienes de otros que 
talvez pudieron haberla merecido, pero que no 
la ganaron ! 

El General Arenales que se nombra en pri- 
mer lugar; como uno de los hombres que en aque- 
lla época (1812) pudo con mejor éxito haber 
hecho lo que hizo, ó según nuestro crítico se atri- 
buye a Belgrano, no era entonces, ni militar si- 
quiera. Conocido tan solo por su participación 
en la revolución de Chuquisaca del año nueve, 
en que no tuvo ocasión de desplegar sus grandes 
cualidades y sus relevantes dotes de General, mal 
podia ser mas conocido que Belgrano, ni tener 
la influencia que se le atribuye. Por otra parte, 
por mucho que se contase con su adhesión á la 
causa de la revolución, su calidad de español era 
un obstáculo para que desde luego adquiriese 
ascendiente sobre los pueblos. 

El General Arenales, tan famoso mas tarde, 
no se incorporó al egército de Belgrano, sino des- 
pués de dos meses y medio de ganada la batalla 
de Tucuman, el 10 de Diciembre de 1812; pues 
como lo hemos dicho ya, fué uno de los que se 
quedó en Salta cuando la retirada del egército, 
en cuya ciudad intentó, con éxito desgraciado, 
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una contra revolución ó pronunciamiento, des- 
pués de tener lugar aquella memorable jornada, 
siendo perseguido por los españoles á consecuen- 
cia de esto. Desde esta ¿poca data recien su car- 
rera militar en la revolución, y por consecuencia, 
en la ocasión á que se alude, no era el hombre de 
las circunstancias. 

El otro gefe mas conocido que Belgrano, que 
se dice pudo hacer entonces tanto ó mas de lo que 
Belgrano hizo á la cabeza del egército, concitan- 
do el entusiasmo de los pueblos, es el Coronel 
Moldes, natural de Salta. Este gefe, que poseía 
notables cualidades y virtudes no comunes, neu- 
tralizadas por defectos que lo hacían poco simpá- 
tico, aun entre sus mismos amigos, no ha figurado 
nunca en primera línea entre nuestros guerreros. 
En la dpoca á que se hace referencia, era solo 
conocido por algunos servicios políticos y una es- 
pedicion de poca importancia que hubo de condu- 
cir á la Banda Oriental en el año anterior. Pero 
aparte de esto, era sumamente impopular en el 
egército por su carácter adusto y casi misántropo, 
y por la dureza con que aplicaba el rigor de la 
disciplina militar, al punto que no le conocían en 
el, sino con el nombre de tirano. Justa ó injusta 
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esta prevención, el hecho es, que simpatizando 
Belgrano con él, y deseando utilizar sus servi- 
cios, le nombró Mayor General del Egército, y 
que á consecuencia de esto, estalló una especie 
de conspiración, que motivó su separación de 
aquel puesto, según lo relata el General Paz en 
sus Memorias, y lo dice el mismo Moldes en la 
Exposición que publicó en- 1816. 

Tenemos, pues, que tampoco era el Coronel 
Moldes" el hombre indicado para reemplazar á 
lielgrano en aquellas circunstancias, ni por su 
carácter, ni por sus antecedentes, ni por hechos 
posteriores que lo hayan colocado á la par si- 
quiera del vencedor de Tucuman y Salta, como 
podría todavia decirse de Arenales, que bajo al- 
gunos aspectos lo sobrepujó. 

Pasemos al Coronel D. Santiago Carrera. 

Este gefe, que en 1812 no era conocido ab- 
solutamente por ningún notable hecho marcial, 
y que posteriormente no ha mostrado valer mas, 
ni tanto como Belgrano en lo político ni en lo 
militar, es otro de los héroes de la historia hipo- 
tética que venimos siguiendo, y que se dice po- 
dría haber reemplazado á Belgrano con ventaja, 
no solo en las circunstancias mencionadas, sino 



38 

aun en el caso de que el general patriota no hu- 
biese obtenido la victoria de Tucuman, y el egér- 
cito enemigo hubiese avanzado hasta Córdoba ! 

El Coronel D. Santiago Carrera, cuyos ser- 
vicios fueron recomendables sin duda, y le dan 
derecho á nuestra gratitud, no se ha hallado sin 
embargo en ninguna de las grandes victorias ó 
derrotas de nuestra revolución, y ni antes ni des- 
pués se ha señalado por notables cualidades de 
mando superior ; asi, es una exageración por no 
decir una inexactitud histórica, darle el nombre 
de héroe de la independencia, con que le regala 
el articulista. 

Este nombre que nunca figuró en primera 
línea, ni tiene por consiguiente la importancia 
histórica que quiera dársele hoy, fué exhumado 
diremos así, en un artículo publicado en el Nar 
cional de 17 de Febrero de 1859, firmado por Un 
inválido ; y posteriormente realzado en otro que 
publicó el Dr. Velez Sarsfield criticando la His- 
toria Argentina del Señor Dominguez. En ambos 
se exageran sus servicios, y especialmente en el 
primero se incurre en inexactitudes de bulto atri- 
buyéndole glorias que no le coresponden, lo que 
sin duda ha inducido en error á otros, que á su 
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vez han exagerado sus méritos. A este paso, y 
con un nuevo artículo, el Coronel Carrera ame- 
naza ser mas grande que San Martin, puesto que 
ya casi se dice, que lo fué mas que Belgrano. 

El Coronel Carrera tiene el mérito indispu- 
table y muy distinguido de haber conducido el 
contingente que salió de Córdoba, no en 1812, 
como parece darse a entender, sino casi á fines 
de 1813, pasando la Cordillera precisamente un 
año después de ganada la batalla de Tucuman. 
Fué esta la primera fuerza que llevó la bandera 
de la revolución fuera de los límites del antiguo 
Virreinato, como lo hemos hecho notar en la Bio- 
grafía del General Las Heras, que le acompañaba 
como su segundo. Pero ese contingente no solo 
lo dio la Provincia de Córdoba como se insinúa, 
pues las Provincias do Cuyo contribuyeron tam- 
bién á robustecerlo en igual proporción. Ni fue- 
ron mil hombres, ni un egército, como se dice, 
pues toda la División no llegó ni á 400. Ni fué el 
Coronel Carrera el que la mandó personalmente 
en todos los combates en que se distinguió en Chi- 
le á las órdenes de Mackena y de O'higgins, sino 
D. Marcos Balcarce y el Comandante Las Heras, 
como puede verse leyendo los partes oficiales de 
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Cacha- Cucha, del Membrillar, Tres Monfes, Rio 
Claro y Qioechereguas, en que se hallaron los vo- 
luntarios argentinos ; y se corrobora esto con lo 
que dice el Coronel Benavcnte testigo presencial, 
en su Memoria sobre esa campaña, asi como con 
lo que refiere Barro3 Arana en su Historia de la 
Independencia de Chile. El Coronel Carrera que 
dudamos si se halló en la primera derrota de una 
División en Cancha Rayada en 1814, creemos que 
repasó la Cordillera junto con esa fuerza, que no 
se puede decir haya sido el elemento principal del 
Egército de loa Andes, sino la base del famoso Ba- 
tallón námero 11, cuyo mando se confió á Las 
Heras que la había conducido siempre á la pelea. 
El Coronel Carrera pasó entonces al egérci- 
to del Alto Perú á las órdenes del General Ron- 
deau, donde no sabemos se hallase en ningún he- 
cho de armas ; y nombrado gobernador de Santa 
Cruz de la Sierra en reemplazo de Warnes, mu- 
rió, no combatiendo con fuerzas españolas, como 
se dice, sino en una sublevación de la plebe do 
aquella ciudad, promovida según entendemos por 
los patriotas disidentes. Su muerte, verdadera- 
mente trágica, puede tal vez compararse con la de 
Pizarro, como se hace ; pero solo por lo que res* 
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pecta á los accidentes materiales, pues por lo de- 
más ella será el sacrificio generoso de un mártir 
caido oscuramente, sin que por esto tenga la 
grandeza y la importancia histórica de la muerte 
de un héroe. 

Nos hemos detenido tal vez mas de lo nece- 
sario examinando la importancia histórica y mi- 
litar del Coronel Carrera, por que de paso he- 
mos tenido que corregir varios errores que á 
su respecto contienen las Rectificaciones que nos 
ocupan. 

Con esto quedan colocados en su lugar y 
reducidos á sus verdaderas proporciones los tres 
hombres de aquella época que según se afirma, 
eran mas conocidos que Belgrano en 1812, y que, 
á estar á lo que se dice pudieron haber hecho 
tanto ó mas que él, aun cuando se hubiesen per- 
dido las Provincias del Norte ! 

Perdida la batalla de Tucuman ó efectuada 
la retirada de Belgrano hasta Córdoba, la causa 
de la revolución si no sucumbía, quedaba por lo 
menos muy seriamente comprometida, y su re- 
sultado habría sido muy diverso para la Nacio- 
nalidad Argentina. Escusamos insistir sobre este 
punto por ahora, pues nos proponemos cxami- 
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narlo con detención mas adelante. 

Fué, pues, el General D. Manuel Belgrano, 
el que después de organizar el egército patrio, 
levantar el espíritu del Norte, hacer pié firme en 
Tucuman contra las órdenes espresas del gobierno 
que le prevenían retirarse á Córdoba, y dar y 
ganar la batalla de Tucuman contra sus instruc- 
ciones terminantes, salvó con su fó y con su for- 
taleza, la causa de la revolución y el territorio 
que hoy forma la República Argentina. Solo Dios 
sabe si en aquellos momentos había otro hombre 
capaz de hacer otro tanto, pero de cierto, no se 
puede decir, ni aun hipotéticamente, que fuese 
ninguno de los tres nombrados, el indicado para 
realizarlo en esas circunstancias. 

Negar ó rebajar el mérito de Belgrano en 
aquella ocasión, es una ingratitud, es una mise- 
ria, es no conocer ni la cronología de la historia, 
como vamos á demostrarlo. 



V 



ERRORES CRONOLÓGICOS 

4C ¿Qué desastres habíamos sufrido próxima- 
mente á fines de Mayo de 1812?" se pregunta, 
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como si la espantosa derrota del Desaguadero, de 
que aun no se había repuesto la causa de la re- 
volución un año después, no fuese bastante para 
esplicar la enervación de los ánimos en aquel mo- 
mento ; sobre todo, cuando ni aun se habia podi- 
do conseguir reorganizar un egército para esperar 
al enemigo victorioso. 

Pero se olvida que próximamente á esa fecha, 
habíamos sufrido otro contraste en Nazareno, el 
12 de Enero del mismo año, contraste cuya in- 
fluencia hemos esplicado, y á que se siguió la pre- 
cipitada retirada del egército patriota, abando- 
nando los territorios de Salta y de Jujuy. 

Hé aquí lo qne el Coronel Lugones, testigo 
presencial de los sucesos, y por lo tanto, autori- 
dad mas competente, dice en la página 21 de sus 
Recuerdos Históricos: "La batalla de Nazareno, 
" tuvo muy malos resultados. Este segundo des- 
" acierto, aun mayor que el del Desaguadero, des- 
" aientó á los patriotas, entristeció á Jv¿¡uy, y puso 
" en conflictos ¿ Pueyrredon, que para salir del 
" apuro, no encontró otro medio que el de una 
" retirada. " 

Se olvida también lo que sucedía en esa mis- 
ma fecha, cuando se dice: " La desgracia habia 
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14 pasado ya á la ¿poca en que habla el General 
11 Bclgrano (Mayo de 1812. ") Precisamente, á 
á fines de ese mes, el 24 de Mayo de 1812, caía 
vencida y envuelta en sangre y fuego, la heroica 
revolución de Cochabamba, que hasta entonces 
habia detenido la invasión de Goyenechc, man- 
teniéndolo en su prudente plan de no dejar á la 
espalda aquel foco de insurrección, destinado fa- 
talmente á ser vencido, como estaba en la con- 
ciencia de todos que lo seria, por la impotencia 
absoluta en que se hallaban los patriotas de apo- 
yarla, ni siquiera con armaá y municiones. 

Después de estos olvidos de la cronología, 
¿ qud estraño es que se diga esto otro para pro- 
bar que los patriotas no podían temer un ataque 
inmediato del enemigo? — " Los pueblos veían 
14 que el egército español, no podía avanzar en 
44 un año ni en dos al territorio de Salta!! " 

¿ Cómo es posible haber olvidado hasta este 
punto, que Belgrano escribía su oficio el 2 de 
Mayo ? que tres meses después, es decir, el 1? de 
Agosto ( V. Memorias de las armas españolas en 
el Perú) se movía el enemigo sobre Salta con un 
egército de las tres armas, dejando ocupado mi- 
litarmente el Alto Perú? que el 1? de Setiembre, 
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es. decir, á los cuatro meses, una partida de bati- 
dores del egórcito realista, ocupaba á Salta? y 
que por último, el 24 de Setiembre de 1812, es 
decir, antes de cumplirse los cinco meses, el egór- 
cito español golpeaba las puertas de Tucuman, 
donde fué batido por Belgrano ? 

En verdad que no podemos esplicarnos es- 
tos errores de cronologia, que son imperdonables 
en todo escritor histórico ; y en este caso, adquie- 
ren mayor gravedad por estamparse en un escrito 
que pretende rectificar un libro histórico fundado 
sobre documentos, desmintiendo con su palabra 
desnuda de todo comprobante, el testimonio clá- 
sico de la palabra del General Belgrano. 

Pero no son estos los únicos incomprensibles 
errores de cronologia en que incurre el crítico 
rectificador de la Historia de Belgrano escrita por 
el General Mitre. 

Para que no se crea que alteramos, copiamos 
testualmente : 

Dice así : " El General Goyeneche, después 
" de sofocar la gran revolución de Cochabamba, 
" avanzó con su vanguardia á las órdenes de Tris- 
" tan, á las provincias de abajo: tuvimos el con. 
" traste de Nazareno, pero inmediatamente tam 
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w bien, tuvimos al triunfo de las Pie/Iras. " 

El combate de Nazareno tuvo lugar, como 
queda dicho, el 12 de Enero de 1812, hallándose 
Pueyrredon al frente del egército, cuyo mando 
entregó al General Belgrano en Yatasto, el 26 de 
Marzo del mismo año, viniendo en retirada con 
él, á consecuencia, en parte, de aquel contraste, 
que habia debilitado aun mas la moral de sus 
tropas. 

El combate de las Piedras tuvo lugar el 3 
de Setiembre, es decir, ocho meses después, man- 
dando ya Belgrano el egército, y viniendo en re- • 
tirada desde Jujuy, perseguido activamente por 
el enemigo. 

En vista de esto y lo que se dice, nos inclina- 
ríamos á creer que el autor de las Rectificaciones 
está persuadido que el contraste de Nazareno cor- 
responde á la campaña militar que terminó en la 
batalla de Tucuman, si esto no fuese suponer que 
para lanzarse á desmentir la palabra autorizada 
del General Belgrano, ni aun el trabajo de con- 
sultar las Efemérides de un almanaque se ha to- 
mado ! Pero el hablar de él como de un suceso 
que hubiese tenido lugar después de la invasión 
de Tristan y la derrota de Cochabamba, y aquel 
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inmediatamente aplicado á los ocho meses trans- 
curridos entre uno y otro combate, asi lo hacen 
creer, lo que en un crítico que habla en tono tan 
absoluto, y niega hasta la veracidad de los docu- 
mentos de nuestros grandes Generales de la revo- 
lución, es de leerlo y no creerlo ! 

VI 

EL DEMÓCRATA BELGRANO 

44 El General Belgrano, hombre lleno de vir- 
" tudes, no atraería jamás á los pueblos por su 
44 carácter despótico y antidemocrático, que no le 
44 permitía encabezar partidos revolucionarios. " 

Tal es el juicio que el autor de las Rectifi- 
caciones que vamos rectificando, formula á cerca 
del General Belgrano. 

Belgrano es una de las mas simpáticas ilus- 
traciones argentinas, y una de las glorias mas 
puras de la América, no solo por sus memora- 
bles servicios á la causa de la independencia y de 
la libertad, sino también, y muy principalmente, 
por la elevación moral de su carácter y por la 
austeridad de sus principios democráticos. 
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Su gloria es un patrimonio nacional, y pre- 
tender arrancar a su corona cívica una sola de 
sus hojas sin justificar el derecho con que tal des- 
pojo se haga, es defraudar al pueblo de su pro- 
piedad legítima. 

Por eso protestamos contra el juicio del escri- 
tor anónimo, no por que creamos que Belgrano 
fuese un hombre perfecto, y que su conducta po- 
lítica y militar no dé razón para fundadas críticas, 
sino por que es notoriamente injusto ; por que á 
mas de injusto es contrario á los actos históricos 
del ilustre General ; y sobre injusto é inexacto, 
contrario á la moral política en las democracias. 

Nadie dice hoy que Belgrano haya sido un 
genio político del vuelo atrevido de Moreno, ni 
un genio militar de la altura de San Martin, con 
quienes comparte la gloria de haber sido, á la par 
del primero uno de los fundadores de la demo- 
cracia argentina, y con el segundo el hóroe y el 
fundador de la independencia. 

Fué un gran ciudadano y un verdadero hé* 
roe republicano, y esa es su gloria. 

Sus acciones no son las de un déspota, ni las 
de un anti-demócrata, como se dice. 

Si no está la acusación que se ha querido 
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hacerle en las líneas que dejamos copiadas, ellas 
ó no tienen sentido alguno, <5 se refieren á algún 
defecto privado (que aun quedaria por probar) 
y que en todo caso en nada interesa á la historia, 
ni enturbia la pureza de sus principios. 

Este modo de juzgar á los hombres y acon- 
tecimientos históricos por apariencias ó por acci- 
dentes aislados, adolece del absolutismo y de la 
inconsistencia de los juicios que se hacian de los 
que habian tenido participación en las negocia- 
ciones con la princesa Carlota antes de la revo- 
lución, y de los proyectos de monarquía después 
que ella tuvo lugar, en que sin examinar las prue- 
bas ni llamar á juicio á la época á la par de los 
hombres, se les condenaba como traidores á la 
patria. 

Florencio Várela fué el primero que demos- 
tró en un exelente artículo publicado en el Co- 
mercio del Plata, que la misión de Belgrano y 
Rivadavia á Europa en 1815, fué una misión en 
favor de la independencia, y no una traición al 
principio republicano, que entonces ni proclama- 
do estaba ; y que el proyecto de monarquia que 
con esa misión se liga, fué uno de tantos medios 
tentados para asegurar la independencia por otro 
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camino. Si en ello hubo error, el error fué de su 
¿poca, hijo de un interés y de un principio ele- 
vado, y en todo caso bolo fue un error personal 
y pasajero que en nada dañó á la causa común, 
la que en otro sentido recogió el fruto de sus 
trabajos. 

Nosotros en la Historia de Bélgrano, hemos 
tenido la fortuna de demostrar con documentos 
fehacientes que no es un oprobio para sus inicia- 
dores, como antes se creía, el haber sido partí- 
cipe en las negociaciones con la Carlota, en que 
figuraron los mas eminentes demócratas argenti- 
nos, y que por el contrario, este es un título hon- 
roso, porque fuó la primera tentativa hecha en el 
sentido de la independencia y del establecimiento 
de un gobierno libre y soberano entre nosotros. 

Asi es como la crítica histórica apoyada en 
los documentos, va destruyendo los juicios infun- 
dados y vulgares de esa especie de tradición, que 
no es sino la murmuración postuma, que llega á 
confundirse con aquella. Pasa de boca en boca, 
como corre de mano en mano la moneda de mala 
ley, confundida con la buena, hasta que á alguno 
se le ocurre ensayarla y encuentra que es falsa. 

Pero en el caso que nos ocupa, la acusación 
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es tan infundada, tan desprovista de anteceden- 
tes y de pruebas, que ni siquiera en la murmura- 
ción postuma elevada á tradición, puede apoyarse. 
Examinémosla, sin embargo, á la luz de la 
historia. 

El General Belgrano ha ejercido dos clases 
de autoridad en el curso de su vida pública: la 
autoridad militar y la autoridad política. 

Como militar, todos sabemos que era severa 
y minucioso en el mando : que exigía de sus su- 
bordinados una obediencia religiosa al cumpli- 
miento del deber, y una exactitud casi igual á la 
que se exige á una orden monástica, siendo in- 
flexible en el castigo de los delincuentes. 

Estas cualidades de mando han formado es- 
cuela. El General Paz, que lo criticó por ellas, 
mandaba sin embargo sus egercitos á la manera 
de Belgrano, y no por eso ha sido calificado de 
déspota. 

El mando militar tiene én sí mismo algo de 
despótico, porque es personal y solo tiene por lí- 
mite, la responsabilidad moral del que lo ejerce, 
y el sentimiento de la justicia y de la dignidad 
humana. Si el carácter de Belgrano hubiera sido 
despótico, se habría manifestado en el egercicio 
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de ese mando casi absoluto, que las exigencias 
de la revolución y el peligro común, hacían que 
fuese mas tirante que en las condiciones de la 
vida ordinaria; y sin embargo, es sabido que 
Belgrano fué siempre justo á la vez que severo 
en el egercicio tranquilo de su autoridad ; que 
jamas abusó de ella, ni fué cruel, ni voluntario- 
so, y que todos cuantos militaron bajo sus órde- 
nes, le guardaron por toda la vida estimación, 
respecto y amor. 

El Coronel Lugones y los Generales Paz, 
Iriarte y Lamadrid, que han servido bajo sus ór- 
denes y escrito sus recuerdos históricos, asi lo de- 
claran, y no hay un solo documento que asi no lo 
atestigüe. 

No era, pues, un déspota militar. 

Como autoridad política en los territorios 
donde hizo la guerra, responde en su favor, el 
amor, el respeto, la confianza que supo inspirar 
á los pueblos, y que se conserva hasta hoy aun 
en los hijos de los Indios, á quienes trató justi- 
ciera y paternalmente en Misiones y en las mon- 
tañas del Alto Perú. 

Cuando Belgrano se hizo cargo del egército 
del Norte, el mando de las procónsules del Go- 
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bierno revolucionario estaba desacreditado, prin- 
cipalmente en las poblaciones del Alto Perú, por 
las exacciones violentas de las tropas, el antago- 
nismo entre el egército y las poblaciones, y mas 
que todo, por la falta de orden y equidad con 
que se egercia el gobierno civil. Belgráno por 
el contrario, hizo dos grandes bienes á la causa 
de la revolución : acreditarla en la opinión de los 
pueblos, por el respeto á las cosas y á las perso- 
nas, y conquistarle el amor y la confianza hasta 
de los toscos habitantes de los campos. Asi dice 
el General Paz en sus memorias: " Honor al Ge- 
1 neral Belgráno ! El supo conservar el orden 
1 tanto en la victoria como en los reveses. Cuan- 
1 do él mandó en dias de luto y de desgracia, los 
1 paisanos y los indios venían espontáneamente 
* á traer las provisiones al pequeño cuerpo que 
4 se retiraba, y lejos de manifestarnos aversión, 
1 solo se dejaba percibir por lo general en ellos, 
4 un sentimiento de simpática tristeza. " 

Así, pues, ni en el ejercicio casi irresponsa- 
ble y absoluto del mando civil y militar, se reve- 
la el carácter despótico que se le atribuye al Ge- 
neral Belgráno. 

Menos mostró ese carácter en sus relaciones 
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con los pueblos en su calidad de tales. Siempre 
respetó sus derechos políticos y sus franquicias lo- 
cales, y hasta cuidó de no ejercer en ellos, ni aun 
indirectamente, la legítima influencia que su alta 
posición le daba. En su biografía hemos hecho 
conocer aquel notable rasgo suyo al verificarse 
las primeras elecciones populares para Diputa- 
dos, que como Capitán General le tocaba presi- 
dir con voz y voto. "No he querido asistir al 
" acto, escribía al gobierno, y delegué mis facul- 
" tades en el gobernador de la Provincia, para 
u que lo presidiera sin voto, para hacer ver i 
" todos la imparcialidad con que procedo en es- 
u tos asuntos, y que nadie tuviera el mérito de 
" atribuirme partidos (en que no entro ni entra- 
" ré), suponiendo al gobernador si le concedía 
" voto como un instrumento de mis proyectos. " 
(J)oc. del Archivo.) 

Su conducta con respecto 'al Congreso |de 
Tncuman, que en cierto modo se colocó bajo la 
salvaguardia de su espada, no fué menos circuns- 
pecta ni menos moderada, aun cuando en la épo- 
ca se le reprochó lo contrario por la prensa, dan- 
do motivo á que él se sincerase de esos cargos, 
acudiendo al tribunal de la opinión como cual- 
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quier otro ciudadano. 

No son estos ciertamente los rasgos de un ca- 
rácter despótico. El General que al dia siguiente 
de una victoria ó al frente de un egórcito pode- 
roso, así se inclinaba ante la soberania del pue- 
blo en sus diversas manifestaciones, no solo no 
era un hombre con tendencias despóticas, sino 
que era lo que se pretende negar : un verdadero 
y cumplido demócrata. 

Belgranno no era ciertamente un demócrata 
á la manera de Artigas y de Güemes, espresio- 
nes exaj eradas de la democracia en una ópoca de 
revolución : — era un demócrata de la escuela de 
Washington y de Franklin, cuyos principios pro- 
fesó y confesó toda su vida. 

Lo prueba su anhelo por la instrucción de 
las masas, atestiguada por los establecimientos 
de educación que fundó antes y después de la 
revolución ; su respecto á la igualdad humana, 
manifestada hasta en su conducta con los Indios 
de Misiones y del Alto Perú ; su amor á la liber- 
tad del pueblo á que consagró su vida y sus afar 
nes ; su empeño constante porque la revolución 
se constituyera sobre la base de un poder deli- 
berante emanado directamente del pueblo, como 
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lo demuestra su correspondencia con Rivadavia, 
que hemos publicado antes ; su respeto á la ley 
y á las autoridades constituidas, y mas que todo, 
su abnegación, su desinterés y su modestia en 
presencia de los altos intereses públicos. 

Por eso el General Belgrano es hasta hoy 
mismo el ideal del demócrata entre nosotros. Nin- 
gún argentino ha merecido mejor que el este 
nombre, y negárselo, es querer privar al pueblo 
de uno de los mas hermosos y acabados modelos 
que en tal sentido podemos presentar como ejem- 
plo digno de admirarse y de imitarse. 

Ahora, si por carácter antidemocrático que 
no le peimitia encabezar partidos revolucionarios, 
el articulista ha querido dar á entender, que Bel- 
grano no era ni un demagogo furioso, ni un tri- 
buno exagerado, ni un revolucionario de bando, 
en efecto, Belgrano era anti-demócrata en este 
sentido. Nnnca buscó la popularidad fácil, ni ha- 
lagó las pasiones vulgares, ni acaudilló bande- 
rías. Era de esos demócratas, que en vez de ba- 
jarse hasta la vulgaridad de esos pobres medios 
de acción, procuraba levantar á los pueblos hasta 
la inteligencia, hasta la virtud, hasta el patriotis- 
mo exento de toda liga impura. 
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Belgrano y San Martin, los dos verdaderos 
grandes hombres de nuestra historia revolucio- 
naria, que pueden llamarse padres y autores de 
nuestra independencia, tienen de común, que los 
dos fueron hombres de orden ajenos á los parti- 
dos secundarios de la revolución, que nunca per 
tenecieron sino al gran partido de la patria, ni 
tuvieron mas pasión que la de la independencia, 
la de la libertad americana, cuyo sentimiento ino- 
cularon profundamente en el corazón de los pue- 
blos y egércitos que dirigieron. 

San Martin en las provincias de Cuyo y Bel- 
grano en las del Norte, levantando el espíritu 
público en ellas, conquistando el amor y la con- 
fianza de las poblaciones, consiguiendo que los 
ciudadanos acudiesen voluntariamente y con en- 
tusiasmo á sus banderas dispuestos á la lucha y 
al sacrificio, haciendo concurrir hasta á las muge- 
res á la defensa de la causa común, prueba que 
tanto el uno como el otro eran verdaderos hom- 
bres de revolución, que si bien no se cuidaban 
de encabezar partidos^ sabían como se mueve á 
las democracias encabezando una causa popular. 

El General Belgrano recibiendo el mando 
de un egército desorganizado después de dos der- 
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* rotas, haciendo la guerra en medio de pueblos 
decaídos ó descontentos en parte como lo hemos 
probado ya, obteniendo una victoria en una reti- 
rada desigual, haciendo por último pié firme en 
Tucuman y llevando á su población al campo de 
batalla, y predisponiendo á la Provincia de Salta 
á hacer los sacrificios mas sublimes de que es ca- 
paz el patriotismo, nos enseña como los verdade- 
ros demócratas encabezan, no los partidos, sino 
los grandes movimientos de la opinión, que de- 
ciden del destino de los pueblos. 

Las providencias dictadas antes de la inva- 
sión y en aquella circunstancia, y de que hablan 
los testigos que hemos citado ; la energia con que 
fueron llevadas á cabo ; el partido moral que sacó 
de su pequeño triunfo de las Piedras, y la reso- 
lución que manifestó desde la Encrucijada, con 
solo 600 ó 700 hombres útiles, de esperar al ene- 
migo en Tucuman, incitando por medio de Don 
Juan Ramón Balcarce á su población para que 
se decidiese á tomar las armas, todo esto, unido 
¿ varios otros medios morales y positivos que 
puso en juego, contribuyeron muy directa y efi- 
cazmente á producir en 1812, el pronunciamien- 
to en masa de los tucumanos, en quienes había 
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prendido el fuego sagrado de la revolución, y 
que repuestos de su pasagero abatimiento se mos- 
traron desde ese momento mas decididos por la 
causa nacional. Sin la heroica resolución de Bel- 
grano, y la confianza que supo inspirar al pueblo 
en el momento supremo del peligro, nada de es- 
to hubiese tenido lugar, y Tucuman sucumbia, al 
menos por entonces. 

Pero, en vez de reconocerse en esos hechos 
la influencia visible de una voluntad heroica que 
se hermanaba con la decisión no menos heroica 
de un pueblo, se saca de ellas un argumento con- 
trario para decir : " Qué hizo, qué les dijo el Ge- 
" neral Belgrano, para atraer los pueblos á la 
" causa de la libertad, y comprometerlos en la 
" revolución. Nada, absolutamente nada. " 

Lo que les dijo ya lo hemos oido, y lo han 
repetido los testigos de aquellas memorables es- 
cenas. 

Lo que hizo todos lo saben, y la historia lo 

ha coijsignado en sus eternas páginas, ai pié de 
las cuales de seguro no ha de figurar la ciega y 
desautorizada negación que acaba de leerse, pues 
nadie ignora que lo que hizo el General Belgra- 
no en 1812, fué esperar al enemigo en Tucuman 
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con la mitad menos fuerza de la que aquel traía ; 
desobedecer al Gobierno que le ordenaba el aban- 
dono de las provincias del Norte y retirada hasta 
Córdoba, aun en el caso de triunfar ; llevar por 
la primera vez á los tucumanos ai campo de ba- 
talla, y bajo su sola responsabilidad, contra toda 
probabilidad, ganar la inmortal batalla de Tucu- 
man, que salvó la causa de la revolución Argen- 
tina, y aun la de la América, según lo hemos 
dicho ya. 

He aquí como se reconoce y se agradece 
esc gran servicio que ha dado inmortalidad á su 
autor. " No, la causa de la revolución no hubie- 
11 ra perecido, aunque el General Belgrano no 
" hubiera ido á las Provincias interiores, como 
" luego lo probaremos cuando hablemos del Ge- 
" neral Güemes ; " lo que equivale á decir, que si 
Belgrano no hubiese ganado aquella batalla, otro 
lo hubiese hecho, y así quedamos dispensados de 
reconocer el mérito y agradecer el beneficio. 

Aquí volvemos otra vez á entrar en el domi- 
nio de la historia hipotética, á que tan aficionado 
se muestra nuestro crítico. 

Bastante le hemos seguido en ese terreno. 
Ya es tiempo de que nos ocupemos de Güemes. 
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Hemos trazado ó grandes rasgos el retrato 
histórico del domócrata Belgrano. 

Veremos luego el reverso de la medalla, 
cuando estudiemos la otro faz de la democracia 
en el caudillo Güemes. 



V 



RECAPITULACIÓN 

Por ahora creemos bastante con lo espuesto 
para que no quede la menor duda á nadie. 

1? Que el General Belgrano ni calumnió á 
los pueblos, ni los infamó, como se dice, cuando 
aseveró que el espíritu público habia decaído en 
el año 12, al punto de mirarse con indiferencia 
ó con descontento la causa de la revolución. 

2? Que fué el General Belgrano y no otro, el 
que reanimó en las Provincias del Norte el fuego 
amortiguado de la revolución, comprometiéndo- 
las definitivamente en la lucha, y que esas Pro- 
vincias realmente fueron estimuladas para ello. 

3? Que el historiador de Belgrano, y todos 
lo que apoyándose en su testimonio documenta- 
do, han pintado la situación del año 12 tal como 
lo hemos hecho, tienen á su favor el testimonio 
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de todos los documentos de la época, y de todos 
los testigos presenciales de los hechos en el tea- 
tro de los sucesos de que se trata ; mientras que 
el que con tanto magisterio desmiente esos testi- 
monios clásicos, es un escritor anónimo que ni se 
dá por testigo de los hechos, ni cita un solo docu- 
mento, ni aduce una sola prueba inductiva para 
sostener sus avanzadas proposiciones. 

4? Que fué el General Belgrano el que pre- 
dispuso á la Provincia de Salta á la heroica resis- 
tencia que sostuvo mas tarde, despertando en ella 
el entusiasmo popular, qne supo combinar con la 
fuerza de las armas. 

5? Que ningún otro de los que se nombran 
se hallaba en las condiciones de Belgrano, para 
hacer lo que este hizo. 

6? Que las rectificaciones que vamos refu- 
tando no están arregladas, ni aun á la cronología 
histórica. 

7? Que el General Belgrano no era un carác- 
ter despótico, ni anti-demócrata como se dice. 

Llenada así la primera parte de nuestra ta- 
rea, pasaremos á ocuparnos de Güemes, sobre el 
cual hay mucho y muy nuevo que decir. 



2 a PARTE 



QUE ls/L E S 



EL CAUDILLO GUEME8 

La negra sombra del olvido, el accidente 
momentáneo puesto como atributo pricipal, 6 la 
falsa luz de la exajeracion : he ahí las pinceladas 
que oscurecen ó desfiguran los mas notables re- 
tratos de nuestra galería histórica. 

Guem.es conocido por la generalidad, tan solo 
por las pesetas falsas que llevan su nombre (meda- 
llas históricas no clasificadas ;) considerado por 
otros, únicamente como un caudillo vulgar, desor- 
denado y lleno de ambición; y disfrazado por 
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algunos con las galas del heroisino ideal, es tino 
de esos retratos falsos, una de esas fisonomías his- 
tóricas adulteradas de que hablamos. 

Y sin embargo, por las hazañas á que presi- 
dió ó ejecutó, es digno de ser mejor conocido ; 
por los males que en otro sentido hizo, es conve- 
niente que sea juzgado con imparcialidad severa 
ante el tribunal de la historia para lección de to- 
dos ; y por la originalidad de sus rasgos, la espe- 
cialidad de su rol contemporáneo, la novedad de 
sus medios de acción y los marcados contrastes 
de su fisonomia histórica, unido todo á la rústica 
energia del movimiento que encabezó así en el 
sentido del mal como del bien, merecía cierta- 
mente un panegirista menos parcial, mas filosó- 
fico, mejor apreciador del hombre y de su época, 
que el que pretendiendo hacerle conocer ha he- 
cho en cierto modo de Güemes, mas bien que un 
retrato semejante, una caricatura seria por lo exa- 
gerado, incurriendo en graves errores de apre- 
ciación y de hecho, que desfiguran al mismo tiem- 
po la verdadera historia. 

Él dice: " El libro de que vamos hablando, 
" al enumerar los principales oficiales, dice así : 
41 Güemes á quien el caudillage dio fama. Esta 
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1 ingrata calificación de uno de los primeros ge- 
4 fes militares de la revolución, es también toma- 

* da de la Historia de Bélgrano, en la cual se le 

* dá el nombre de caudillo, sin acordarse que él 
4 fué el salvador de la patria y la única esperan- 
1 za de los pueblos, después de perdido nuestro 
4 egército en las inmediaciones de Cochabamba. " 

Si todas las citas ó referencias son tan exac- 
tas como esta, poco ó nada utilizable ha de que- 
dar al fin de las rectificaciones que vamos ana- 
lizando. 

Véase lo que dice el autor de la Historia de 
Bélgrano en la página 202 y 203 del tomo 2?, y 
quedará demostrada la inexactitud de esa refe- 
rencia arbitraria. Hela aquí : " Por este tiempo 
41 empezó á distinguirse el Coronel Don Martin 
44 Güemes. Este caudillo destinado á adquirir una 
44 gloriosa á la vez que siniestra celebridad, ha- 
44 cia parte entonces (1814) de la oficialidad del 
44 ejército Auxiliar, y aunque educado y pertene- 
44 ciente á una notable familia de Salta, manifestó 
44 siempre una tendencia á halagar las pasiones de 
44 las multitudes para conquistarse su afecto y di- 
44 vidirlas de las clases cuitas de la sociedad, ha- 
41 ciendo de aquellas el pedestal de su elevación." 

9 
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Y después de copiar lo que á su respecto dice 
el General Paz en sus Memorias, añade : " Tal 
" era el hombre que poniéndose al frente de la 
" resistencia popular contra los invasores, convir- 
u tió en soldados á todos los habitantes del pais, 
" cooperando mas eficazmente que las tropas re- 
11 guiar izadas á paralizar las operaciones del ene- 
" migo, y encender en todos los corazones el en- 
" tusiasmo por la revolución, neutralizando así el 
" efecto de las recientes derrotas de sus armas." 
En estas palabras, que en la Historia de Bel- 
grano sirven en cierto modo de marco al notable 
retrato que de Güemes ha trazado con mano maes- 
tra el General Paz, que le conoció, no se olvida 
ni lo que se dice, ni se le desconoce el mérito que 
contrajo, ni se le dá el nombre de caudillo sino 
para caracterizar y acentuar mejor su fisonomía. 
En estas líneas, trazadas rápidamente apropósito 
de la aparición momentánea que en su narración 
hacia tan notable personage, el autor de la His- 
toria de Belgrano aprovechó la ocasión para con- 
signar en su libro este bosquejo, que debia servir 
de base á un desarrollo ulterior ; y lo hizo antici- 
pándose á los sucesos que narraba, pues en el plan 
primitivo de su obra, mas adelante debia volver 
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á aparecer al lado de.Belgrano, proclamando la 
monarquía del Inca, y salvando la provincia de 
Salta por los medios que ya se apuntan. Juicio 
tranquilo, imparcial y aun honroso para Güemes, 
el podia dar origen á amplificaciones 6 comenta- 
rios, pero ciertamente que ni autoriza la indigna- 
ción que se manifiesta por el dictado de caudillo 
que se le da, ni justifica un escrito, que salvo las 
exageraciones ó los errores, no es sino la afir- 
mación exagerada de lo mismo que se pretende 
negar. 

El General Paz que conoció personalmente 
á Güemes, y que juzgándolo severamente hace de 
sus servicios un alto elogio, le pinta con colores 
menos favorables aun, mostrándolo :-orador gan- 
goso, cómico en sus lujosos vestidos que imitaban 
los trages del pueblo ; demagogo escitando á los 
pobres á la rebelión contra la clase mas culta de 
la sociedad, avergonzándose él mismo de que le 
oyeran las personas de educación á quienes hacia 
retirar cuando proclamaba; relajado en sus cos- 
tumbres y sin sobriedad, y caudillo idolatrado 
por los gauchos (nombre que él hizo glorioso) no 
obstante carecer hasta de valor personal ; sin por 
esto dejar de reconocer en él al patriota sincero 
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y decidido por la independencia — de cuyos he- 
chos habla en el curso de sus Memorias, con datos 
muy interesantes. 

Si el autor de las Beatificaciones, creía tener 
algo nuevo que decir respecto de Güemes, des- 
pués de lo dicho- por el General Paz, no es ha- 
ciendo una referencia inexacta al testo de la His- 
toria de Bélgrano, á lo que ha debido contraerse, 
sino al juicio imparcial y autorizado de un con- 
temporáneo, que fué su compañero de armas, y 
que hasta hoy (si se csceptúan los historiadores 
españoles, Torrente y Garcia Camba) es el único 
que le ha hecho la debida justicia, juzgándolo 
con imparcialidad severa. 

Ese título de caudillo contra el cual se pro- 
testa, se lo dá también el General Paz, como se 
lo dan todos cuantos hasta hoy han escrito acerca 
de él, y se lo darán cuantos escriban en adelante. 

Su hermano político D. Dionisio Puch, que 
publicó en Lima (en 1847) un incompleto y ra- 
pidísimo bosquejo biográfico sobre Güemes, nos 
lo presenta como un caudillo, aunque no le dé el 
nombre. 

Su nieta Da. Juana Manuela Gorriti, brillante 
escritora argentina, digna como tal bajo algunos 
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aspectos de colocarse al lado de George Sand, y 
que guarda por su memoria una admiración entu- 
siasta, le pinta en sus Recuerdos de infancia con 
los animados colores del caudillo predestinado. 

El mismo Güemes en sus actos, en sus docu- 
mentos públicos, en su correspondencia confiden- 
cial de 1816 á 1819, que original tenemos en 
nuestro archivo particular, se presenta como lo 
que es, como un caudillo político y militar. Este 
es el rasgo prominente y verdaderamente origi- 
nal de su fisonomía, y es el único digno de lla- 
mar la atención, sea que se le admire, sea que se 
le condene^ porque como caudillo, fué grande 
combatiendo por la causa común, y como caudi- 
llo fué funesto contribuyendo con su ejemplo á 
la desorganización política y social, y á esto alu- 
día u la gloriosa á la vez que siniestra celebridad y 
de la Historia de Belgrano. 

Quítese á Güemes el carácter de caudillo de 
que su panegirista se empeña en despojarle, y 
Güemes no es nada, 6 es cuando mas una pálida 
fisonomía militar, que nada de estraordinaria ten- 
dría en si misma, si los hechos que egecuta ó pro- 
mueve no fuesen la consecuencia de la táctica, 
del prestigio, de los medios de acción del caudi- 
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lio, representante de las masas populares, fanati- 
zadas por la doble pasión de independencia y de 
la ciega adhesión á su persona, dispuestas igual- 
mente á un gesto suyo, á esgrimir sus armas ya 
contra el enemigo común, ya contra la sociedad. 

Bórrese del retrato histórico de Güemes el 
nombre de caudillo, y Güemes ó no será nada 
como militar, ó será cuando mas el activo gefe 
de una vanguardia hostilizando a un enemigo, 
que invadiendo á un país accidentado, y cuya 
opinión le es contraria, viendo cortados los re- 
cursos por la resistencia de la población en masa, 
se vé al fin obligado á retirarse después de una 
serie de guerrillas y combates, lo que si bien es 
meritorio, no seria por sí solo una cosa tan es- 
traordinaria, cuando á la retirada de ese enemi- 
go concurrieron poderosas causas mas ó menos 
inmediatas, que esplicaremos después. 

Pretender quitarle ese título, que como el 
de gaucho que él hizo glorioso, fué su nombre de 
guerra, es despojarle de la agreste corona que 
sus heroicos compañeros, aquellos hijos de la na- 
turaleza á quien él llamaba mis gauchos^ coloca- 
ron sobre sus sienes en los bosques y valles de 
Salta, cuando le apellidaron El Padre de los Po- 



11 

&Ve* ; es borrar uno de los rasgos característicos 
y propios de la resistencia popular que él acau- 
dilló desde 1817 á 1821, con las intermitencias 
que luego se verá. 

Y verdaderamente no se comprende este 
enojo por que se le haya calificado de caudillo, 
cuando á renglón seguido, (alterando un poco las 
palabras del General Paz que se guarda de citar, 
ni de refutar,) después de convenir en lo que 
de él hemos dicho acerca de su proselitismo por 
grangearse popularidad contra las clases cultas, 
dice: u Güemes sublevó á toda la Provincia de 
" Salta, capitaneó la plebe, no respetó propiedad 
" alguna para combatir al egército español, pero 
" nada tomó para sí, hizo lo que Bolívar en Co- 
" lombia, hizo mas que él, pues que se hallaba en 
" una pequeña provincia con un egército nume- 
" roso y orgulloso á su frente. " Si esto no es la 

* 

cosa sin el nombre, no es sino una exageración 
inoportuna, pues no hay paralelo posible entre 
Güemes y Bolívar, como no le hay entre Belgra- 
no en 1812 y Güemes en 1817 á 1821, como lo 
lo veremos mas adelante. 

Güemes era, pues, un verdadero caudillo 
bajo cualquiera faz que se le considere: asi lo 
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califican los contemporáneos que le conocieron ; 
así le pintan sus admiradores ; así lo aclamaron 
sus partidarios ; así se retrata él mismo, y así lo 
reconoce el mismo que se subleva contra el dic- 
tado aunque le dá los atributos. 

Como el dictado de caudillo dado á Güemes 
es lo único que el articulista reprocha á la Histo- 
ria de Belgrano y y ese dictado lo hemos justifi- 
cado, citando las autoridades en que se apoya, 
podríamos dar aquí nuestra refutación por con. 
cluida, dejando comprobada con pruebas irrecu- 
sables la rigorosa verdad histórica del libro sobre 
Belgrano, así por lo que respecta á los hechos, 
como por lo que respecta á los juicios y hasta 
calificativos de los personajes. 

Pero queremos hacer algo mas, justificando, 
no solo que la calificación ha sido bien aplicada, 
y no arbitrariamente como se decia, sino también 
demostrando con pruebas irrecusables, que Güe- 
mes realmente lo fué, y en alto grado ; restable- 
ciendo de paso la historia que con él se relaciona, 
y que se desfigura 6 trunca notablemente. 
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II 



LA REVOLUCIÓN -LA DEMOCRACIA- EL CAUDILLAJE 

t 

La revolución americana, y en particular Ip, 
argentina, es un hecho múltiple y complexo, que 
necesita ser estudiado en sus varias y al parecer 
mas contradictorias manifestaciones, para ser bien 
comprendida. 

Poco ó nada comprenderá de ella el que solo 
la mire por el lado de sus grandes manifestacio- 
nes, así en el gobierno político como en los cam- 
pos de batalla, sin penetrar al mismo tiempo en 
ej organismo de la sociedad, y darse cuenta de 
la ley que presidió al desarrollo latente de las 
fuerzas sociales. 

Menos la comprenderá el que pretenda es- 
plicar los fenómenos políticos, los errores, los 
grandes hechos, así como las desmayos y movi- 
mientos eléctricos y generosos de aquella ¿po- 
pa memorable, adjudicando al pueblo coronas y 
aplausos, y á sus directores vituperio y responsa- 
bilidades absolutas, ó vice wr$a,-mezquina y anti- 

10 
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racional división, que estrechando los horizontes 
del observador, no le permitirá dominar los hom- 
bres y los sucesos de una época de movimiento 
activo, en que, como lo hemos dicho, la vida 
pública es múltiple y complexa. En ella la vida 
colectiva se agita y bulle como la savia loca, así 
en el seno de los egércitos y las asambleas popu- 
lares, como en los desiertos donde despiertan y 
se levantan las multitudes semi-bárbaras, hasta 
entonces segregadas de la vida social y política. 
Compelidas ó apasionadas, ellas siguen el moví- 
miento revolucionorio á su manera, interpretan- 
dolo, aplicándolo y haciendo brotar otra revolu- 
ción del seno de la'misma revolución. Estas dos 
revoluciones se confunden unas veces, dividién* 
dose otras, ya concurriendo al triunfo común, 
ya retardándolo ; disolviendo por la violencia la 
sociedad vieja y malgastando los elementos de 
regeneración del nuevo orden de cosas en las or- 
gias de la fuerza bruta, al estremo de casi aniqui* 
lar á veces la vida nacional ; conquistando uni- 
das por último la independencia, pero dejando 
por terminar la segunda revolución, hasta asumir 
esa revolución su forma definitiva, quedando el 
gobierno en manos de la inteligencia que la ini- 
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ció en 1810, y entrando como elemento de dere- 
cho, de fuerza y de vida robusta la mayoría que 
las secundó, la desnaturalizó en parte y la enca- 
minó por el instinto, y que contribuyó á la vez 
á ponerla en peligro y á salvadla. 

Muy miope será el observador que estudian- 
do, el curso de los sucesos históricos de nuestra 
gran revolución, no los asimile á una corriente 
que nació manso arroyo, se convirtió en torrente, 
se dividió en dos brazos que siguieron distinto 
curso, ora confnndiendo sus ondas, ora separán- 
dose, enturbiándose recíprocamente y recípro- 
camente multiplicando su velocidad, hasta con- 
fundiese en un mismo nivel en el piélago de la 
democracia actual, apenas serenado, después de 
esa tempestad de cincuenta años cuyos últimos 
estremecimieptos hemos presenciado. 

Por no fijarse en esto, el ilustrado escritor á 
quien contestamos, ha incurrido en fundamenta- 
les errores de apreciación, que sin duda han con- 
tribuido á que de buena fé, y sin él mismo aper- 
cibirlo, los hechos históricos hayan salido disfigu- 
rados de su pluma ; pues haciendo de la Instaría 
dos lotes ó fardos cerrados, adjudicando el fardo 
de errores á los corifeos de la revolución, y el 
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heroísmo y al acierto á la entidad colectiva, de- 
bía sucederle lo que le ha sucedido : ponerse en 
contradicción con los sucesos á la vez que con su 
propio sistema, empequeñeciendo injustamente 
las grandes y nobles figuras de nuestros anales 
que han dominado, dirigido y salvado la revolu- 
ción ; y magnificando, exajerando la medida de 
las personalidades que en ella representaron esas 
entidades colectivas, que se llamaron las masas, 
cuya influencia y significado parece haberse ocul- 
tado á su penetración. 

La revolución argentina, en su doble mani- 
festación, de lucha de emancipación y regenera- 
ción política, que se concreta en la ingénita aspi- 
ración del pueblo hacia la soberanía de hecho y 
la soberanía de derecho, es como esos soles du- 
plos de distintos colores de que hablan los astró- 
nomos, y que nos envían confundidos sus rayos 
luminosos. 

La revolución tiene en efecto dos faces, que 
sin necesidad de telescopio y á la simple vista, se 
pueden distinguir claramente. 

La una culta, casi europea, que mira siem- 
pre al esterior, y apcrece grave y noble en sus 
guerras csteriores, en su política esterna, en las 
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asambleas deliberantes, en las manifestaciones de 
la vida civil ; y la otra semi-bárbara, enérgica, 
diremos plebeya, mas radicalmente democrática, 
mas americana en fin, que presenta su fisonomía 
móvil en la política interna, en las manifestaciones 
de la fuerza de las masas puestas en movimiento, 
que se vuelven ya contra la sociedad en la guer- 
ra civil, ya contra el enemigo común en defensa 
de la noble pasión de la independencia, madre 
común de sus estravios y de su heroica fortaleza. 
Por eso nuestra historia revolucionaria no de- 
be estudiarse tan solo en la propaganda de nues- 
tras armas y en el cambio de decoración de los Go- 
biernos que se han Bucedido, sino en el juego de 
las pasiones colectivas, en la condensación ó des- 
centralización de las fuerzas, chocándose 6 neu- 
tralizándose en la guerra social por una parte, 
mancomunándose y salvando la causa general por 
la otra; pero concurriendo ambas á su vez á la 
disolución, prolongando las dos los dolores de la 
revolución por los medios puestos en juego para 
el bien como para el mal. Este era el resultado 
natural de un movimiento en que la mayoría lla- 
mada á influir, á obrar, á combatir y por conse- 
cuencia, á pensar como podía, para cgercer esas 
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funciones, no se hallaba al nivel de la minoría 
inteligente que concibió la revolución en silencio 
y la inició y llevó á cabo, contando con el auxi- 
lio de las fuerzas sociales, cuya energia y direc- 
ción no era posible haber calculado de antemano. 

De este desnivel es consecuencia lógica la 
reacción de las masas revolucionadas, pretendien- 
do abatir hasta su nivel á la parte culta y rica 
de la sociedad por medio de la violencia, apode- 
rándose del Gobierno ; y la acción constante de 
las minorías mas civilizadas que tenian en sus ma- 
nos el Gobierno, trabajando por elevar el nivel de- 
mocrático hasta su altura y luchando por ello. 

Pero una vez llamado el pueblo á tomar parte 
en el Gobierno, era natural que esta nueva enti- 
dad la tomase de hecho, primero en la guerra, 
luego en la política, elevando sobre el escudo po- 
pular á sus representantes natos, caracteres viri- 
les que acaudillasen sus instintos enérgicos ó bru- 
tales > que rayaban á veces en el fanatismo. Tales 
caudillos fueron la encarnación del poder de esa 
democracia indisciplinada, que á imagen y seme- 
janza suya absorvieron la fuerza de todos, y sobre 
todos pesó despóticamente, sin mas diferencia que 
aplicarla mas ó menos directamente á la guerra 
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civil ó á la guerra esterior ; pero siempre desmo- 
ronando la sociedad vieja, a la par que agotando 
las fuentes de la vida común, y dificultando la re- 
organización que se buscaba, porque el caudilla- 
ge, poderoso elemento de combate, dado el atraso 
social de la mayoría del pueblo, llevaba en sí los 
gérmenes de la decadencia social. 

Tal es el origen y tal ha sido la influencia 
del caudillage en la República Argentina. 

Artigas, el padre de los caudillos, el apóstol 
armado de los instintos vagos de independencia 
de las multitudes, empezó desenvainando la espa- 
da del libertador, y ganando al frente de sus gau- 
chos unidos con los Patricios de Buenos Aires, 
la segunda batalla campal que coronó con palmas 
las armas de la revolución naciente. Acabó con la 
tea de la discordia en la mano, en medio del in- 
cendio en que se agitaban otros caudillos, guia- 
dos tan solo por los instintos ciegos del desorden 
que él hábia desencadenado. 

Guemes, continuador de ese movimiento de- 
mocrático de independencia y descentralizador 
del poder del Gobierno, empieza lo que propia- 
mente puede llamarse su carrera pública, agitan- 
do la tea de la discordia, y la termina cotí la es- 
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pada del libertador en la mano, muriendo por la 
causa de la América y legando el poder que habia 
conquistado á otros caudillos que continuasen la 
obra de disolución de los vínculos políticos y so- 
ciales que él habia empezado. 

Estos dos caudillos, que se aborrecieron á 
muerte, de los cuales el uno atacaba y el otro apo- 
yaba al Gobierno central que daba dirección al 
movimiento general, y cuyo rol parece opuesto, 
contribuyeron tanto él uno como el otro así á su 
triunfo como á su paralización ; así á sus peligro- 
sas evoluciones, como á los dolores que por tanto 
tiempo nos han trabajado, después, de conquistar 
la independencia, y antes de organizar y consoli- 
dar la libertad. 

III 

LA PROPAGANDA MILITAR DE LA MYOLUCION 

Ahora estudiemos el desarrollo democrático 
de la revolución de 1810, bajo su aspecto esen- 
cialmente militar, y de su propaganda armada en 
los primeros tiempos. 

La propaganda militar de la revolución em- 
pezó con formas regulares, con arreglo á los prin- 
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cipios de la ordenanza y de la táctica, sin que los 
directores alcanzaran bien la fuerza gigantesca 
que tenian bajo su mano, y sin que el pueblo hu- 
biese comprendido que para triunfar era necesa- 
rio que todos se convirtiesen en soldados. 

La revolución argentina nació en la capital 
de Buenos Aires, y el pueblo que la hizo decretó 
una espedicion militar al interior, para que fuese 
á llevar hasta los confines del Virreinato el acta 
de la revolución d£ Mayo en la punta de las bayo- 
netas de sus Patricios, convertidos en soldados 
de línea para ajustarse á la tradición militar. 

Todas las Provincias que hoy forman la Re- 
pública Argentina, respondieron al valeroso lla- 
mamiento de la capital, aun antes de contar con 
el apoyo de sus armas. Este hecho determinó loa 
límites geográficos y políticos de la nacionalidad 
argentina, que ha sobrevivido á tantos vaivenes, 
y que eeplica su vitalidad y su cohesión moral. 

Salta fué una de las primeras que respondió 
con decisión al grito lanzado en Buenos Aires, y 
á pesar de concurrir mas tarde en otro sentido á 
la desorganización política y social, por el impul- 
so dado mas tarde por Güemes, fué la última que 
con Güemes d la cabeza, perseveró en la unidad 
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de acoion. Así decía el mismo Quemes á Belgra- 
no en una carta de 19 de Diciembre de 1818, 
que original tenemos á la vista : u Yo le aseguro 
41 á usted bajo de mi palabra de honor, que no 
" tiene la Capital, Provincia mas unida á ella que 
u la de Salta, y que así como fué la primera en 
44 seguirla ha de ser eterna su unión, y ha de ha- 
44 cer cuantos Qsflierzos pueda para unir á las que 
" aluoinadas andan ó anden bamboleando. " 

La espedicion salida de Bifenos Aires al man- 
do del General Ocampo, y que después de sofo- 
car la reacción de Liniers en Córdoba, encontró 
en esta Provincia la decisión que buscaba y re- 
cursos necesarios para robustecerse, adelantó á 
las órdenes de D. Josa Antonio Balcaroe en me* 
dio del entusiasmo de las poblaciones, reolutando 
algunas fuerzas voluntarias en las jurisdiciones 
de Santiago, Tucuman y Salta. Balcarce, el cam- 
peón de la causa americana en aquel momento, 
mas bien que el apóstol armado de la revolución, 
era un militar de la antigua escuela, que solo veía 
en esos voluntarios simples reclutas para remon- 
tar su diminuto egéroito, (como 1,000 hombres) 
sin que pensase, como nadie pensaba entonces, 
en convertir á los pueblos en masa en soldados y 
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en egércitos permanentes, prontos á acudir todos 
al fuego al primer toque de generala de la insur- 
rección. 

Así, con estos pobres elementos militares, 
con poblaciones mas bien entusiasmadas que revo- 
lucionadas á la espalda, dio Balcarce antes ele fi- 
nalizar el año 10 la primera batalla de la revo- 
lución, en Cotagaita, al frente de 400 soldados, 
la que tuvo un éxito desgraciado. Pocos dias des- 
pués obtuvo la primera victoria de la revolución 
en Suipacha, la que puso en conmoción á todo el 
Alto Perú, llevando sus armas hasta el Desagua- 
dero, último linde del Vireinato. 

Debe decirse para honor y eterna gloria de 
aquellas poblaciones, que apenas se vieron libres 
del peso de las armas españolas que conteñian su 
libre espansion, entraron de lleno en la revolu- 
ción, convirtiéndose todos los ciudadanos en sol- 
dados, especialmente la heroica Cochabamba, que 
sola, sin armas, sin generales, conducida por so 
noble instinto y su generoso entusiasmo, desple- 
gó valerosamente la bandera de la insurrección, 
y siete dias después de la batalla de Suipacha, 
armada tan solo de garrotes y con cañones de 
estaño fundidos por ella y unas pocas armas de 
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fuego, salió en busca del enemigo, y en campo 
abierto, cuerpo á cuerpo, derrotó á palos á las 
tropas regladas que en nombre del Rey y á las 
órdenes del Coronel Pierola, salieron de la Paz á 
batirlos en la gloriosa pampa de Aruhuma, vul- 
garmente 41amada Aroma. De aquí ese dicho po- 
pular, que todos repiten burlescamente sin saber 
que recuerda uno de los hechos mas gloriosos de 
la historia americana, y que puede figurar al lado 
de lo mas notable que en su género cuenta la 
historia del mundo : Valerosos Cochabambi?ws, á 
vuestras macanas d enemigo tiembla! proclama al 
estilo de la de Leónidas, que bien pudieron sus 
atrevidos gefes en aquella, Arce y Guzman, diri- 
gir á los vencedores ! 

Fué en aquella ocasión solemne, en la víspe- 
ra de la batalla de Suipacha, cuando la división 
patriota rechazada en las líneas de Cotagaita, 
retrocedía sin municiones, quebrada y persegui- 
da por el enemigo, que Balcarce se decidió á ha- 
cer pié en el rio Nazareno. Allí supo que cerca de 
100 soldados que venían á alcanzarle desde Bue- 
nos Aires conduciendo algunas cargas de muni- 
ciones, y otros tantos mas de la jurisdicción de 
Tarija, buscaban su incorporación. Efectuada es- 



85 

ta, avanzó de nuevo en busca del enemigo, y al 
dia siguiente se salvó la revolución en Suipacha, 
á que se siguió la insurrección del Alto Perú y el 
avance hasta el Desaguadero. 

El que conducía el contingente de Salta era 
D. Martin Miguel Güemes, arrogante oficial del 
Batallón Fijo de Buenos Aires, que se habia bati- 
do con honor contra los ingleses en las jornadas 
de la Reconquista y la Defensa el año 6 y 7, y 
que con el grado de Capitán de línea y el título 
de Comandante de Milicias, hacia su aparición en 
' la escena histórica. 

BOLÍVAR y GÜ'EMBS - 1811 y 1817. 

Tenemos aun que hacer una escursion pol- 
los dominios de la historia hipotética ; pero esta 
vez será partiendo de bases conocidas, de hechos 
averiguados, que nos conducirán naturalmente á 
conclusiones mas determinadas y claras, que se 
ligarán mas naturalmente con el asunto que nos 
ocupa. 

El escritor cuyas aserciones absolutas vamos 
examinando y rectificando, ha dicho refiriéndose 
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al momento en que Belgrano dio y ganó la batalla 
de Tucuman en 1812 (después de nombrar los 
que según él pudieron haber hecho lo mismo 6 
mejor que él en Tucuman ó en Córdoba) " que la 
revolución no se hubiese perdido aunque Belgra- 
no no hubiese estado allí, como lo prueba la re- 
sistencia que Güemes hizo después en 1817; y 
que en todo caso, aun cuando se hubiesen perdí- 
do en aquella ocasión los territorios de Jujuy, Tu- 
cuman, Salta, Santiago y Catamarca por la retira- 
da de Belgrano, el egército enemigo no habría 
pasado de Córdoba. " 

Esto es fielmente, y en estracto, lo que en 
varios pasages de sus artículos, que hemos citado 
testualmente en parte, y en otros que seria prolijo 
copiar íntegros, ha dicho nuestro crítico. 

Diremos como él, cuando refiriéndose á nues- 
tro libro sobre Belgrano, dice : Veamos la verdad 
de esta historia. 

Pretender que porque Salta resistió en 1817¿ 
habría resistido lo mismo en 1812, es lo mismo 
que comparar á Güemes con Bolívar, clavando su 
nombre á la misma altura, tan solo porque ni uno 
ni otro respetó propiedad para hacer la guerra. 

Esto es dejarse ofuscar por las analogías se- 
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candarías, sin fijarse en las diferencias capitales, 
que escluyen todo parangón entre esas épocas y 
esos hombres. 

Bolívar lo mismo que San Martin, es un ge- 
nio grande por sí con independencia de las cir- 
cunstancias que le rodearon ; por que si bien sacó 
su fuerza de la revolución que acaudillaba, le pres- 
tó á su vez, como San Martin también, la fuerza 
de su propia individualidad. Fué el iniciador de 
una gran revolución, el libertador de un pueblo, 
el fundador de varias nacionalidades, el apóstol 
armado y el regulador de un sistema ; y á pesar 
de su ambición, sus errores, y otras sombras que 
oscurecen su brillante figura, solo puede ser com- 
parado á San Martin, con quien únicamente com- 
parte la gloria de haber dado la libertad á un 
mundo. San Martin y Bolívar, saliendo cada uno 
de un estremo de la América, encontrándose fren- 
te á frente bajo la línea ardiente del Ecuador, lle- 
vando hasta allí de victoria en victoria las bande- 
ras argentinas y colombianas sostenidas por los 
pueblos por ellas libertados, son dos héroes que 
figuran y pueden figurar con decoro en las pági- 
nas de la historia universal. 

Quemes encontró el campo preparado. Ni 
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inició la revolución, ni libertó pueblos, ni impri- 
mió dirección á los acontecimientos, ni fundó 
nada, porque como lo dice muy bien el ilustrado 
escritor que por su tendencia á la exageración lo 
compara con Bolívar, y aun lo coloca mas arriba, 
u los resultados de los servicios de Guemes fueron 
negativos. " Y esta es la refutación mas conclu- 
yente que ¿1 mismo ha hecho de su singular pa- 
ralelo. 

Es que Bolívar, (y en esto se diferencia de 
San Martin) también fué caudillo á su manera ; 
pero este es un simple accidente de su rol en la 
vasta escena que ocupó ; y esta remota analogia 
con Guemes no basta para colocar en una misma 
línea esos dos nombres. 

La fuerza de Guemes no residía tanto en su 
propia individualidad, cuanto en la fuerza de las 
multitudes que acaudillaba y representaba, y cu- 
ya sustancia, diremos así, se asimilaba; y aun 
cuando sin injusticia no pueden negarse cualida- 
des superiores al que así dominaba y dirigía esas 
masas fanatizadas por su palabra, conduciéndolas 
á la lucha y al sacrificio, no era de cierto un ge- 
nio superior ni en política, ni en milicia ; ni sus 
hechos fueron precisamente los que decidieron 
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de los destinos de la revolución que se decidían 
en otros campos, con medios mas poderosos de 
acción, y bajo una dirección mas inteligente, mas 
metódica y con miras mas trascendentales, como 
se verá después. 

Su gloria no es esa. Su gloria consiste en 
que como caudillo, si bien cooperó directamente 
algunas veces é indirectamente otras, á la desor- 
ganización general que ha prolongado nuestra 
dolorosa revolución social, fue siempre fiel á la 
idea, de la unidad nacional, y salvo un corto pa- 
réntesis, reconoció siempre la autoridad general, 
aunque á condición de hacer lo que mejor le con- 
venía, pues era • dueño y señor obsoluto dentro 
de las fronteras de m provincia como ól la lla- 
maba. 

Su gloria consiste en que jamás desesperó de 
la suerte de la revolución ; que en los mas tristes 
cuas, cuando ella era vencida en el esterior, y se 
veia desgarrada en sus propias entrañas por las 
furias de la guerra intestina, él combatía solo al 
frente de sus valientes gauchos en la frontera, 
paralizando las operaciones de egércitos podero- 
ros, y dando tiempo para que se desenvolviesen 
otras combinaciones positivas, que fueron en defi- 
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nitiva las que salvaron la revolución. A esas ope- 
raciones concurrieron eficazmente los estraordi- 
narioe esfuerzos de Güemes, dignos sin duda de 
ocupar un lugar distinguido en nuestra historia 
nacional, por que así como la primera conmoción 
revolucionaria en 1810, determinó las actuales 
fronteras de la República, así también en esa ¿po- 
ca aciaga la espada de Güemes trazó con una lí- 
nea imborrable la frontera difinitiva de la Nación 
Argentina por el Norte. 

Pero esto no hubiese sucedido, si Belgrano 
obedeciendo á las órdenes del gobierno en 1812, 
se retira hasta Córdoba abandonando las Provin- 
cios del Norte; porque entonces, las batallas de 
Tucuman y Salta, no tenían lugar y las Provincias 
del Norte habrían sido ocupadas y sometidas por 
las armas españolas. Bien que la independencia 
fuese un hecho fatal que tenia que cumplirse, y 
mas tarde se hubiese repuesto de aquel contraste, 
no puede desconocerse, aun suponiendo como se 
dice que el egército invasor no hubiese pasado de 
Córdoba en aquella ocasión, que las Provincias de 
Tucuman y Salta se perdían para la Nación, como 
se perdió el Alto Perú, á pesar de la decisión con 
que respondió al llamamiento de Buenos Aires, 
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y del propósito en que perseveró por largo tiem- 
po de formar con nosotros un cuerpo de nación. 
Esto sucedió por que abandonamos aquel teatro 
de guerra por varias ocasiones, entregándolo al 
enemigo ; separando nuestros esfuerzos y produ- 
ciendo así una solución de continuidad que deter- 
minó una nueva nacionalidad, no obstante lo pro- 
digiosa resistencia de Arenales y otros, de que 
hablaremos á su tiempo. 

Toda solución de continuidad de la revolu- 
ción, ha dado siempre el mismo resultado : en el 
Paraguay, en la Banda Oriental, como en el Alto 
Perú* 

Posesionado el egército realista en Í812 de 
las Provincias de Tucuman y Salta, aun en el caso 
improbable de no pasar adelante, esas Provincias 
hubieran sido la continuación del Alto Pera en 
su plan de ocupación militar ; y aun cuando como 
en el Alto Pera, hubiesen encontrado resistencias, 
ellas no habrían tenido el carácter ni la eficacia 
de la que encontraron en 1817, cuando arraiga- 
da la revolución, formado el espíritu nacional, y 
recordando loa triunfos que en aquel mismo tea- 
tro habian obtenido, pudimos oponer pueblos en- 
teros, hombres, niños y mugeres, á la par ó en 
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defecto de los cgércitos regulares, haciendo escla- 
mar á los españoles, lo que no habían dicho, ni 
aun cuando perdieron en Salta un egército ente- 
ro desde el General hasta el último tambor : Este 
pueblo no lo conquistaremos jamás! palabra pro- 
fética que pronunció Valdés viendo á un mucha- 
cho de cuatro años, montar á caballo á la voz de 
su madre, para ir á llevar á su padre la voz de 
alarma contra el invasor ! 

Es que en 1817, llevábamos ocho años de re- 
volución, y que en ese intervalo, en que habían 
tenido lugar las dos memorables victorias de Tu- 
cuman y Salta, nuevas fuerzas morales y materia- 
les se habían agregado á la revolución ; y ya el des- 
tino de los pueblos no estaba fiado como en 1812 
á la variable suerte de las batallas, ni reposaba 
únicamente en la fuerza de los egércitos disci- 
plinados. 

Como se ha visto, la propaganda militar de 
la revolución no se emprendió revolucionaria sino 
jnilitarmente, según los principios de la discipli- 
na, salvo allí donde la chispa revolucionaria pro- 
dujo incendios, como sucedió en Cochabamba. 

Así se vé que, derrotado nuestro ejército en 
Hiiaqui^as Provincias del Norte solo quedan de- 
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fendidas por las tristes reliquias escapadas á la 
espada de Goyeneche ; y que pasa un año, y la 
invasión se espera por momentos, y el egército 
casi no se aumenta, y las poblaciones permane- 
cen tranquilas espectadoras, ó desalentadas, ó 
descontentas ; pero de todos modos sin dar mues- 
tras de hallarse dispuestas á una resistencia enér- 
gica. Ellas mismas ignoraban su fuerza, y Belgra- 
no que se hallaba á su frente la ignoraba también, 
por que la idea revolucionaria no había hecho 
progresos en ese sentido. Asi se vé al ilustre Ge- 
neral, pedir antes de la invasión que le mandaran 
tropas organizadas de Buenos Aires ; y al amago 
de una invasión que militarmente no podia con- 
trarrestar, buscar todavia las fuerzas en el cam- 
pamento, y en el número de las bayonetas que 
habia en el parque, cuando la fiíerza estaba en el 
pueblo, estaba en el temple en los corazones! 

La inminencia del peligro hizo surgir esa 
fuerza, y el dia que esto sucedió, como lo observa 
el General Paz, fué recien que se hizo la revolución 
en las Provincias del Norte, que hasta entonces 
no habían revelado su poder, ni lo conocían, ni 
habían tenido ocasión para ello. 

La batalla de Tucuman fué esa ocasión. 
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En ella hizo por la primera vez su aparición 
aquella terrible caballería gaucha, que tan famo- 
sa debía ser después. Armada de puñales y cu- 
chillos enhastados en gajos del vecino bosque, 
y llevando sus guardamontes como si fuesen á 
correr por entre sus arboles espinosos, se pre- 
sentó por la primera vez en el campo de batalla, 
en su calidad de milicia auxiliar, y con su tácti- 
c , «peco ««*■»„ 

Belgrano convencido de la imposibilidad de 
triunfar con sus débiles fuerzas, resuelto por otra 
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parte á no retroceder, llamó en su auxilio al ele- 
mento popular de Tucuman, que respondió como 
se sabe, acudiendo en masa, armado y montado 
á su costa y disciplinado bajo la dirección de 
D. Juan Ramón Balcarce, que en nombre de Bel- 
grano se habia adelantado á convocarlo. 

Desde ese dia, desde que el elemento popu- 
lar se combinó con los egércitos de la revolución, 
fué un hecho irremisible lo que Belgrano dijo en 
la víspera de la batalla : Tucuman será él sepul- 
cro de los tiranos ! palabras históricas y proféti- 
cas como las de Valdes mas tarde, y que aquella 
Provincia ha adoptado como mote de sus armas. 

Y sin embargo, tal era la preocupación con- 
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tra el elemento popular como auxiliar de los egér- 
citos, que en 1815, escribiendo el General Belgra- 
no sus Memorias, al hacer mención de este hecho, 
dice estas palabras que prueban que aun no tenia 
la conciencia de su obra : " Es necesario no echar 
u jamas mano de paisanos para la guerra, á me- 
" nos de no verse en un caso tan apurado como 
" el que me he visto. " El General Paz, su discí- 
pulo, decia lo mismo, aun después de obtener 
con los milicianos corren tinos la famosa batalla 
de Caaguazá, que no la habría dado mejor con 
las primeras tropas del mundo ! 

La victoria de Salta, obtenida poco después, 
completó esa revolución, que ya dejó de depen- 
der del námero de las bayonetas, quedando con- 
fiada su guarda y su triunfo definitivo á la volun- 
tad incontrastable de un pueblo dignificado por 
la libertad, que podía ostentar un lauro inmortal 
en su cabeza. 

El enemigo escarmentado, cuando volvió á 
pisar aquel terreno, lo hizo con la prudencia que 
le aconsejaban sus anteriores derrotas; y encontró 
un pueblo varonil que no las habia olvidado, que 
se habia fortalecido en la lucha, y que estaba dis- 
puesto á morir antes que renunciar á los derechos 
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que sellados con su sangre habia re vindicado en 
aquellas dos jornadas. 

Cuando Güemes se puso al frente de la Pro- 
vincia de su nacimiento, ya robustecida por la 
fuerza moral de los triunfos de Tucuman y Salta, 
y por el desarrollo de las fuerzas populares que 
ocho años de revolución habian puesto en acción, 
contó ademas, en las cuatro primeras campañas, 
con el apoyo de un egército que cubria su reta- 
guardia y su flanco; y en la de 1817 con el de 
otro que iba á atravesar los Andes para dar la 
libertad á la América, que ya para los argentinos 
era un hecho irrevocable. 

De ahí la energía de la resistencia de Güe- 
mes, de ahí su éxito. 

Dígase ahora, si aun hipotéticamente se pue- 
de sostener que en 1812, borradas de la historia 
las dos victorias de Belgrano, y antes de mani- 
festarse esa fuerza, y crearse esos antecedentes 
de gloria que también son fuerza, hubiera podi- 
do tener lugar esa resistencia heroica como se 
pretende ! 

Honor á las Provincias del Norte, que en la 
época mas calamitosa de nuestra revolución cuan- 
do el Congreso de Tucuman, producto del can- 
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sancio mas bien que de la fié, trazaba con colores 
sombríos el cuadro de una situación desesperada, 
apoyaron la declaratoria de la independencia que 
inspiraron San Martin y Belgrano ! A ellas que 
desde entonces fueron el baluarte de la Nación, 
cuando ardíamos en guerra civil, y cuando esa 
guerra devoraba hambrienta nuestros egércitos 
regulares! Honor á Güemes que dirigió esa he- 
roica resistencia, en la cual rindió noblemente su 
vida ! Pero honor también á aquel que fuó« el 
primero que les reveló su fuerza, que les dio dos 
dias de gloria inmortal, y encendió en sus corazo- 
nes el fuego sagrado de la revolución, que no ha- 
bía prendido en todos, ó se habia amortiguado 
en algunos, cuando las llanró á empuñar las ar- 
mas, y á defender á la vez su credo y sus hoga- 
res en los campos de Tucuman y Salta! 

Solo un espíritu de estrecho localismo pue- 
de pretender arrebatarle esa corona cívica, como 
solo un sentimiento mezquino podría negarle á 
Güemes la que le corresponde, aun juzgándole 
severamente por otros hechos suyos, que corres- 
ponden mas bien á su biografía, que á una discu- 
sión sobre la importancia y naturaleza de sus ser- 
vicios, de que vamos á ocuparnos. 

13 
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V 



LA PROVINCIA DE SALTA T GdEMES 

Hemos visto el modo como Güemes apare- 
ció en la escena histórica de la revolución, en un 
momento verdaderamente solemne, al frente de 
un grupo de Tarijeños, que después debian acom- 
pañarle en sus fatigas y peligros; pero esta tem- 
prana aparición no le dá todavía un rol en el dra- 
ma que empieza á representarse "con pueblos por 
actores y dos mundos por espectadores. " 

Los egércitos regulares no eran su teatro de 
acción. Güemes, enemigo deja disciplina, huia 
de ellos, asi es que salvo la batalla de Suipacha, 
íque concurrió por un acaso, no se ha hallado en 
ninguna de las grandes batallas de nuestra inde- 
pendencia. Acompañó tan solo al egórcito patrio- 
ta hasta Potosí; y desde allí regresó á Buenos Ai- 
res, donde permaneció hasta 1813, mientras la 
revolución combatía en Huaqui, Cochabamba, 
Nazareno, Las Piedras, Tucuman, Salta, Ayouma 
y Vilcapujio. 
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Fué recien en 1814 que Güemes reapareció 
en las filas revolucionarias, poniéndose al frente 
de la guerra de partidarios que debia hacerle 
célebre. 

En esa época, el General Belgrano habia de- 
jado el ma&do del egército del Períi, evacuando 
los territorios de Jujuy y de Salta, y lo habia 
reemplazado el General San Martin. 

Al emprender la retirada de Salta, y antes 
de que Gftemes se pusiese al frente de la resis- 
tencia popular, ya esta Provincia habia jnanifes* 
tado m incontrastable decisión, emigrando vo- 
luntariamente en masa, sin necesidad de que lo 
ordenase un bando conminatorio como en 1812, 
dejando solitarios los ranchos y ciudades, sacando 
hasta los badajos de las campanas para que los 
enemigos no pudieran celebrar sus triunfos, per- 
maneciendo en la capital tan solo dos frailes para 
suministrar los sacramentos á los enfermos y á los> 
ancianos que no podían moverse ; y refugiándose 
á los bosques y á las montañas lo? hombres <fo 
armas, resueltos Á combatir por su cuenta ai ene- 
migo; " disposiciones/ dice el General Paz en su^ 
Memorias, qve prepararon esa resistencia heróieg. 
que la provincia de Salta sola, opuso despeos á 
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los egércitos españoles, principiando ese desen- 
volvimiento de fuerza que hizo otros tantos sol- 
dados de cuantos habitantes tenia aquel suelo fe- 
cundo, en el que las partidas enemigas, aisladas, 
marchando siempre por un desierto y por entre 
bosques, en que cada árbal ocultaba un enemigo, 
encontraban en ellos la muerte, disparada por 
manos invisibles. " 

El Coronel Dorrego, que mandaba entonces 
la vanguardia, fué el que á la cabeza de algunos 
cuerpos del egército, apoyó por algún tiempo esta 
resistencia de los habitantes de la campaña. 

El General San Martin que tenia el raro don 
de adivinar los hombres entre las multitudes, y 
de utilizarlos en el empleo mas adecuado á sus 
facultades, aceptó en esa época los servicios de 
Güemes, y lo envió á la vanguardia á órdenes de 
Dorrego, confiándole mas tarde el mando supe- 
rior de esa guerra de recursos, que fueron los 
primeros ensayos de este género que hizo el cé- 
lebre caudillo Saiteño. 

Güemes encontró un auxiliar poderoso para 
esta clase de guerra, en el Comandante D. José 
Francisco Gorriti, mas conocido por Pache Gor- 
riti, especie de caudillo Tártaro, de selvática euer- 
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gia, con quien al frente de las partidas de gau- 
chos avanzaron hasta la misma ciudad de Salta, 
destrozando allí uno de los famosos escuadrones 
realistas, mandados por el salteño Castro, tomán- 
dole cuarenta y cinco prisioneros. Este notable he- 
cho de armas que contribuyó á normalizar la resis- 
tencia popular; la que unida á la noticia de la toma 
de Montevideo, y á las operaciones mas decisivas 
aun que el General Arenales desenvolvía Á espal- 
das del enemigo, determinaron la retirada del 
egército invasor, quedando desde entonces Güe- 
mes como gefe de vanguardia, en su calidad de 
Comandante de milicias, teniendo á sus órdenes 
algunas compañías de los célebres Granaderos á 
Caballo, una de las cuales era mandada por el bi- 
zarro General Necochea, entonces Capitán. 

Es estraño que el panegirista de Güemes 
nada diga de esa época en que este caudillo po- 
pular empezó á organizar la resistencia de la pro- 
vincia de Salta, siendo precisamente a esta época 
á la que se referia el historiador de Belgrano, 
cuando # hacia el retrato de Güemes, presentándolo 
por primera vez en escena en su libro. 

Si el escritor á quien contestamos, conocien- 
do los detalles de la carrera militar de Güemes, 
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hubiese adoptado este método cronológico en la 
esposicion de sos servicios, no habría podido sos- 

4 

tener las proposiciones que avanza pora dismi- 
nuir el mérito de Belgrano, y aun el de la Pro- 
vincia de Salta, exaltando el de Güemes á sn 
costa; pues entonces habría tenido que conven- 
cerse por la evidencia de los hechos, que cuando 
Güemes se puso á la cabeza de la vanguardia, ya 
el espíritu de resistencia en la Provincia de Salta 
estaba formado, y que este espíritu (sin que esto 
disminuya su mérito) no lo habia creado él, si- 
no la revolución, los triunfos anteriores como lo 
hemos demostrado ya de una manera palpable ; 
y que el período en que ese espíritu se formó, 
Güemes no se halló presente ni en los triunfos ni 
en los reveses de la guerra de la independencia, 
ni aun siquiera en la Provincia de Salta. 

Asi es que el panegirista, dando un salto so- 
bre esta época, empieza el bosquejo de Güemes 
en 1815, y encierra su carrera gloriosa entre 1817 
y 182L 

Para hacer comprender esta carrera y esti- 
mar mejor la importancia que en sí mismo tienen 
los servicios de Güemes, es necesario recordar 
aquí las diversas invasiones del egército realista 
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á la Provincia de Salta, que fueron siete. 

La primera en 1812, de tres mil hombres, al 
mando de Tristan, que se terminó por Belgrano 
en el año siguiente con la rendición de todo el 
egército realista en la batalla de Salta, á que pre- 
cedió, como es sabido, la de Tucuman en 1812. 

La segunda en 1814, al mando de Pezuela y 
de Ramírez, su gefe de vanguardia, que llegó á 
tener mas de tres mil quinientos hombres, y ter- 
minó como queda ya esplicado. 

La tercera, que fué la gran invasión en 1817, 
al mando de La Serna> en que Güemes desenvol- 
vio en escala mayor su sistema de guerra de re- 
cursos, dando sus tropas algunos combates dignos 
de memoria ; y que terminó en el mismo año, í 
consecuencia de esas hostilidades, á la vez que de 
la reconquista de Chile por San Martin. 

A esta se siguió la que puede llamarse la 
cuarta invasión de Olafieta, que no pasó de Hu- 
mahuaca, en que el héroe verdadero de ella fué 
el Coronel Arias. 

A principios de 1817, repitió Olañeta otra 
invasión acompañado del Coronel Gerónimo Val- 
dez, tan célebre mas tarde en América y en Eu- 
ropa, y esta fué la quinta que se retiró en el mis- 
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mo ano. 

La sesta, precedida por las espediciones de 
Canterac á Cangrejos, Colorado y Tanja se efec- 
tuó en 1820, al mando de Ramírez Orosco como 
General en Gefe, y Canterac como Gefe de Esta- 
do Mayor, llegando hasta Salta, y replegándose 
en el mismo año á sus posiciones en el Alto Perú, 
á consecuencia de la espedicion de San Martin 
á Lima; desempeñando el primer papel en esta 
campaña el General José Ignacio Gorriti, herma- 
no del célebre canónigo, hombre de guerra muy 
superior á Güemes, y de singular talento natural. 

La séptima y última, filé la del Coronel Don 
José María Valdez {alias él Barbaruclw) en que 
acaeció la muerte de Güemes, entrando y salien- 
do en el mismo año, siendo el héroe de esta cam- 
paña el Coronel Jorge Henrique Whit, segundo 
de Güemes, de quien diremos algunas palabras 
después. 

En todas estas invasiones, el rol de Güemes 
fué mas bien que el del guerrero que combatía 
al frente de sus tropas, el del profeta, el del após- 
tol popular que mantenía vivo el fuego del pa- 
triotismo, pues para sus gauchos, Güemes era un 
apóstol y un profeta, La causa de la independen 
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cia debe agradecerle mas estos trabajos que los 
que realizó como hombre de guerra en su cali- 
dad de tal, sin que esto sea negar la parte qne 
como General le cupo en la dirección de las ope- 
raciones militares; en las de 1814 especialmente, 
que aunque no las mas célebres, fueron la conse- 
cuencia de su poderoso impulso, y prepararon 
las de 1817 á 1821. 

Pero debe decirse en honor de la verdad, 
que en todas esas invasiones, Güemes solo fué 
hasta cierto punto el representante de la fuerza 
moral y material de la Provincia de Salta, y que 
el entusiasmo sublime de ella en favor de la cau- 
sa de la Independencia, estuvo siempre mucho 
mas arriba del heroísmo personal de Güemes. Sus 
mismos compatriotas reconocen que con el pres- 
tigio que tenia en las masas, si él hubiese sido 
uno de aquellos hombres que las conducen per- 
sonalmente al peligro, y triunfan con ellas, las 
ventajas obtenidas sobre el egército realista ha- 
brían sido tal vez mucho mas considerables. 

El General Paz, como todos sus contempo- 
ráneos lo atestiguan, dice que Güemes nunca se 
presentaba en el peligro, al que lanzaba sus gau- 
chos fanatizados, y que esto no perjudicaba al 
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entusiasmo que su persona inspiraba á todos. Sin 
embargo, el mismo General que le niega hasta el 
volor personal en la página 165 del tomo IV de 
sus Memorias, esplica mas adelante en la página 
55 del tomo 2?, la causa porque Güemes se man- 
tenía siempre fiíera del alcance de las balas ; y 
era porque el D! Redead (amigo suyo y de Bel- 
grano, y conocido por una Memoria que publicó 
sobre el aire atmosférico dedicada al último) le 
habia pronosticado, conociendo la depravación hu- 
moral del físico de Güemes, dice Paz, que cual- 
quiera herida qm recibiese le seria mortal, como 
en efecto lo fué, pues murió á consecuencia de 
la única herida que recibió en su vida. 

En cuanto á su táctica, debe decirse que 
muchos otros caudillos y generales, representan- 
do la misma pasión generosa que animaba á la 
Provincia de Salta cuando Güemes la dirijió en su 
resistencia, han hecho con éxito igual y en con- 
diciones mas desventajosas aun, el mismo género 
de guerra que el famoso caudillo Salteño. 

El General Arenales, por ejemplo, después 
de las batallas de Ayouma y Vilcapujio, abando- 
nado del mundo entero, aislado en el Alto Perú, 
hostigado por un formidable egército vencedor ; 
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interceptadas sus comunicaciones con las Provin- 
cias Argentinas, sin armas y sin municiones, man- 
tuvo por diez y ocho meses viva la resistencia 
en el mismo teatro de los triunfos del enemigo, 
obteniendo victorias como la de la Florida, que 
figura gloriosamente en nuestros anales; con 
cuyas operaciones preparó la nueva invasión que 
el egército patriota efectuó al Alto Perú en 1815. 
Y es de advertir que esta heroica resistencia que 
Arenales mantuvo por el espacio de diez y ocho 
meses, precedió á la de Salta en 1814, á la que 
dio en cierto modo egemplo, pudiendo decirse 
con propiedad que es el General Arenales, ilus- 
tre español decidido por la causa de la indepen- 
da, y posteriormente Gobernador de Salta, el 
que con pobres indias en su mayor parte, y en 
pueblos abandonados, fué el inventor de esta 
guerra que se ha llamado de recursos, y que des- 
pués Güemes ha hecho con tanta ventaja para el 
país y tanta gloria para su nombre, á la manera 
de Viriato y de Sertorio. 
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VI 

ÚLTIMAS RECTIFICACIONES 

Establecidos estos fundamentos, que nos ser- 
virán de punto de apoyo en nuestra crítica his- 
tórica, nos contraeremos mas directamente á rec- 
tificar los graves errores en que incurre el autor 
de las Bectificaownes que nos ocupa, en aquella 
parte que especialmente se refiere á Quemes. 

Dice el articulista: "El General Hondean, 
u derrotado en Sipe-Sipe, emprendió su retirada 
u para las Provincias de abajo. Llegado á Salta 
44 quiso que el Comandante Güemes con su fuer- 
44 za lo siguiera. Güemes desobedeció y en sus 
44 notas al general del egército le decia, que él 
u no abandonaba su país, la Provincia de Salta, 
u ni la entregaba al egército español, el cual sa- 
41 orificaría allí innumerables hombres y familias ; 
44 que en Salta iba á armar toda esa provincia y 
" hacer la guerra de recursos al egército inva- 
44 sor. Después de grandes disgustos con Ron- 
" deau, que quería obligarlo á seguir la retirada, 
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" Güemes quedó en Salta, y los restos del egér- 
" cito del Perú en muy escaso número, llegaron 
" á Tucuman. " 

Seria de desear que el autor de las tituladas 
Rectificaciones, exhibiese los comprobantes de es- 
tos hechos, 6 por lo menos indicase las fuentes 
de donde los ha tomado ; porque según los docu- 
mentos fehacientes que tenemos á la vista, esta 
no es ya ni la historia hipotética, sino la historia 
antípoda de la verdadera. 

Mas adelante comprobaremos este aserto por 
medio de las fechas, que es un medio matemático 
de demostrar la verdad histórica. Por ahora nece- 
sitamos retroceder un poco en nuestra esposicion 
de fechas, para determinar cual era la posición de 
Güemes respecto del Egército del Perú y de su 
General en Gefe Rondeau, de lo que nada se dice. 

Güemes con las milicias de Salta, acompañó 
al Egército del Norte en su segunda invasión al 
Alto Perú en 1815, hallándose presente en el he- 
cho de armas del Puesto del Marqués, con que se 
inició la campaña, regresando desde allí á Salta. 

He aquí lo que dice el General Paz en la pá- 
gina 215 del tomo l?de sus Memorias, sobre este 
hecho y sobre sus consecuencias : " El Coman- 
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" dante Güemes, cuyo espíritu inquieto y cuyas 
" aspiraciones empezaban á manifestarse, no po- 
" dia estar contento en el egército, y que ade- 
u mas sus gauchos no eran una tropa adecuada 
u para la campaña del Perú, regresó pues con su 
41 división desde el Puesto del Marqués, y apenas * 
41 llegó á Jujuy se quitó la máscara y principió 
44 á manifestar su independencia. El primer acto 
44 ó esceso que cometió, fué echarse sobre el par- 
44 que de reserva del egército y apoderarse de 
44 quinientos fusiles contra la voluntad del Gene- 
44 ral, y las representaciones del encargado de él. 
44 Para esta violencia no habia ningún pretesto, 
44 pues ocupando nuestro egército las Provincias 
44 altas de Potosí y Chuquisaca, nada tenia que 
14 temer de los enemigos la de Salta. Después 
44 todos sus pasos sucesivos fueron conformes á 
44 este principio. " 

Después de esto, Güemes se hizo nombrar 
revolucionariamente Gobernador intendente de 
la Provincia de Salta, usurpando las atribuciones 
de la autoridad suprema en presencia del Congre- 
so reunido en Tucuman, y dando asi aliento a la 
anarquía que por todas partes asediaba a aquel 
cuerpo soberano. 
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Hasta entonces, Güemes habia sido un cau- 
dillo popular, que cooperando á la acción de los 
egércitos, dirigía las masas en su resistencia con- 
tra el enemigo común. 

Desde este dia Güemes empieza á ser un 
caudillo político, es decir, el gobernante irres- 
ponsable, especialidad de la anarquía argentina 
que con este nombre se conoce entre nosotros, y 
que simboliza un tipo de Gobierno personal y 
absoluto, cuyo derecho es la fuerza. Desde ese 
dia, Güemes fué gobernante, juez, legislador de 
la Provincia de Salta, agregando á sus títulos por 
sí y ante sí, el de Comandante General de Cam- 
paña, que ningún caudillo ha dejado de tomar. 

Véase, pues, si esto no es lo que se llama un 
caudillo. 

Tal vez so diga que este gobierno despótico 
y absoluto contribuyó á dar mas vigor á la resis- 
tencia después; pero los hechos se encargarán 
de demostrar que sin este escándalo que debilitó 
las fuerzas de la revolución en la frontera, la in- 
vasión á la Provincia de Salta, probablemente no 
habría tenido lugar ; y que sin él se tabrian ahor- 
rado muchos de los sacrificios de su heroica resis- 
tencia, aunque Salta y su campeón hubiesen ad- 
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quirido menos glorin. 

Derrotado el egército patriota en Sipesipc el 
15 de Noviembre de 1815 (téngase presente esta 
fecha) salvaron de esa derrota como dos mil hom- 
bres que llegaron hasta Jujuy, donde se incorpo- 
raron mil hombres de refuerzo salidos de Buenos 
Aires al mando del Coronel D. Domingo French- 
A principios del año 1816, el egército del Perú 
á las órdenes del General Rondeau acantonado 
en Jujuy, llegó á tener mas de tres mil quinien- 
tos hombres con ocho piezas de artillería venidas 
de Buenos Aires, sin contar seiscientos hombres 
organizados á vanguardia por el marqués do Ya- 
vi, y sin contar las milicias de Salta á órdenes de 
Güemes. 

Véase, pues, que si Güemes en aquellas cir- 
cunstancias se hubiese reunido al egército, este 
hubiera podido contar con una fuerza de mas de 
cinco mil hombres, fuerza superior á la del egér- 
cito español, que de seguro no se hubiese atre- 
vido á invadir el país: pues quedábamos mas bien 
habilitados para tomar la ofensiva que para te- 
merla. 

El egército del Pera al llegar á Jujuy, se 
encontró pues, con aquella entidad independien- 
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te y hostil que se llamaba gobernador de Salta 
por su propia autoridad, y no se comprende co- 
mo el General Rondeau podia ordenarle, según 
se dice, que Güemes le siguiera en su retirada, 
cuando ni Güemes le obedecia, ni Rondeau pen- 
só en retirarse. • 

Veamos las fechas. 

La batalla de Sipesipe tuvo lugar el 15 de 
Noviembre de 1815, 

A mediados del año de 1816 el egército, en 
número de tres mil quinientos hombres, se halla- 
ba aun en Jujuy, donde le pasó revista en el cam- 
po de la Tablada Don Juan Martin Pueyrredon, 
recientemente nombrado Director Supremo del 
Estado, 

Pueyrredon fué nombrado Director el 3 de 
Mayo de 1816, y llegó á Buenos Aires el 29 de 
Julio del mismo año. 

De manera que no puede ser ' cierto que el 
General Rondeau emprendiese su retirada á Tu- 
cuman luego de llegado á Salta, pues ocho meses 
después de la batalla de Sipesipe, todavia per- 
manecía en Jujuy. Ni es cierto que el egército 
del Pera se hallase en tan escaso número, cuando 
contaba con la fuerza espresada: siendo únicamente 

15 
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exacto que Güemes desobedeció al General, ó mas 
bien dicho, que Güemes no obedecía en aquella 
época á nadie, lo que es la verdad, sin embargo 
de no haberse declarado en rebelión abierta con- 
tra el gobierno general. 

Pefo si Güemes no se habia declarado en 
rebelión, sus hostilidades contra el egército eran 
las que podían dirijirse contra un enemigo, pues 
no solo predispuso á las poblaciones contra él, y 
propendió á negarle todo género de recursos, sino 
que fomentó la deserción del egército, y hostilizó 
públicamente á los oficiales de él que en calidad 
de particulares transitaban por su territorio. Tes- 
tigo de ello el General Don Martin Rodríguez á 
quien por orden de Güemes se puso una embos- 
cada cerca de la Cabeza del Buey, consiguiendo 
Rodríguez escapar con vida, dejando su equipa- 
ge, que por orden de Güemes fué rematado en 
pública subasta en la plaza de Salta. Este hecho 
lo recordaba en sus últimos años el General Ro- 
dríguez, lo refiere detalladamente el General Paz, 
y lo cita el historiador español García Camba; 
siendo uno de los que mas contribuyó á hacer 
creer á los españoles (aunque infundadamente) 
que podían contar en Güemes un auxiliar, lo que 
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no dejó de alentarlos para efectuar su invasión. 

En esta situación violenta, no habia mas me- 
dio que someter á Güemes: ó tranzar con él, ó 
retirarse de la Provincia de Salta. 

El General Rondeau hizo las cosas á medias : 
no tomó bien sus medidas para someterlo, y des- 
pués de algunos tiros cambiados entre ambos, 
tuvo al fin que tranzar con Güemes, sin restable- 
cer la confianza mutua ; de lo que se siguió un mal 
estar alarmante, viéndose en consecuencia obli- 
gado á retirarse con el egército á Tucuman, por 
orden espresa del Gobierno, nueve meses después 
de la batalla de Sipesipe, entregando el mando 
al General Belgrano. 

El General Belgrano recibió en aquella oca- 
sión el mando del mas numeroso egército de la 
República, sin escluir el de los Andes que se for- 
maba en la misma época ; de manera que es ine- 
xacto decir que su número era entonces muy es- 
caso, pues el número de tres mil quinientos hom- 
bres que se dice llegó á tener en 1819, ya lo tenia 
en 1816. 

Las Memorias del General Rondeau, publi- 
cadas en la colección de Lamas, las del General 
Paz, el certificado del General Belgrano sobre el 
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estado del egórcito en aquella época, que Ron- 
deau exhibió ante el consejo de guerra que pidió 
en Buenos Aires, asi como los estados de fuerza 
que se hallan en el archivo público, comprueban 
los hechos anteriores y lo que acabamos de decir. 

VII 

HÉKOE T CALDILLO 

La retirada del egército patriota de la Pro- 
vincia de Salta, provocada no por su impotencia, 
sino por la actitud casi hostil de Güemes, y á con- 
secuencia de órdenes espresas del Directorio, pro- 
vocaba sin duda una nueva invasión por parte 
del enemigo. Hasta entonces, este había permaci- 
do inmóvil en sus posiciones, estando llamada 
poderosamente su atención por las insurrecciones 
que estallaban por todas partes á su espalda, á 
las órdenes de Warnes, Padilla, Camargo, y otros 
célebres caudillos de republiquetas (como se de- 
nominaban) que ocupaban casi la mitad de su 
egército para contrarrestarlas, causándole algu- 
nas veces pérdidas considerables. 

En las Memorias para la historia de las ar- 
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mas españolas en el Perú, puede verse el detalle 
de estos innumerables combates, que hubieran 
cooperado eficazmente á la acción del egército 
patriota, sino hubiese estallado aquel comienzo 
de división y casi guerra civil en Salta. 

El General Belgrano, que egercia autoridad 
moral sobre Quemes, se contrajo á reparar estos 
males, invistiendo á Güemes con el carácter de 
gefe de vanguardia, en cuyo carácter prestó al 
país los mas relevantes servicios. 

Aquí desaparece el caudillo, y se nos pre- 
senta el héroe, grande verdaderamente con to- 
dos sus defectos como campeón de la causa de la 
independencia ; y mas grande aun en presencia 
de sus enemigos internos, que muchas veces sacri- 
ficaron la causa común al odio que le profesaban. 

La invasión á Salta por el egército español 
á principios de 1817, fué la ocasión en que Güe- 
mes á la cabeza de la resistencia de esa Provin- 
cia, conquistase un lauro inmortal para él y para 
su patria. 

El egército español á las órdenes de La Ser- 
na (el que capituló después en Ayacucho) avanzó 
sobre Salta, no en número de ocho mil hombres 
como dice el articulista, sino en número de cua- 
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tro mil (precisamente la mitad) como puede fá- 
cilmente verse en cualquier historia y como lo 
asevera el General D. Tomas Iriarte en su libro 
Glorias Argentinas, quien se hallaba entonces en 
el egército español, dispuesto á incorpararse á 
sus compatriotas para trabajar por la causa de su 
elección, como en efecto lo realizó después. Ni 
era posible que hubiese traído esta fuerza, pues 
tuvo que emplear casi la mitad de él en dejar 
guarnecido el Alto Perú, y hacer frente á las 
insurrecciones que aun no habian sido dominadas. 

Pero el número no quita el mérito ni la glo- 
ria de aquella resistencia, que verdaderamente 
fué memorable bajo todos aspectos. Los mismos 
historiadores enemigos han hecho la mas cumpli- 
da justicia al coraje y decisión de nuestros gau- 
chos en aquella ocasión ; y difícilmente se podrá 
presentar en la historia americana un hecho que 
se le parezca como movimiento de opinión, como 
resolución incontrastable y sublime. 

A la voz de Güemes toda la Provincia de 
Salta se sublevó en masa : toda se armó y montó 
á caballo, y corrió en busca del enemigo para 
contener su marcha y para atacarlo en sus mis- 
mas fortificaciones, negándole hasta el agua, que 
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le costaba sangre tomar. Los invasores, solo fue- 
ron dueños del terreno que pisaban, y esto en 
medio de continuas alarmas y atrincherados en 
las ciudades* 

Posesionado el enemigo de Jujuy, y mas tar- 
de de la ciudad de Salta, son innumerables los 
gloriosos y desiguales combates que los gauchos 
de Güemes sostuvieron: ellos merecen ciertamente 
encontrar un historiador que los salve del olvido 
y los realce ante la posteridad. Recordaremos 
sin embargo, la sorpresa de la retaguardia ene- 
miga én Humáhuaca por el Coronel Arias, en que 
se tomaron siete piezas de artillería, dos banderas, 
90 prisioneros y cien fusiles ; el asalto de Jujuy 
efectuado con el arrojo mas sorprendente, según 
las palabras de un oficial español, por el General 
Gorriti, que dio al nombre de esta jornada el de 
dia grande de Jujuy ; la acción de San Pedrito, 
en que el Comandante Juan Antonio Rojas, acu- 
chilló un Escuadrón entero, salvando solo siete 
prisioneros ; el combate de Los Cerrillos, en que 
el famoso Batallón de Gerona y dos Escuadrones 
de realistas, fueron batidos por los Escuadrones 
indisciplinados de Güemes, matando á su gefe el 
Coronel Sardina, y obligando á sus restos destro- 
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zados á encerrarse} en la ciudad de Salta formados 
en cuadro — que son los hechos mas notables de 
esta campaña. 

Debe recordarse sin que esto «disminuya el 
mérito de esta heroica resistencia acaudillada por 
Güemes, que ella no fué aislada como la de Are- 
nales en Cochabamba y Santa Cruz de la Sierra, 
cuando hizo iguales esfuerzos y obtuvo resultar 
dos análogos en San Pedrüh y La Florida\ pues 
el egército de Belgrano la apoyaba en Tucuman, 
auxiliándola con los recursos que podía, promo- 
viendo las insurrecciones á espaldas del enemigo. 
Pero el apoyo mas eficaz que le prestó fué la fa- 
mosa espedicion de La Madrid al Alto Pera, la 
que cortando las comunicaciones del enemigo, y 
llegando hasta Chuquisaca, hubo de cerrar la re- 
tirada del egército realista y obligarle á rendirse 
de necesidad bajo las lanzas de Güemes, si como 
lo fué con singular arrojo hubiese sido conducida 
con un poco de prudencia. Esta espedicion reve- 
ló sin embargo al enemigo su posición precaria ; 
y las hostilidades constantes de los gauchos de 
Güemes que paralizaron sus operaciones, unidas 
á la reconquista de Chile por San Martin, deter- 
minaron la retirada de La Serna con su egército 
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esterillado, á pié, con casi una cuarta parte menos 
de la fuerza con que entró, y que salia vencido por 
una población viril que lo acompañó con sus gri- 
tos de triunfo, empujándola con sus lanzas hasta 
las gargantas del Alto Perú. 

A este resultado contribuyeron tanto las ope- 
raciones parciales de Belgrano, como la recon- 
quista de Chile por San Martin: siendo la gloria 
de la Provincia de Salta y de Güemes como su 
campeón, haber dado tiempo á que se produjese 
este hecho grandioso, que no solamente se sal- 
vó la revolución Argentina, sino también la inde- 
pendencia americana. Sin ese hecho, la resisten- 
cia de la Provincia de Salta habría sido tal vez 
estéril El mismo Güemes lo reconocia. 

En la correspondencia entre Güemes y Bel- 
grano desde 1816ál819, que original poseemos, 
hay una carta del 20 de Mayo de 1 817, en que 
dice : " Todo cuanto papel ha venido relativo á 
" los triunfos de Chile, se ha introducido en Ju- 
" j u y- Van produciendo su efecto, y lo mejor es 
" que aumentan la rivalidad entre americanos y 
" gallegos. Estos van de capa caida, y si Madrid 
" (el General) se apura un poco temblarán sin re- 
41 medio y correrán hasta el otro lado del Chaco. " 

16 
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En otra carta de 19 de febrero de 1818, aun 
después de evacuado el territorio de Salta, Güe- 
mes no se hacia ilusiones y escribía lo siguiente : 
" Los enemigos seguramente esperan el resultado 
" de Chile y según sea han de hacer sus movimien- 
41 tos. Si les es favorable, bajan seguramente has- 
14 ta dar con usted. En este concepto es que quiero 
44 estar dispuesto para perseguirlos fuertemente i 
44 y después ayudar y acompañar á usted. Este 
44 es mi cuidado y mi aflicion. Los tucumanos 
44 serán valientes y cuanto usted quiera, pero no 
14 son tan aguerridos como los mios : asi es que 
14 lograremos debilitarlos y allí concluir con ellos. 
• 4 Si no les es favorable lo de Chile, se retiran 
44 con precipitación. " 

El testimonio del historiador español García 
Camba, que se hallaba entonces en el egército 
realista, confirma esto mismo sobre las causas 
mas <5 menos inmediatas de la retirada. 

Mas aun. El Virey Pezuela que había orde- 
nado la invasión á Salta contra la opinión de La 
Serna, decia con fecha 19 de Setiembre de 1817, 
lo siguiente : — 44 Dejando á los insurgentes de 
44 Buenos Aires en pacífica posesión de Chile, es 
44 muy fácil á su genio activo y emprendedor, in- 
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41 vadir en ocho dias de navegación las indefensas 
a fronteras de Arica á Moliendo ; y propagando 
44 la infidelidad en los dispuestos ánimos de la ma- 
u yor parte de los habitantes, conmover las Pro- 
" vincias del Bajo Perú, con lo que obligarían á 
u retroceder á nuestro egército, y facilitar al que 
44 ellos tienen en Salta, Jujuy y Tucuman, á que 
44 adelante y se apodere de Potosí, Charcas y Cq- 
44 chabamba, poniendo en el mas crítico estado 
44 de perderse esta América. " 

Asi queda aclarada por la historia la cues- 
tión que se enuncia y solo se resuelve en parte 
al decir: — " Nadie pregunta porqué el egército 
44 español después de vencidos nosotros en Sipe- 
44 Sipe no avanzó entonces hasta Tucuman, ni 
44 como salvaron las provincias de abajo de las 
44 tristes circunstancias en que se hallaron desde 
44 1816. " 

Se salvaron como queda visto, por la resis- 
tencia de Salta acaudillada por Güemes en gran 
parte, por la presencia de Belgrano en Tucuman, 
en segundo lugar, y principalmente por el paso 
de los Andes y la reconquista de Chile que llevó 
acabo el General San Martin, hecho que como lp 
declara el mismo Pezuela, le hizo comprender 
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que la América se perdía para la península ; pues 
amagando á Lima hizo imposible todo ataque se- 
rio del ejército del Alto Pera contra las Provin- 
cias Argentinas. 

Las subsiguientes invasiones de Salta pusie- 
ron á prueba nuevamente por varias veces la de- 
cisión de esa heroica Provincia, y la constancia 
de su famoso caudillo. En todas ellas el cgército 
español encontró la misma energía, la misma re- 
sistencia, aunque con mas método y disciplina 
como lo reconocieron á su costa ; bien que todas 
esas invasiones no tuvieron un carácter resuelto, 
y pueden considerarse como meras diversiones 
militares que nunca pensaron pasar mas adelan- 
te ; siendo la mas considerable la de Ramires, y 
Canterac en 1820, que se vio obligada á retrogra- 
dar para ir á defender el Vireinato del Bajo Perú, 
invadido á la sazón por el egército argentino-chi- 
leno, á las órdenes de San Martin. 

Los hechos gloriosos de estas campañas, me- 
recen también figurar en las páginas de la histo- 
ria. Uno de los mas notables es la victoria que 
en la penúltima invasión obtuvo el General José 
Ignacio Gorriti sobre la vanguardia realista man- 
dada por Marquiegui (Salteño al servicio espa- 
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fiol) mientras que Güemes se hallaba ocupado en 
la guerra civil que habia estallado entre Salta, 
Tucuman y Santiago. En aquel combate quedó 
prisionero Marquiegui con toda su división, sin 
escapar ni un solo soldado. 

Desde esta época para adelante, la existen- 
cia de Güemes se divide entre las atenciones de 
la guerra civil, las revoluciones internas de sus 
enemigos que tiene que sofocar, y los combates 
parciales de sus divisiones contra los enemigos 
esteriores, quienes aunque muy debilitados por 
las atenciones del Bajo Perú, habrían podido po- 
ner en peligro las Provincias del Norte, que en 
medio de la desorganización de las Provincias 
Unidas y de la guerra civil que ardia por todas 
partes, eran las únicas que esgrimían sus armas 
contra el enemigo común, cuando todas las otras 
las asestaban contra el seno de la patria. 

Este es uno de los grandes méritos de Güe- 
mes en medio de aquella espantosa anarquía, á 
que él habia contribuido también, y por lo que 
tiene una terrible responsabilidad ante la historia. 
Como se ha dicho muy bien u él fué entonces la 
" única esperanza de la república en el interior. " 

Mientras tanto, hacia cinco años que su des- 
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potismo pesaba sobre la Provincia de Salta, y 
aun que esto justifica la oposición que tenia en 
las clases mas cultas de la sociedad, debe decirse 
en su honor, que sus enemigos se mostraron en 
mucha parte muy inferiores á él, pues hasta des- 
ertaron sus bandeaas por combatirle. Asi dice el 
Ceneral Paz : " Si Güemes mandaba con un des- 
11 potismo sostenido únicamente de la plebe que 
u acaudillaba, se veia constituido en circunstau- 
" cías especiales, y por grandes que fuesen sus 
" defectos, era el único dique que se oponía al 
" retorno de la tirania peninsular. — Si cometió 
" grandes errores, sus enemigos domésticos nos 
" fuerzan á correr un velo sobre ellos para no 
u ver en él sino al campeón de nuestra libertad 
" política, al fiel soldado de la independencia y 
11 al mártir de la patria! " 

Este sentimiento de equidad que inspiró al 
General Paz esas hermosas palabras, nos hace no 
insistir mas sobre la seria responsabilidad que 
como caudillo tiene ante la historia, porque los 
hechos gloriosos á que presidió en el sentido de la 
independencia, pesan mas en la balanza justiciera 
que los males que su gobierno hizo á Salta, y las 
desgracias de que mas ó menos directamente fué 
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cómplice en la República. 

La historia probablemente lo considerará 
bajo la mas noble y simpática de sus faces, absol- 
viéndole en nombre de sus servicios, y aun de 
sus virtudes cívicas, de las otras responsabilida- 
des que sobre él puedan pesar, porque en efecto, 
su faz prominente es la del caudillo de una gran- 
de y noble causa, constante, humano, desintere- 
sado, que rindió noblemente su vida perseverando 
en su creencia. 

Bastante hemos dicho ya para demostrar con 
su misma vida, que fué un caudillo, y reducir sus 
servicios á las verdaderas proporciones, sin dejar 
de admirarlos y aun de realzarlos con detalles y 
consideraciones, que si bien no lo disfrazan con 
la oorona de laurel del Libertador Bolívar, ofre- 
cerán un retrato mas semejante, y aun creemos 
que mas simpático, que el que con rasgos tan exa* 
gerados se ha hecho de él. 

Ahora solo nos retfta acompañarle hasta su 
muerte,- mas romanesca que heroica, pues fué 
una de aquellas catástrofes melancólicas que tie- 
nen lugar en la oscuridad de la noche, lejos del 
campo de batalla, sin los estímulos y los frutos 
de la gloria. 
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El Coronel D. José María Valdes (alias) el 
Barbarucho^ que personalmente tenia una cuenta 
de agravios que arreglar con Güemes, y quería 
vengarse, pidió una vez cuatrocientos hombres á 
Olañeta para ir á acabar con Güemes y su poder. 
Olañeta hubo de creerle loco, pero sin embargo, 
á sus instancias le confió cuatrocientos soldados 
de los peores que tenia en su División, con los 
cuales, atravesando uno de los pasos mas frago- 
sos por donde se creía imposible que pisase planta 
humana, entró sin ser sentido á la ciudad de Salta, 
mientras que el egército de Güemes se hallaba á 
sus inmediaciones, y ocupó silenciosamente las 
cuatro boca-calles de la plaza. Güemes se hallaba 
en casa de su hermana D* Magdalena, notable 
belleza Salteña, que mas de una vez le habia ayu- 
dado en las intrigas del gobierno. Era mas de la 
media noche, y Güemes velaba con sus escribien- 
tes, ocupado en reorganizar aquella máquina de 
guerra y de gobierno, casi desmontada por los 
embates de sus enemigos interiores, cuando so- 
naron en la plaza algunos tiros disparados sobre 
uno de sus ayudantes. Güemes que tenia su ca- 
ballo ensillado y la escolta á la puerta, y que se 
figuró que era alguna nueva revolución de sus 
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enemigo^ que estallaba, se dirigió á la plaza. Allí 
fué recibido por una descarga, y al huir, una de 
las balas de una segunda descarga le atravesó el 
cuerpo por la espalda. Así herido siguió Á caba- 
Uo en busca de su división, dejando á la ciudad 

i 

en poder del enemigo que por tan largo tiempo 
habia combatido, muriendo á los ocho dias en el 
centro de un espesísimo bosque, á distancia de 
diez leguas de Salta, y á la edad de treinta y cua- 
tro años. 

La muerte de Güemes no hizo desmayar á 
Salta. 

Los gauchos Sáltenos, tan decididos como 
siempre, aclamaron por su gefe al Coronel Don 
Jorge Enrique Whit, antiguo oficial de Napoleón 
y capitán de caballería en el egército de Belgrano. 
Este gefe que era el 2? % de Güemes y que le habia 
acompañado en sus últimas campañas, instruyendo 
y disciplinando sus <¡ropas colecticias, fué el que 
tuvo la gloria de rechazar la última invasión de 
las armas españolas en 182L, que ya no volvieron 
mas á ocupar el suelo de las Provincias Unidas 
del Rio de la Plata. 

Tal fuó el apoteosis de este famoso caudillo 
del pueblo, que habia hecho frente á los mas 

17 
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afamados generales españoles, Ramírez, Valdez, 
Olañeta, Pezuela, La Serna, Canterac, etc., obli- 
gándoles á evacuar el territorio de la patria, que 
defendió por el espacio de cuatro años con indo- 
mable constancia, y cuya sombra presidió á la 
última resistencia de los Sáltenos. 

Honor á Salta ! Honor á Güemes ! 

VIII 

CONCLUSIÓN 

El amor de la verdad y el 'sentimiento de la 
justicia nos puso la pluma en la mano. 

La buena f é y la equidad nos ha guiado. 

Obligados á defender la exactitud de la Híb 
torta de Bdgrano puesta en duda, aunque sin ex- 
hibir pruebas, hemos comprobado su rigurosa 
verdad con nuevos testimonios y documento» ir- 
recusables dignos de fé, que esperamos servirán 
para dar alguna autoridad á las páginas de ese 
libro. 

En nombre de la verdad hemos revindicado 
la gloria y las virtudes cívicas de que indebida- 
mente se ha pretendido despojar al General Bel- 
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grano, estudiando con tal motivo su carácter pú- 
blico, sus hechos y su influencia contemporánea 
á la luz de la crítica histórica. 

En nombre de la justicia distributiva, hemos 
dado al General Quemes la parte de censura ó 
de alabanza que le corresponde, y la equidad nos 
ha inclinado naturalmente á hacer prevalecer sus 
méritos y cualidades sobre sus errores y defec- 
tos, como lo habíamos hecho antes incidental- 
mente en nuestro libro. 

Para no encerrar la discusión en los estre- 
chos límites de la rectificación de hechos parcia- 
les cuya exactitud por si sola no constituye lo que 
se llama la verdad histórica, como la semejanza de 
los rasgos aislados de una fisonomía no constitu- 
ye Ja semejanza del conjunto, hemos procurado 
dar vida* aire y luz á esta discusión, ensanchando 
un poco sus horizontes, ligándola con el estudio 
del orijen, tendencias y desarrollos de la revo- 
lución argentina considerada bajo sus diversas 
faces» y haciendo vivir y moverse en ese medio, 
las dos figuras históricas cuya marcha y acción 
revolucionaria veníamos siguiendo. 

De paso, y por via de corolario ó prueba 
inductiva, hemos intercalado en nuestra esposi- 
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cion algunos hechos históricos, ó poco esplotados, 
ó poco conocidos. 

Creemos haber llenado el objeto que nos pro- 
pusimos, estableciendo con pruebas irrecusables 
la verdad histórica de nuestro libro, trazando con 
imparcialidad mas bien equitativa que severa, 
retratos muy semejantes al original ; rectificando 
con documentos los hechos ó inexactos, ó disfigu- 
rados, ó truncos que han motivado esta discusión; ' 
suministrando por último al pensador, algunas 
consideraciones nuevas sobre el carácter comple- 
xo de nuestra revolución, y sobre la acción recí- 
proca de los hombres y de los diversos elemen- 
tos que componían la SQciedad en una época me- 
morable cuya hatería está aun por escribir** 

Si esos bocetos de retratos pudiesen servir 
de guia al futuro pintor de las celebridades arjen- 
tinas; si los detalles que por via de aclaración 
hemos consignado á su pié, pudiesen servir para 
dar animación y colorido al gran cuadro de la 
historia ; y si los principios generales y los desar- 
rollos teóricos aplicados al estudio filosófico de 
nuestra revolución de la independencia, pudieran 
servir en algún modo para determinar su inteli- 
gencia y caracterizarla, algo útil habrá quedado 
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al menos de esta discusión sobre los hechos y los 
hombres de una época memorable. 

Una palabra mas, y hemos concluido. 

Habríamos deseado, yá que la defensa de la 
verdad histórica nos ha obligado á proyectar una 
luz mas viva sobre la facción menos simpática de 
la fisonomia de Güemes, haber escrito (aunque 
no sea un héroe según nuestro- evangelio, por 
mucho que le admiremos) bien que una crítica, 
una biografía que lo acompañase en toda su car- 
rera, esplicando su rol postumo á la vez que su 
rol contemporáneo. Quizálo hagamos mas ade- 
lante, si algún otro no se encargase de llenar esta 
deuda nacional, que contribuirá mucho, sin duda, 
á ilustrar nuestros anales, derramando sobre sus 
páginas desconocidas una luz nueva y brillante. 
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En contestación í los anteriores Estudios 
aparecieron dos notables artículos firmados por el 
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Dr. Don Dalinacio Velez Sarsfield, declarándose 
autor de las Rectificaciones históricas que .han da- 
do origen á esta discusión. 

Mejor pensados y mas correctos que los an- 
teriores en cuanto á la narración histórica, esos 
artículos son dignos del Dr. Velez Sarsfield, cuyo 
nombre es una autoridad como pensador y como 
conocedor de los hombres y de las cosas de la 
revolución; pues, aun cuando no fué actor en 
los sucesos que discute, participó de las tempra- 
nas emociones de aquella ¿poca memorable, en 
una edad en que las grandes cosas quedan pro- 
fundamente gravadas en la imaginación del niño, 
quien sin comprenderlas al principio, las analiza 
mas tarde con juicio recto y maduro. 

El historiador encontrará en el último tra- 
bajo del Dr. Velez algunas noticias nuevas, algu- 
nos rasgos valientes y apreciaciones generales, 

que podrá utilizar con ventaja. 

Sin embargo de esto, las nuevas rectificacio- 
nes históricas, carecen de un plan lógico en cuan- 
to á la filiación de los acontecimientos que se bos- 
quejan y clasifican; están lejos de responder á 
las reglas fundamentales de la buena crítica his- 
tórica, y no han traidor la discusión ningún nuc- 
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vo contingente, al menos por lo que respecta á 
los hechos en cuestión. 

En los dos primeros artículos refutados ya, 
se negaban tres aseveraciones de la Historia de 
BelgrariOy 6 mas bien dicho, se protestaba contra 
las apreciaciones y los juicios que acerca de una 
¿poca histórica y de dos personajes célebres se 
registran en dicha obra, i saber : 

1? El juicio sobre el estado de la opinión pú- 
blica en 1812 antes de la batalla de Tucuman. 

2? La influencia del General Belgrano para 
levantar en esa época el espíritu publico en las 
Provincias del Norte. 

3? El dictado de caudillo dado á Güemee, y 
la gloriosa á la par que deplorable fama que como 
tal caudillo había adquirido. 

Todos los demás puntos que se tocaban eran 
incidentales y de detalle, 6 meramente hipotéti- 
cas, y bajo este aspecto los hemos rectificado. 
Como no vuelva á insistirse sobro ellos, podremos 
darlos por eliminados de la discusión. 

Podremos dar también por eliminado el se- 
gundo punto, puesto que el autor en sus últimas 
rectificaciones, conyiene yacon nosotros en llamar 
caudillo á Güemes, limitándose á justificar con 

18 
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los desórdenes de aquellos tiempos, lo absoluto 
y lo irregular de su gobierno (que no niega,) de 
lo que, á estar al tenor de sus mismas palabras, 
parece deducirse esta moral política : que lo malo 
deja de serlo en presencia de lo malo. 

Por lo demás él se felicita de que, por nues- 
tra parte hayamos realzado con nuevos datos his- 
tóricos esa notable figura, en lo que realmente 
tiene de noble y de heroicvcomo campeón de 
la independencia argentina. 

Así queda demostrado y confesado por lo 
que respecta á Güemes : 

1? Que le fué bien aplicado el dictado de 
caudillo, y que no habérselo dado habría sido fal- 
tar á la verdad histórica, que dá á los hombre y 
las cosas su nombre verdadero y característico. 

2? Que no desconocíamos los grandes servi- 
cios ele Güemes á la causa de la independencia ; 
que no dejamos de hacerle la debida justicia por 
los -que prestó en* 1814, época en que empezó á 
hacerse notar ; y que si no hablamos en la His- 
toria de Bdgrano de los hechos que lo han hecho 
célebre, fué por que la narración histórica de este 
libro se detiene en 1816, y la vida militar de 
Güemes empieza propiamente en 1817. 
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Quedan, pues, dos únicos puntos por discu- 
tir, que pueden concretarse en uno solo, que es 
el estado de la opinión en 1812 antes de la bata- 
lla de Tucuman, y la influencia que tuvo el Ge- 
neral Belgrano para levantarla en las Provincias 
del Norte. r 

Ya hemos exhibido nuestras pruebas en apo- 
yo de lo que á su respecto se dice en lá Historia 
de Belgranb, citando el testimonio de los Genera- 
les Belgrano, Paz, Lamadrid y Pueirredon, testi- 
gos presenciales ; de Rivadavia y Chiclana miem- 
bros del gobierno en aquella época, y el de Don 
Domingo García, gobernador intendente de la 
Provipcia de Salta. 

A estos siete testimonios formulados en Me- 
morios postumas y en documentos solemnes, ilus- 
trados por el desarrollo histórico y la crítica do- 
cumentada que antecede, se oponen estos argu- 
mentos: 

— " El defecto de \* Historia de Belgrcmo es 
" estar sacada de los documentos oficiales. " 

— u Los Generales Paz y La Madrid, por 
" respetables que sean esos nombres, podemos 
" decir que sus juicios son de poco peso en ten 
" grave discusión. El General Paz en 1812 tenia 
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" 20 años (tenia 21 años) y no estaba en circuns- 
14 tandas de valorar la opinión de los pneblos. " 

— " El historiador de Belgrano no nos dice 
" qué hechos manifestaban que el General y su 
41 egército estuviesen en un pais enemigo. Jamás 
u hubo en esos pueblos la mas pequeña subleva 
" don. " 

- — " Qué causas haria que los pueblos del 
" Norte traicionaran sus solemnes compromisos 
u en la revoludon de Mayo, después que con tan- 
u tos sacrificios habían llevado triunfante hasta 
w el Desaguadero el primer egérdto libertador? " 

Como se vé, este sistema de argumentación 
niega toda autoridad al testimonio de los docu- 
mentos oficiales ó públicos, condenándolos en masa 
sin decir porqué, y sin oponer otros documentos 
particulares que valgan mas. 

En cuanto á los testimonios de los testigos 
presenciales, cuyas Memorias no son documentos 
oficiales, la táctica es mas cómoda aun: los de- 
clara testigos inhábiles, sin oponer otros que val- 
gan más. 

Por lo que respecta al estado de la enerva- 
ción del espíritu público en 1812, que Belgrano 
esplica por \§ indiferencia, la falta de entusiasmo 
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y una hostilidad latente* hija del mal estar y del 
descontento, y cuyas cansas hemos analizado ya, 
Be pide que este hecho negativo se demuestre por 
hechos positivos, como una sublevación, por ejem- 
plo ; cuando ¿1 mismo dice que eran pueblos natu- 
ralmente apéeteos (entonces,) y cuando la histo- 
ria demuestra que dejaron de serlo una vez que 
el genio de la revolución los sacudió vigorosa- 
mente y los comprometió en la lucha ardiente en 
que desplegaron tan rara energía. 

Por último, el argumento fin^l se reduce á 
decir: que no era posible que en 1812 hubiese 
decaído el espíritu p&blioo, cuando en 1810 se 
manifestó tan vigoroso y lozano en Córdoba; lo 
que equivale Á esta proposición: que lo que suce- 
de una vez en una porte tiene que repetiré^ siem- 
pre y en todas partes, y que el nivel de la opi- 
nión es invariable, cuando ha llegado á cierta 
altura. ' 

Esto es juagando esos argumentos por su va- 
lor intrínseco, y prescindiendo de su inoportuni- 
dad y de su exageración al referirse á una época 
histórica en que hemos señalado diversos síntomas 
que acusan esa debilidad en la opinión, y exhi- 
bido multitud de documentos y testimonios que 
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asi lo corroboran ; esplicando por causas muy na- 
turales ese pasagero desaliento, que no importaba 
ni la rebelión contra el orden de cosas dominante, 
ni la traición á la causa que los pueblos habían 
abrazado con verdadero amor y entusiasmo en 
1810, así en Córdoba como en todas partes. 

En presencia, pues, de negaciones tan abso- 
lutas y tan huérfanas al mismo tiempo, que des- 
conocen el valor de las pruebas en que se funda 
toda historia verdadera ; cuando por otra parte 
no se exhiben pruebas ó testimonios qué al menos 
puedan hacer nacer la duda, la crítica histórica 
no tiene rol en esta discusión, y esta se halla por 
consiguiente agotada. 

Empobrecida la cuestión á este punto, y 
reducida al ataque y defensa de una página de la 
Historia de Belgrano K respecto de la cual se han 
presentado las suficientes pruebas para que pueda 
juzgarse de su veracidad, esta cuestión no es dig- 
na de ocupar la atención pública, sino en cuanto 
sirva para robustecer con nuevos documentos las 
pruebas ya exhibidas, rectificando á la vez los 
errores en que incurre ó insiste nuestro distin- 
guido contendor en sus nuevas Rectificaciones. 

Esto es lo que ♦vamos hacer en una serie de 
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notas complementarías, que servirán á la vez para 
ilustrar con documentos desconocidos algunas fa- 
ces oscuras de nuestra historia 



LA BIOGRAFÍA Y LA HISTORIA 

Diremos una palabra mas sobre la Historia 
de Belgrano apropósito de la crítica que se hace 
por lo que en ella no se dijo, y debió decirse ; 
crítica negativa que encontraríamos fundada si 
se tratase de la historia general de un pueblo ó 
de una época dada. 

Demasiado se ha hablado ya de este libro, 
y el escritor que lo ha criticado y elogiado á la 
vez, le ha dado mas importancia que la que noso- 
tros mismos 1* damos en el hecho de juzgarlo por 
las reglas con que se juzgan las grandes historias 
que tratan de los grandes movimientos de la hu- 
manidad, tales como las de Thierry y Broglie. 
La Historia de. Belgrano es lo que su título indi- 
ca: la biografía de un personaje célebre en que 
los hechos de que él fué autor ó actor, ocupan 
naturalmente el primer término, sirviéndole de 
fondo la historia general de su época, la que á su 



y 
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vez se subordina al desarrollo de la idea de inde- 
pendencia nacional, que forma el verdadero ar- 
gumento del libro. 

Quizá por no haber fijado la atención en esto, 
se nos ha increpado no haber incluido en nuestra 
narración puntos que eran del dominio de la his- 
toria general, y que mal podían entrar en nues- 
tro plan, ni en el género de composición que ha- 
bíamos adoptada 

La historia de nuestra revolución no ha sido 
escrita aun. Recién se están reuniendo loe mate- 
riales para poderlo hacer con algún acierto. Lo 
que acerca de ella se dice en la vida de Belgra- 
no, no es sino un breve ensayo desde el punto 
de vista del personaje y de la idea de indepen. 
dencia que se desenvuelve. Si algún mérito hay 
e n ella, es su rigurosa exactitud histérica en cuan* 
to á los hechos, y lo motivado de sus juicios y 
apreciaciones ; pues todo está fundado en docu- 
mentos no solo oficiales, sino de todo género, in- 
cluso el testimonio de la tradición oral, á falta 
de otro mejor; habiendo presidido á este tra- 
bajo un alto espíritu nacional que no encerraba 
el patriotismo dentro de los límites de una ciu- 
dad, tú de una Provincia. 



j 
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JJse libro, al cual parece reprochársele, sacri- 
ficar la influencia eficaz de los pueblos á la acpion 
aislada de las individualidades históricas, -fué pre- 
cisamente escrito para despertar el sentimiento 
de la nacionalidad argentina, amortiguado enton- 
ces (1858) por 1$ división de los pueblos. Por eso 
nos empeñamos en estudiar en sus páginas los 
orígenes del sentimiento nacional y el modo co-, 
mo la idea de independencia se vino elaborando 
desde fines del siglo pasado, primeramente en las 
cuestiones sobre Ja libertad de comercio, y mas 
tarde en el desarrollo progresivo de la fuerza de 
la nación, dando así i aquel sentimiento una sola 

xm genealógica. 

Por eso nos empeñamos en presentar en ellas * 
$1 espectáculo del poder y de la grandeza de 
nuestra patria común en medio de sus vicisitudes ; 
en señalan las causas dé nuestros errores y luchas 
intestinas ; en realw con verdad y sin oropeles 
sus glorias y sus sacrificios comunes hasta con- 
quistar unidos nuestra independencia; procuran, 
do esplicar en todos los movimientos parciales,la 
ley superior que presidia al movimiento general, 
como una manifestación de la vidq, colectiva d$ 
la nación ; y en medio de todo esto, luciendo á 

19 



cada individuo, á cada aldea, á cada Provincia 
el merecido honor ; pero elevando sobre todo el 
símbolo, la bandera, la Idea de la República Ar- 
gentina. 

A si comprendimos la historia nacional al es- 
cribir la vida de una de nuestras grandes celebri- 
dades. 

El ilustrado crítico que nos ha hecho el honor 

« 

de ocuparse de ese libro, encuentra sin embargo 
que- no hemos dado bastante participación al pue- 
blo en el movimiento general, que no hemos dado 
á conocer el estado político y social de algunas 
Provincias; sin advertir que esos desarrollos his- 
tóricos, así como los nombres y sucesos que echa 
de menos, ó no cabían en nuestro cuadro, ó no 
tenian colocación natural en él, pues no todo lo 
que corresponde á un gran pueblo y á una gran 
revolución política y social, puede decirse en una 
biografía histórica, por muy vasto que sea su plan. 
T si se tiene en cuenta que en la Introducción 
de ese mismo libro decíamos que reservábamos 
esos desarrollos para cuando emprendiésemos la 
Historia de la Revolución Argentina (V. Belgrano; 
T. 1? pág. 49) , quedará evidenciado que hemos 
sido juzgados por reglas de criterio que no tienen 
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su aplicación cu el presente caso. 

Pero prescindiendo de la vida de Belgrano, 
nadie puede desconocer que, así para una bio- 
grafía, como para una historia, la regla funda- 
mental es la verdad, y que esa verdad pueda ser 
justificada con documentos auténticos. Creemos 
haber llenado cumplidamente este deber de con- 
ciencia, por lo que respecta á los hechos de que 
nos hemos ocupado ; y no habiendo sido destrui- 
do, ni .debilitado el fundamento en que reposan, 
la única verdad sabida y probada es la que he- 
mos presentado. 



JUICIOS CONTEMPORÁNEOS 



El distinguido escritor á quien contestamos, 
no pudiendo desconocer el peso y la fuerza de 
nuestras observaciones respecto del alcance y del 
valor que en sí mismas tenían las palabras del 
General Belgrano, se empeña en " esplicarlas y 
debilitarlas por una parte, á la vez que por otra 
se empeña en cargar la sombra sobre ellas. Así 
dice que tal vez el General Belgrano juzgaba la 
natural apatía de los pueblos y la 'indiferencia 6 
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frialdad hacia su persona, como un síntoma de 
desafección ú hostilidad á la causa general; al 
mismo tiempo que insiste sobre que ellas impor- 
taban una calumnia y una afrenta para loe pue- 
blos del interior en aquella época, repitiendo por 
varias veces que Belgrano dijo que esos pueblos 
estaban deseando d dominio de Goyeneche. No dijo 
eso, sino que en vista de la falta dé entusiasmo, 
y de la indiferencia, casi estaba por asegurar que 
preferirían á Goyeneehe en la esperanza de m$o- 
tar. Nosotros, sin aceptar ese juicio i la letra, 
como se dice, lo señalamos como un síntoma del 
decaimiento de la opinión ; pues cuando asi se es- 
presaba un hombre espectable que estaba á su 
frente y la representaba en primera línea, era 
racional creer que existia una causa inmediata 
que obraba sobre su espíritu. Y viendo que esa 
enervación del espíritu público señalada por at 
gunos hechos, era corroborada por los hombres 
inas notables de aquella época, y por los testigos 
presenciales que han escrito á cerca de ella, nos 
creímos autorizados á señalar ese hecho como uñó 
de tantos que hicieron que la victoria de Tucu- 
man fuera mas gloriosa y mas fecunda. 

Nuevas investigaciones sobre los documen- 
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tos contemporáneos nos han confirmado en esta 
creencia racional, bebida en las fuentes mas puras 
de nuestra historia. 

Los juicios contemporáneos son por lo gene- 
ral apasionados ó estrechos; pero aun cuando 
ellos no sean siempre la espresion completa de 
la verdad, son los datos mas preciosos que en* 
cuentra el historiador para estudiar las tenden- 
cias y el estado de la opinión en una época dada, 
sobre todo, cuando se trata de hechos negativos 
como en el presente caso. Comparados esos jui» 
cios entre sí, pesado su valor relativo, compro- 
bados con los hechos generales á que se refiere^ 
la verdad histórica resulta al fin de aquel cúmulo 
de pasiones* de pequeneces, de apreciaciones er- 
róneas y de injusticias respecto de pueblos, hom* 
bies y cosas, por que esos testimonios, por lo ge- 
neral contradictorios, constituyen los materiales 
con que se escriben los anales de las naciones y 
habilitan al escritor para dar á sus cuadros el mo» 
vimiento y el colorido de la vida, sin lo cual la 
historia carece de verdad por mas minuciosamen» 
te exacta que sea en sus detalles. 

El Dr. Velez Sarsfield, joven Diputado del 
Congreso del año 25, no debe haber olvidado que 
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cuando en el seno de aquella Asamblea se trató 
de levantar un monumento á los autores de la 
revolución de Mayo, hubo en ella un orador no- 
table por su talento, y actor eü aquella misma 
revolución, que pidió que se cerrasen las puertas 
del Congreso para revelar las miserias personales 
de aquellos hombres á quienes la posteridad que- 
ría hacer grandes. Según ól, Beruti era un loco, 
French un botarate ; y su espíritu ofuscado no 
comprendía como podían ser históricamente gran- 
des los promotores del movimiento popular del 
dia 25 de Mayo en la plaza pública, cuando indi- 
vidualmente él los habia medido con su mano, 
tan pequeños! 

Así también juzgaban á Belgrano- sus con- 
temporáneos, y lo juzga en cierto modo el escri- 
tor que nos ocupa, diciendo que Belgrano era 
un abogado de Buenos Aires, desconocido en el 
interior, lo que no quita que sea grande por sus 
dos memorables victorias de Salta y Tucuman, y 
que tenga el mérito de haber despertado el es* 
píritu público y el espíritu guerrero, amortigua 1 
do en aquellas poblaciones. 

Tal vez Belgrano juzgaba así á su vez á los 
pueblos, no por que creyese precisamente que 
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fueran enemigos, sino por que no los veía anima- 
dos de aquel sublime entusiasmo de los primeros 
días de la revolución, que solo en la víspera de. la 
batalla de Tucuman volvió á renacer con nuevos 
brios en las Provincias del Norte, ante la inmi- 
nencia del peligro. 

El patriotismo estaba amortiguado^ como lo 

hemos" dicho, pero no muerto. 

Esto no era calumniarlos, ni era infamarlos 

y si hubo error de apreciación, por parte de Bel- 
grano, debe admitirse siempre como un síntoma, 
como lo era el juicio que el Diputado del Con- 
greso del ano 25 tenia de los autores de la re- 
volución de Mayo, pues ese juicio era el eco de 
la opinión contemporánea. 



CÓBDOBA EN 1812 

Se dice por el Dr. Velez Sarsfield : " T Bel- 
" grano nos dice que'fué tal la impresión que ha- 
" bia hecho en Córdoba la derrota de Huaqui, 
" que un afio después ese pueblo deseaba la ve- 
" nida de Goyeneche. " 

Ya hemos visto que Belgrano no dijo eso. 
Se exajeran sus palabras, y se le agregan otras 
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que no dijo. Estos conoeptos deben vertirse tes- 
tualmente. 

Quien ha dicho eso ymas que eso que se 
atribuye i Belgrano, no apropósito de la derrota 
de Huaqui, sino con motivo de las divisiones in- 
ternas que habían amortiguado el entusiasmo ya 
que no el patriotismo, fué un hombre que según 
él, en aquella época estaba mas arriba de Belgra^ 
n», y á estar á lo que se dice, era mas capas que 
él para dirijir la opinión de los pueblos. 

Hablamos del Gobernador Intendente de 
Córdoba^ D. Santiago Carrera, que oon fecha 3 
de Marro de 1812, pintaba del modo siguiente el 
estado de la opinión en la Provincia de Córdoba, 

41 Exmo. Señor: 

" La causa que sigo contra los rivales del 
" nuevo gobierno, no contiene hasta aquí mas 
" que las declaraciones de los testigos que he 
" llamado. De ellos resulta, á mi juicio, que hay 
" tres clases de delincuentes, que deben ser cas* 
" tigados con diferentes penas, proporcionadas á 
" sus delitos. En la primera entran D, Mariano 
" Usandivaras, Bachiller D. José Antonio Cabrera, 
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u D. Lorenao Recalde, Licenciado D. Benito Laz- 
" cano y D. José Isaza, que como principales mo- 
" tores y autores de las desavenencias de este 
u pueblo con la capital, merecen, lo que menos, 
" una dilatada confinación á lugares remotos y 
" seguros, donde sus influjos no vuelvan á oca- 
" síonar nuevas convulsiones. En la segunda en- 
" traa el Sargento Mayor D. Gaspar del Corro, 
" D. Faustino Allende, D. Narciso Moyajio, Don 
i( Eduardo Bulnes y D. Bernardo Bustamante, 
u que como tan allegados á los primeros y pro- 
" pagadores de sus ideas y sentimientos, mere- 
" cen una espatriacion temporal ó una multa pe- 
14 cuniaria para las atenciones del Estado. En la 
" tercera entra ana innumerable multitud de jó- 
" venes mal educados y gentes de pocas obliga- 
" ciones, que animados de un espíritu da adular 
" cion, se han manifestado adheridos al sistema 
u de aquellos; pero que no teniendo el mas mí- 
" nimo ascendiente en este pueblo, bastaría una 
" reprensión ó castigo con arreglo á las feculta- 
u des, clase, estado y circunstancias de cada uno 
" de ellos. 

" El paso que naturalmente debía seguirse 
" según el estado del sumario, es la prisión y se- 

20 
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11 guridad de tales delincuentes; pero esta y las 
" ulteriores diligencias he tenido á bien suspen- 
" der hasta que V. E. me instruya lo que debo ha- 
" cer en virtud de las consideraciones siguientes. 
44 Los europeos son unos enemigos que por 
14 mucho que se manifiesten adheridos á nuestro 
44 sistema, no podemos contar con ellos para un 
44 caso apurado, y en el que prudentemente de- 
44 bemos presumir se pondrán contra nosotros. 
44 Los revolucionarios de este pueblo de quienes 
44 ahora trato, exasperados por el castigo, pue- 
44 den hacer uso de esta disposición de los euro- 
44 peos, y reuniéndose unos con otros, tendremos 
14 entre nosotros mismos un considerable ene- 
44 migo, que para precavernos de sus asechanzas, 
44 acaso no bastará toda nuestra atención, y mu- 
44 cho menos en las actuales críticas circunstan- 
44 cias en que los enemigos esteriores llaman todo 
44 nuestro conatQ al Alto Perú y á la Banda Orien- 
44 tal del Rio de la Plata, principalmente cuando 
44 del sumario y de la voz pública resulta, que los 
44 descontentos con el actual Gobierno apetecieron 
44 mas la opresión de Goyeneche que la sujeción á 
44 esa capital — Córdoba, Marzo 3 de 1812. — 
41 Santiago Carrera.— TOtxmo. Gobierno Superior 
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" de las Provincias Unidas. " (Doc. del Archivo.) 
El original de este documento, firmado de 
puño y letaf de D. Santiago Carrera, existe en 
el archivo público de Buenos Aires, en el legajo 
que lleva por título: " Córdoba y Mioja: 1812. " 
Se tomarán al pié de la letra estas acusacio- 
nes? Se creerá que Bulnes, Recalde, Usandiváras, 
Cabrera, Lascano, Allende, Corro, Bustamante, 
Moyano, Isaza, y otros á quienes en esa nota se 
les dá en cierto modo el dictado de traidores, lo 
eran realmente ? Se dirá por esto que D. Santiago 
Carrera calumniaba é infamaba al pueblo de Cór- 
doba? No aceptamos ni el juicio, ni la conclusión, 
y sin embargo, un hecho cierto resulta de ese do- 
cumento, y es que en Córdoba se creía que había 
un partido poderoso representado por hombres 
muy principales que preferían la dominación de 
de Goyeneche á la unión con Buenos Aires. Y 
obsérvese que esto lo decía el Gobernador de Cór- 
doba el 3 de Marzo, ópoca en que el General Bel- 
grano iba en marcha del Rosario para tomar el 
mando del egército del Perú, y cuando aun no 

« 

había llegado á la ciudad de Córdoba. 

Hé aquí un testimonio con el cual no conta- 
ba tal vez el autor de las Rectificaciones, testimo- 
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nio que aumentando una prueba mas á las mu- 
chas que le hemos presentado, le convencerá de 
que, como Belgrano, pensaban los primeros hom- 
bres de aquella época ; incluso D. Santiago Car- 
rera, á quien él pone como el tipo del hombre 
fuerte, y la espresion mas viril de k opinión de 
su época, cuando tal vez fué él quien á su pasada 
por Córdoba, inspiró esa creencia al General Bel- 
grano. 



AUUUU EN 1812 

El autor de las Bedijicaeicmes, dice que no 
hemos contradicho el armamento en masa de la 
provincia de Córdoba al amago de la invasión de 
Goyeneche en 1812. No habia para qué, pero aho- 
ra que insiste en ello, le rectificamos el error en 
que estaba. 

El armamento que él cree tuvo lugar en vís- 
peras de la batalla de Tucuman, fué i cotisecuen- 
cía, no de la invasión de Tristan, sino del primer 
amago de invasión después de la derrota de N* 
zareno, cuando se creyó que Goyeneche avanzaba 
á Salta, en consecuencia de lo cual Pueyrredon 
emprendió su retirada. 
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El turo lugar á mediados de Marzo de 1812, 
en momentos en que Belgrano pasaba por Cór- 
doba, para tomar el mando del egóreito ; pero in- 
formado por & de que su situación no era tan 
apurada como se creía, avisó al Gobierno con fe 
cha 30 de Marzo, en loe siguientes términos, que 
habsa dado contra orden. " En vista de la orden 
u de V- EL de 17 del presente (Marzo) , pasó al 
44 General Belgrano el oficio que acompaño. En 
" seguida pensaba promulgar la proclama que 
" también acompaño. Pero habiendo llegado el 
44 correo del Perú, y anoticiado por el General 
44 Belgrano de que las cosas de arriba no tienen 
44 el mal semblante que nos habian pintado nues- 
44 tros enemigos, he tenido á bien suspenderla, 
44 porque creo no es llegado el caso de alarmar 
41 generalmente Á los pueblos, y manifestarles con 
44 tal providencia loa últimos apuros de nuestro 
44 sistema, que acaso seria alarmar mas bien á tan- 
44 to enemigo que tenemos entre de nosotros mis- 
4i mos. M — (Doc del Archivo.} 

Hé aquí el oficio de D: Santiago Carrera, 
dirijido á Belgrano, á que se hace referencia, da- 
tado en 25 de Marzo, y que original existe en el 
Archivo: 44 Noticiado el Superior Gobierno de^ 
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44 la determinación del General Pueyrredon, re- 
44 lativa á retirarse á Tucuman, me previene pon- 
44 ga en alarma general á los pueblos de mi man- 
44 do, disponiendo los auxilios para la retirada y 
44 para que se hallen en estado de defensa. Nin-' 
44 guna medida podrá tomar este Gobierno sino 
44 obra de ocuerdo con V. S. ; en la inteligencia 
44 que esta provincia carece enteramente de ar- 
44 mas y dinero, pero podría sufragar con alguna 
44 gente, aunque no bien disciplinada, con caba- 
44 líos, efectos del país y algunos víveres. " — 
(Doc. del Archivo.) 



LA OPINIÓN EN 1812 

44 Un hombre como el Coronel Carrera debe 
44 exhumarse, si nuestros historiadores lo hubie- 
44 sen desconocido, " dice el distinguido escritor. 

Aunque hemos negado. á D. Santiago Car- 
rera el título de héroe de la independencia, por 
que al fin resulta que no se halló en ninguna ba- 
talla de esa época, reconocemos que contrajo mu- 
chos méritos como magistrado civil; y por lo 
tanto sin defraudar su mérito, observaremos que 
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el tono de la anterior nota no es el de aquel cam- 
peón que en la historia hipotética que antes he- 
mos refutado, se consideraba no solo superior á 
Belgrano, sino capaz después de una derrota ó 
' de una retirada desastrosa, de contener al enemi- 
go vencedor, en el caso de que hubiese llegado 
hasta Córdoba. 

La nota siguiente del mismo Carrera, que 
coincide con la época de la batalla de Tucuman, 
hace mas honor á Córdoba, que el armamento á 
que se hace referencia, á la vez que manifiesta 
que aquel magistrado sabia escitar el espíritu pú- 
blico, poniendo de relieve el egoísmo de los que 
contribuían á destemplar el espíritu público. 
44 Exmo. Señor : Como el General del egér- 
cito de Tucuman con fecha 15 de Setiembre 
próximo pasado, me pedia que Córdoba lo au- 
xiliase con lo que pudiera, y por otra parte 
sabia que algunos individuos de este pueblo se 
habian ofrecido á V. E. para que los destinase 
en cualquier servicio, y aun murmuraban pú- 
blicamente de que no se les había aceptado 
sus ofertas, hallándose el Estado en circunstan- 
cias bastantes apuradas, publiqué la proclama 
que en copia acompaño. De ella resultó lo que 
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" aparece en la lista que remito, á fia de que se sir- 
" va mandada poner en Gaceta, para satisfacción 
" de los que han hecho alguna insinuación de su 
" patriotismo, tanto mas digna de aprecio, cuanto 
41 que los individuos contenidos en ella son los 
" mas pobres de este pueblo, y que no los ha con- 
" tenido la mengua de los poderosos, ni la inac- 
" don de los que antes ve jactaban de haberse ofre- 
" cido á todo género de sacrificios. — Córdoba, Oo- 
41 tubre S de 1812.— Santiago Carrera. " (Do* 
del Archivo.) 

El final de esta nota es otro juicio contem- 
poráneo que no debe tomarse á la letra, pero que 
revela que ya en aquella ¿poca el entusiasmo no 
era tan unánime oomo cuando en 1810 se suble- 
varon contra Liniers, saludando, unidos todos la 
aurora de una nueva época; y la citamos á la vez 
como una nueva prueba que corrobora en parte 
el estado de la opinión en 1812 en una de las 
localidades que ha sido objeto de esta discusión 
histórica, y sobre la cual se nos escita á hablar 
especialmente. 
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LOS AUXILIARES A CHILE 

u El Coronel Carrera fué el primero que 
44 escaló los Andes y que biso tren&oiar en ellos 
" la bandera argentina, no .con 400 hombres, co 
u mo dice el historiador de JBelgrano qne abrió 
44 su campaña, sino .con 1,000 hombres, compues- 
" tos de cordobeses y cuy anos ; así que sucedió 
44 la victoria de Tucuman, y no á fines de 1813 
" como dice el historiador de Belgrano ; pues á 
" principio de ese año, ya lo habia sostituido en 
4 * el mando de la Provincia el Coronel D. ' Fran- 
44 cisco Javier de Yiana. El historiador de San 
44 Martin dirá que el Coronel Carrera fué el pri- 
44 mero que ensayó los medios de conducir un 
44 egército por los Andes, y les enseñó á vencer 
44 las dificultades que presentaban sus desfilade- 
44 roa " Rect Hist-S" art. 

Hemos dicho antes que la división auxilar 
no llegó ni á 400 hombres. En realidad no llegó 
ni á 300. Esto se comprueba con decir que ella 

21 
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se componía tan solo de tres compañías, una for- 
mada en Córdoba y dos en las Provincia de Cu- 
yo, habiendo salido de la primera tan solo seis 
oficiales, según lo testifica el estado que de ella 
pasó D. Marcos Balcaxce desde Talca, con fecha 
10 de Octubre de 1813, que existe en el Archi- 
vo, en que se espresa el número de compañías y 
la procedencia de los oficiales, según se verá en 
el estracto siguiente : 

COMPAÑÍAS 

I a Compañía-Teniente D. Ramón Dehesa, de 

Córdoba. 

Subteniente D. Ramón Alday, de ídem; 

2* Compañía-Capitán D. José Arguello, de 

ídem. 

Subteniente D. José Aldao, de Mendoza. 

3* Compafiia-Capitan Don José Prudencio 

Vargas, de idem. 

Teniente D. Fernando Rojas, de idem. 

Subteniente D. Fernando Luna, de idem. 

PLANA MAYOR 

Sargento Mayor, D. Juan G. Las Heras, de 

Córdoba. 

Ayudante Mayor, Don Joaquín Ferrari, de 

Mendoza. 



163 

Abanderada, D. José María Enriquez Peña, 
de idem. 

Capellán, D. Juan Bautista Marín, de Cór- 
doba. 

Cirujano, D. Antonio Martel, de Mendoza. 

Capitán de Artillería, D. José Antonio Al- 
varez, de Córdoba. — (Doc del Archivo.) 

Al adjuntar' este estado, el Coronel D. Mar- 
cos Balcarce pide que las compañías sean decla- 
radas como de línea, y que queden bajo las órde- 
nes de Las Heras, en razón de su corto número. 
u D. Juan Gregorio Las Heras (son sus palabras,) 
" de quien hay mucho que esperar, podrá ser 
" Sargento Mayor y Comandante, ínterin no se» 
14 aumente la fuerza. "— (Doc. dd Archivo.) 

Por consecuencia no fué un egército como 
se dice, ni fueron 1,000 hombres, pues al mes y 
medio de su salida de Mendoza, la División Au- 
xiliar solo constaba de 244 plazas, como se prue- 
ba con el estracto del siguiente oficio de Balear- 
ce de fecha 9 de Noviembre de 1813* que entre 
otras cosas dice: " Aquí (en Talca) están dos 
" Divisiones con la de mi mando (los Auxiliares) 
" que consta de 244 hombres, no buenos, pero á 
" virtud de una rigurosa disciplina, es lo mejor 
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" que hay. "— (Doc del Archivo.) 

Queda, pues, demostrado, que la División 
Auxiliar no llegó ni á 300 hombrea 

Barros Arañe en su Historia de la lndepenr 
dmeia de Chile solo le dá 200 en la pagina 239 
del 2? tomo. 



Marcha dé tos auxiliares 

En las líneas de las nuevas rectificaciones 
testaalmente transcriptas en la nota anterior, se 
asegura que el Coronel Carrera pasó los Andes 
u asi qaesuoedió la victoria de Tucuman^ y no & 
" fines de 1813, como dice el historiador de Bel- 
" grano. " fisto es tan incierto como el nútneVo 
de 1,000 hombres que se atribuía á la Divakra, 
según va á *eree. 

La victoria de Tuctunan fué el 27 de Setiem- 
bre de 1812. 

A fines de Abril de 1613, siete meaos después 
recien recibió el Coronel Carreta (entonces Co- 
mandante) la orden de trasládame á Mendosa (que 
formaba parte de la Intendencia de Córdoba, de 
la que aun eraOorbernador) para aprontar la es* 
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pedición auxiliar á Chile. Así dice el mismo Car- 
rera en nna comunicación de 20 de Abril de ese 
año, lo que sigue : " Hoy he recibido una carta 
c < del Presidente Dr. D. Julián Pérez fecha 15 del 
" presente, en que me anuncia que soy destinado 
" por Y. E. á la ciudad de Mendoza, en donde 
14 encontraré instrucciones de lo que debo prac- 
" ticar. Siendo un asunto tan interesante el que 
" obliga mi partida á Mendoza no puedo menos 
" que ponerla en la noticia de Y, E. á efecto de 
" que se sirva impartirme sud órdenes, en la inte- 
" ligencia que quedo disponiendo mi marcha para 
" egecuiarla. Así mismo convendrá que Y. K se 
" sirva instruirme á quien he de dejar el mando 
** de está, capital — Santiago C&rrera. " — (JDog. 
del Archivo.) 

A mediados de Majo aun permanecía en 
Córdoba el Coronel Carrera, según consta de una 
comunicación suya fechada en aquella ciudad con- 
sultando al gobierno sobre el estandarte que de- 
bía enarbolarse en el próximo 25 de Maya (Doc* 
ékl Archivo?) 

El 15 de Setiembre de 1813 recién salió la 
expedición de Memdoaa, y á fines del mismo mes 
recien pasó los Andes, es decir, después de cum* 
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plido un año de la batalla de Tucuman, que es 
lo que nosotros habíamos dicho, y se niega por 
nuestro crítico. 

Pero como se agrega que esto no sucedió á 
fines de 1813, como lo hemos asegurado antes, 
vamos á demostrarle que su memoria le ha sido 
infiel, documentando á la ves el aserto que an- 
tecede. 

En el ufanero 77 de la Gaceta de Buenos Ai- 

m 

res de 3 de Noviembre de 1813, se encuentra el 
estracto de un oficio del gobierno de Chile de 
fecha 2 de Octubre del mismo año (que también 
existe original en el Archivo) en el cual se dice : 
44 Sabe con el mayor placer este gobierno que la 
" División de Mendoza al mando del Teniente 
" Coronel D. Santiago Carrera llegó felizmente el 
" 30 del pasado (Setiembre de 1813) á la Villa 
" de los Andes, de donde continuará su marcha 
" á esta bapital. "— (Doc. del Archivo.) 

La siguiente comunicación del gobierno de 
Chile al de Buenos Aires señala el dia de la lle- 
gada de los Auxiliares á la capital. li Elegido el 
"•presbítero D. Josó I. Cienfuegos en lugar del 
" vocal D. Francisco Antonio Pérez, ha obligado 
" al gobierno el imperio de las circunstancias á 
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11 trasladarse al cuartel general de Talca, escol- 
" tado de la valiente División Auxiliares que lle- 
" gó el 5 del corriente (Octubre de 1813) á esta 
" ciudad al mando del Teniente Coronel D. San- 
-t tiago Carrera. " — (Doc. del Archivo. 

En Talca terminó el mando de Carrera, se- 
gún se verá en la siguiente nota. 



LOS AUXILIARES Y BALCARCEJ 

Como antes de ahora se ha asegurado que 
el Coronel Carrera fué el gefe de los Auxiliares 
en las campañas de Chile, y nosotros aun cuando 
lo hayamos negado, no hemos, dado aun la prue- 
ba de este aserto, vamos á hacerlo. 

A principios de Noviembre de 1813 se ha- 
llaban los Auxiliares Argentinos en Talca, donde 
D. Santiago Carrera hizo entrega del mando al 
Coronel D. Marcos Balcarce, nombrado gefe de 
esa tropa, de lo que dio cuenta este último al 
gobierno argentino en oficio de 10 de Octubre, 
en el que dice : " Recibido de la División Auxi- 
u liar, trato con la mayor actividad de su formal 
u arreglo. " — (Doc. del Archivo.) 
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El Coronel Balcarce había sido desuñado á 
ese mando desde antes que D. Santiago Carrera 
pasase la Cordillera, según consta de la siguiente 
comunicación del gobierno de Chile al Argentino 
de fecha 2 de Octubre de 1812, (precisamente 
el de la llegada de los Auxiliares á los Andes) 
en que se dice : " Este gobierno pondrá toda bu 
' confianza en el Coronel D. Marcos Balcarce á 
4 quien Y. E. destina, como anuncia en su oficio 
4 de 17 de Setiembre próximo pasado, para el 
4 mando de la División Auxiliares de Mendoza, 
4 en lugar del Teniente Coronel Don Santiago 
' Carrera, Un oficial del mérito del Coronel Bal* 
4 caree, y que merece la confianza de V. E. rala 
4 por un egército. Su destino á militar en Chile 
4 es un anuncio de su triunfo. "— (2to& del Ar- 
chivó.) 

Como se ha visto en la Nota 6? el mando in- 
mediato de esa fuerza fué confiado al Comandan- 
te Las Heras, quien la dirigió en todos loa com- 
bates posteriores en que hizo honor á la bandera 
argentina, hasta que después de la derrota de 
Raneagua regresó ¿ Mendoza, donde. sirvió de 
base al famoso batallón número 11, según lo he- 
mos esplicado antes. 
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Esa tropa no volvió, pues á estar á las in- 
mediatas órdenes del Coronel Carrera, como se 
vuelve á repetir ; incurriendo en otro error mas 
grave cuando se dice: u Carrera fué el primer 
" maestro en la guenra, de Las Heras, Dehesa, y 
" volvió-de Chile, y dejó en Mendoza 500 hom* 
" bres que fueron el plantel del egórcito de I03 
u Andes. " Los documentos ya citados, aunque 
oficiales, demuestran todo lo contrario. 

En cuanto al mérito de haber sido el prime- 
ro en escalar los Andes, si hay gloria en hacerlo 
tranquilamente, con un limitado cuerpo de tropa, 
y si el primero que lo hizo siguiendo el camino 
de los arrieros, debe considerarse como el maes- 
tro de San Martin en el famoso pasaje de la Cor- 
dillera al frente de un enemigo poderoso, esta 
gloria correspondería á D. Andrés Alcázar gefe 
de la División llamada Pvnquista y que en 1811, 
vino ¿ Buenos Aires desde Chile en auxilio de la 
revolución argentina, con 300 hombres; en retri- 
bución de cuyo servicio el gobierno Argentino 
dispuso el envió de la División de Carrera en 
1813. En Junio de 1813 repasó aquella tropa la 
Cordillera de regreso á su patria, llegando á 
Santiago de Chile el 5 de Julio del mismo ano, 

22 
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dejando señalado el itinerario qne dos meses des- 
pués debian seguir los Auxiliares Argentinos. Y 
para que esto no raja sin prueba, citaremos un 
trozo del oficio de Alcázar al gobierno de Bue- 
nos Aires de fecha 12 de Julio de 1813, en que 
le dice : " Tenemos el honor de ponernos á las 
44 superiores órdenes de V. E. desde esta capital 
" de Santiago, á donde vencidos los trabajos de 
" la nevada sierra llegamos felizmente el dia 5 
" del corriente, gracias á las activas y generosas 

" medidas con que V. E. dispuso nuestro trán- 
44 sito. " — (Doc. del Archivo.) 

FUERZA DE LOS AUXILIARES 

En prueba del corto número de la espedí- 
cion, citaremos otra comunicación del mismo Don 
Santiago Carrera, que de paso vendrá á dar mas 
vigor á nuestras anteriores pruebas sobre el es*- 
tado de división de la opinión en 1812. Dice así: 

44 Exmo. Semor: — Desde que en 23 de Se- 
" tiembre de 1811 se instaló en Buenos Aires el 
" Gobierno Ejecutivo, y se separó este poder de 
44 la Junta Gubernativa, se levantó en esta ciu- 
44 dad un partido de oposición que no ha cesado 
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44 de incomodar y entorpecer con sus intrigas los 
negocios mas importantes de la seguridad de 
la patria. Este partido es tanto mas perjudicial 
44 á nuestro sistema, cuanto que con la capa de 
44 patriotismo siembra la discordia en el pueblo. 
44 Puedo asegurar que los españoles europeos, ó 
44 los que el vulgo llama notoriamente Sarraee- 
44 no8 y no son tan perjudiciales al curso favora- 
" ble de nuestra libertad, como los profesores 
44 de aquel detestable partido. Los primeros no 
44 pretenden con tanto ardor á que Fernando VII 
44 sea dueño de estas Américas, como los segun- 
44 dos á que el Dean Punes y sus satélites lleven 
44 el timón del presente sistema, animados de un 
44 egoismo el mas pernicioso y opuesto á los prin- 
44 cipios en que se funda nuestra revolución. 

44 En los diez y seis meses que he mandado 
44 esta provincia, mis esfuerzos han sido inútiles 
44 para reducirlosr al camino de la unión y frater- 
44 nidad: y me animo á decir sin jactancia, que á 
u no ser mis desvelos por la quietud pública, 
44 aquellos malvados habrían hecho continuar las 
u rivalidades y disenciones en que ardia este pue- 
44 blo cuando lo mandaba la Junta Provincial. 
44 Don J. V. M. y su hermano que habian 
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recien venido del Per6, y no eatabaa imbuidos 
de las máximas de tales partidarios, se presen- 
taron á caminar en la espedicion de Mendoza, 
Al primero lo nombré capitán, y al segundo 
alférez. A pocos dias el primero, por sí y sn 
hermano, se presentó diciendo que no podían 
caminar porque sus parientes los habían des- 
animado, amenazándolos que los negarían ente- 
ramente si verificaban sn marcha. 

" El cuerpo de pardos urbanos artilleros de 
esta ciudad, que generalmente promulgaba el 
deseo de caminar en la misma espedicion, ha- 
biendo sido citado para el efecto, se ha retraí- 
do, escusándose los unos por enfermos, los otros 
por mancos, otros por ciegos, etc. ; y hay sos- 
pechas muy fundadas de que los anti*patriotaa 
.han influido en este desistimiento. Con motivo 
de que habiendo de salir la compañía que esta- 
ba de guarnición, era preciso organizar la fuerza 
que debía guarnecer esta plaza, traté de formar 
dos compañías de cívicos, y aun para esta ope- 
ración he tenido mil tropiezos á causa de los 
anti-patriotas que no saben sino intrigar, ha- 
biéndose escusado é influido en que otros se 
escusasen de este servicio, á protesto de ser 
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" doctorea — Córdoba, Marzo 2 de 1813.— San- 
" Hago Carrera. v — (Doc. del Archivo.) 

Hé aquí otro juicio contemporáneo, exage- 
rado, injusto, pero que prueba igualmente que 
desde 1811, existía en Córdoba uña división pro- 
funda, que no solo había contribuido á amorti- 
guar el primer entusiasmo de la revolución, sino 
que debía contribuir á neutralizar hasta cierto 
punto el desarrollo de la opinión robusta del 
pueblo. 

. El Gobierno contestó con fecha 10 de Mayo 
á la nota anterior 

Su contestación fué severa. En ella le dice 
al Gobernador de Córdoba, que " estragaba que 
" en los momentos de desempeñar una comisión 
" «ória, se ocupase de los chismes de las faccio- 
" nes locales, y que escediéndo los limites de las 
u órdenes sobre ' los auxilios que debía llevar á 
" Mendoza, hubiese incomodado sin necesidad á 
los vecinos, conducta que no era la más á pro- 
pósito para mantener el orden . y prevenir el 
choque de las pasiones. " — (Doc. del Archivo.) 
Leyendo todos los pobres detalles que he- 
mos omitido en la nota del Gobernador, se com- 
prende mejor aun^que la. lección era merecida. 
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Si la historia de Córdoba fuese á escribirse 
tomando á la letra los testimonios de D. Santiago 
Carrera, á quien se declara uno de los represen- 
tantes mas jenuinos de la opinión de su época, al 
menos en la provincia de su nacimiento ¡ qué jui- 
cios tan equivocados se formarían! Pero tómense 
esas revelaciones como un síntoma, como nosotros 
hemos tomado las palabras de Belgrano, y entríp- 
eos se verá la división interna que amortiguaba 
el patriotismo, los celos con la capital que fomen- 
taban la desunión, la pasión injusta y ciega que 
hacia que los hombres no se hicieran recíproca 
justicia, y que preparaban aquella anarquía, que 
según las palabras del escritor á quien contesta- 
mos, hizo mas tarde que u Córdoba se declarase 
" independiente, arrojase al Gobernador Gene- 
" ral Ocampo, rompiese la bandera nacional, y 
44 en grandes tumultos enarbolase la bandera de 
u Artigas. " 

" Esta si es la verdadera historia," repetire- 
mos con nuestro crítico ; pues u aquí vemos levan- 
" tarse el grande edificio, y sentimos el volcan 
" que revienta, destruye el templo y sepulta á los 
" trabajadores! " 

Así es como el historiador esplota los docu- 
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mentos de los contemporáneos, por muy apasio- 
nados y exagerados que sus juicios sean; no para 
infamar y calumniar á los pueblos con ellos, sino 
para deducir de sus propias exageraciones, la 
verdadera situación de los espíritos en un mo- 
mento dado. 

Así hemos esplotado el testimonio de Bel- 
grano, (que no dijo tanto como el Coronel Car- 
rera) robusteciéndolo con el apoyo de los testigos 
presenciales y de los documentos mas fehacien- 
tes, agregándose ahora á esos testimonios, la pa- 
labra del mismo hombre que se había invocado 
para desmentirlo! 

EGÉRCITO DE LA SERNA EN 1817 

Aunque el autor de las Bectificaciones no 
insiste sobre el número de ocho mil que dio al 
egército de La Serna en la invasión á Salta el 
añp 17, no se conforma con el de 4,000 que nos- 
otros le dimos invocando la autoridad del Gene- 
ral Iriarte, testigo presencial. 

Le citaremos otras autoridades que quizá le 
harán mas fuerza. 

En el número 18 de la Gaceta de Buenos Ai- 
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res de 3 de Mayo de encontrará 1817, un oficio de 
Güemes de 16 de Abril del mismo año, en que 
refiriéndose al egército español que desde Jujuy 
avanzaba á la ciudad de Salta, dos meses y medio 
después de haber efectuado la invasión, decía lo 
siguiente: " Anoche durmió el enemigo en el 
" Alto de la Caldera. Su fuerza asciende á 3,500 
44 hombres, divididos en tres trozos, apoyado ca- 
" da uno de estos por 60 á 60 de caballería. " 

Garcia Camba, que tomó sus datos del Esta- 
do Mayor español, y que se hallaba entonces en 
aquel egército, dice en la página 228 del tomo 2? 
de sus Memorias, haciendo la reseña de la* fuer- 
zas invasores: " El General en Gefe pasó revista 
u en Humahuaca á las tropas que á la fecha ha- 
" bia, siendo destinadas á este movimiento (la 
" invasión á Salta) las siguientes : infantería, ba- 
u tallones Gerona, Estremadura, ambos peninsu- 
" lares, Castro ó Chilates, Cazadores y Partidarios, 
en todo 2,780 infantes: caballería, escuadronea 
de San Carlos, Hozares de Fernando VII, Drar 
" gones de la Union, Cazadores y Escolta del 
" General, sobre 700 caballos, y 12 piezas de 
" artillería de montaña con 130 artillaros. "— • 
Total: 3,210. 
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Si esto no es bastante, Mase este otro parte 
del mismo Gtiemes que nunca fué publicado, y 
que manuscrito existe en el Archivo General: 
44 Ayer á las 4 de la tarde, ocupó el enemigo la 
" plaza de Salta, como lo indiqué á V. E. en mi 
u comunicación de ayer. Calculan algunos con 
44 poco tino que su fuerza total es de 4,000 hom- 
" bres, pero iñi opinión, fundada en ló que he 
44 vÍ8to x la sujeto al número de 2,500. — Sea Cual 
44 fuere, no me arredra, no me altera, no me pos- 
44 tra. Prolito tocará el escarmiento. Él terreno 
14 se le ha disputado á palmos, pues desde el 
14 mismo Jüjuy há sufrido uñ vivo fuego, con 
44 fruto y sin pérdida por nuestra paite. — Cuartel 
41 General en el BañaAo, Abril 17 de 1817, á laa 
44 3 de la tarde. — Martín Güemes. — Al Bxcelen- 
" tíñímtí Éeñot Don Manuel Belgranó. " 

' Ahora no quedará la menor duda sobre el 
particülaí, y sé Veta que al computar generosa- 
mente el numeró dé 4,000 hombres, Contábamos 
ño solo con los refuerzos que recibió el eg&rcito 
español (que nó fueron muchos) ; sino también 
con las guarniciones del tránsito, y la reseira 
que dejó en la quebrada de Humahuaca, fortífí- 
cada al efecto de mantener ías comunicaciones 
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n el Alto Perú, comunicaciones que la opera- 
ción del Coronel Arias de que ya hemos hablados 
tuvo por objeto cortar. 



ANTECEDENTE SOBRE QUEMES 

Hemos dicho antes que Güemes después de 
concurrir á la batalla de Suipacha, acampanó al 
egóreito patriota hasta Potosí, desde donde re- 
gresó á Buenos Airea, permaneciendo allí hasta 
fines de 1813, reapareciendo recien en las filas 

revolucionarias en 1814, no habiéndose hallado 
por consecuencia ni en la provincia de Salta, ni 
en ninguna de las victorias ó derrotas de nues- 
tros egércitos desde 1811 hasta 1814, 

En su Biografía escrita y publicada en Lima 
por uno de 8ua parientes y admiradores, se dice 
en la página 3 : " Luego (de la batalla de Sui- 
" pacha, que el biógrafo llama de Cotogaita equi- 
" Tocadamente) emprendió su marcha hasta Po- 
" tosí: su salud quebrantada por tan multiplica- 
u das marchas le obligó á regresar á Salta, y de 
u allí á Buenos Aires, en donde permaneció hasta 
" el fin del año 13 ien el Estado Mayor General, 
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u para reunirse á principios del año 14 al egército 
" que organizaba el General San Martin en Tu- 
" cuman. " 

Como esa biografía es sumamente rápida é 
incompleta, ademas de incorrecta, hemos busca- 
do en los documentos la prueba de éste aserto, y 
hé aquí lo único que hasta el presente hemos en- 
contrado en el Archivo General. 

En un legajo con el rubro de "Estado Mayor 
1813" se encuentra una carpeta relativa á la incor- 

■ 

poracion de Güemes al Estado Mayor y dentro 
de ella el borrador del oficio avisándolo que dice 
así: "Buenos Aires, Enero 29 de 1813. — Ha acor- 
41 dado el gobierno que el oficial D. Martin Güe- 
" mes que vino á esta capital conduciendo prisio- 
u ñeros del Pera se considere hasta nueva orden 
" agregado al Estado Mayor General del cargo 
" de usted desde el 1? del corriente, considerán- 
" dosele para el abono de sus sueldos que ha de 
" percibir, incorporado á los demás individuos 
" empleados en esa oficina, como un Capitán de 
" infantería, en inteligencia que á los fines con- 
" siguientes se comunica en esta fecha la presente 
" resolución á los Ministros de Hacienda, y á us- 
" ted para su cumplimiento y respectiva anota- 
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u cion en la Comisaria de Guerra. — Al gefe inte- 
41 riño del Estado Mayor. " — (Doe. del Archivo.} 
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ANTEDETTES 80BRE LA BATALLA DE TÜCUMAN 

Con motivo de la participación que se atri- 
buye á D. Bernabé Araoz, en la resolución de 
Belgrano de hacer pié firme en Tucuman-en 1812 
se dice : " Marcha el General Belgrano á las eam- 
" pañas del Perú : su historiador no conoce ni 
" procura conocer á esos pueblos : no conoce á 
" los hombres que influyen en sus masas. " 

En la página 41 del tomo 2? de la Historia de 
Belgrano habíamos dicho: u Los tucumanos cor- 
" respondieron á las esperanzas del General En 
" presencia del peligro se despertó súbitamente 
41 su entusiasmo, poderosamente estimulado por 
" el influjo de la familia de los Araoz, una de las. 
" mas respetables y conocidas del distrito. " 

Como se vé no desconocíamos ni el nombre, 
ni la importancia de las personas que mas eficaz- 
mente cooperaron al éxito de las medidas del Ge- 
neral Belgrano en aquella oeasion crítica ; pero 
en honor déla verdad y la justicia no podíamos 
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atribuirles hechos que no les pertenecían, ni mu- 
cho menos despojar á un gefe ilustre de la gloria 
que debidamente le tocaba por su heroica resolu- 
ción, cuando de todos los documentos que exis- 
ten sobre el particular resulta que esa gloria es 
legítimamente suya, aunque otros compartan con 
él la de la ejecución y aun del consejo. 

Creíamos no sin fundamento, que después 
de los documentos inéditos que hicimos conocer 
en la Historia de Bélgrano, y de lo que hemos 
agregado en el curso de estos Estudios, sobre la 
resolución de aquel General de esperar al enemi- 
go en Tucuman, ya no podia ser materia de duda 
este punto histórico, 

» Debe existir esa duda cuando el ilustrado 
autor de las Rectificaciones dice en sus últimos 
artículos lo siguiente ; u Bélgrano se retira (de 
" Jujuy.) Espera al enemigo en Tucuman, donde 
" le detiene el Gobernador de aquella Provincia 
u Don Bernabé Araoz. n — " Llega á Tucuman en 
" los primeros dias de Setiembre de 1812; Go- 
" bernaba entonces en Tucuman Don Bernabé 
" Araoz, hombre muy acreditado en aquella Pro- 
u vincia. En Tucuman se tiene por indudable que. 
*• fué el Gobernador Arao& quien detuvo allí á 
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41 Bolgrano dicféndole francamente que él haría 
• 4 lo necesario para que el egército quedara en 
44 aquel pueblo, aun contra las órdenes del Ge- 
44 neral. " 

Mas adelante, demostraremos que nuestro ilus- 
trado crítico confunde las circunscripciones admi- 
nistrativas en 1812, y que entonces no existia tal 
Gobernador Araoz, ni tal Provincia de Tucuman, 
como él lo supone. Por ahora continuaremos nues- 
tro estudio, haciendo notar ante todo, que esta 
negación, como las demás, es una negación absolu- 
ta y desautorizada ; que solo se funda en un se dice, 
con el cual se pretende destruir el valor de los 
testimonios históricos que prueban lo contrario. 

Este hecho es tan interesante en sí mismo 4 ' 
y tan capital por el vuelo que dio á la revolución 
y los serios peligros de que la salvó, que merece 
ser perfectamente esclarecido ; y como no hemos 
agotado aun nuestras pruebas sobre la materia, 
vamos á hacer uso de ellas, para ilustrar mejor 
este importante punto histórico. 

Entre los diversos documentos de que nos 
servimos para historiar l{i batalla de Tucuman 
y sus antecedentes en 1812, fué uno de ellos un 
fragmento de Memoria sobre aquel hecho de ar- 
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mas escrito por el mismo General Belgrano. Nos- 
otros lo habíamos copiado en 1845 del original 
que "de puño y letra de Belgrano existe aun en- 
tre la colección de papeles de D. Florencio Y&- 
rela, y el General Paz lo ha publicado por Apén- 
dice al tomo 1? de sus Memorias.' 

En ese documento se dice lo que sigue' acerca 
del punto que nos ocupa: "Desde esta acción 
(la de las Piedras, el 3 de Setiembre de 1812) i 
resuelto á sostenerme para no perderlo todo, y 
consultando con el Mayor General (D. Eusta- 
quio Diaz Velez) en la Enorucijada, los medios 
y arbitrios que pudiéramos tomar para el efecto, 
me apuntó á D. Juan Ramón Balcarce para en- 
riarlo con anticipación á Tucuman, donde te- 
nia concepto por haber estado en otro tiempo 
de Ayudante de las milicias ; y me resolví, dán- 
dole las mas amplias facultades para promover 
la reunión de gente y armas, y estimular al 
vecindario á la defensa. — Desempeñó esta co- 
misión muy bien: "dio sus prp videncias para la 
reunión de gente así en la ciudad como en la 
campana, bien que mas tuyo efecto la de esta 
en que intervinieron D. Bernabé Araoz, Don 
Diego Araoz, y el Cura Di\ D. Pedro Miguel 
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11 Araoz, pues de la ciudad la mayor parte no to- 
" marón las armas, siendo los primeros que no 
" asistieron sus capitulares, esceptuándose sola- 
" mente D. Cayetano Araoz. " 

Con este solo testimonio, queda establecido 
un punto muy importante : á saber, el influjo de 
la familia Araoz en la reunión de las milicias de 
Tucuman, que es lo que nosotros habíamos dicho 
antes; y al hacerlo no incurrimos en el grave 
error de despojar de ese mérito á muchos otros 
individuos que entonces ayudaron al Genferal Bel; 
grano en bu gloriosa tarea y cooperaron con ¿I 
á la victoria que coronó nuestras armas. 

Examinemos ahora el testimonio que se ha 
leído, en presencia de los documentos de la ép+ 
ca que originales existen en el Archivo General, 
omitiendo transcribir testualmente los ya citados 
en el capítulo 18 de la Historia de Bdgraño^ don- 
de podrán consultarse. 

La calda de Cochabamba de qué ya hemos 
hablado antes, acaeció el 24 de Mayo de 1812. 

A fines de Junio tuvo Belgrano la noticia 
de este suceso, y desde ese momento compren- 
dió que debía esperar el ataque del enemigo; 
así es que con fecha 30 de Jumo ofició al (2o- 
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bienio en tal sentido, diciéndole que seria " do- 

" loroso, contrario á la opinión de la causa, y 

« 

41 perjudicial al espíritu publico dar pasos retró- 
u gados. " — (J)oc. del Archivo.) 

Téngase presente que el General tenia or- 
den terminante de retirarse y de abandonar al 
enemigo, en caso de invasión de fuerzas auperio* 
res, los territorios de Salta y Tucuman. Sin em- 
bargo, su honor y su buen juicio pugnaba entre 
el cumplimiento de esa orden, que importaba la 
derrota de la revolución, al menos por entonces. 

Mientras tanto, hé aquí ün estracto de los 
únicos elementos con que contaba á esa fecha, 
para contrarrestar la invasión del enemigo. 

ESTADO DU FUERZA DE 4 DE JULIO DE 1812 

Artillería * ~ 102 

. r Pardos y Morenos , . . 263 

( Regimiento de Infantería ^ 557 

_, _ „ . ( Escuadrón de Dragones 241 

Caballería-! ^ 

( Escuadrón de Húzares 201 

Total 1,364 

oficiales Enfermos 196 

Quedan '.. 1,16* 

(Doc. dd Archivo*) 

24 
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ESTADO DE ARMAMENTO EN LA MISMA FECHA 

Fusiles con bayoneta ., 212 

ídem sin ella 400 

Carabinas 135 

Sables '. 115 

Cartucheras 490 

Cananas 270 

Piedras de chispa 846 

(Doc. del Archivo.) 

En este estado de fuerza se hallan incluidos 
1 60 natnrales de la Quebrada de Humahuaca in- 
corporados al egército á mediados de Junio, para 
reemplazar las bajas ocasionadas por la deserción, 
que desde fines de Mayo empezó*á pronunciarse, 
según oficio de 31 del mismo, en cuya fecha las 
fuerzas ascendian á 1526 eon 386 enfermos. — 
(Doc. del Archivó) 

En la página 28 del tomo 2? de la Historia 
de Belgrano hemos dado otro estracto del estado 
de la fuerza con que emprendió la retirada, de 
fecha 3 de Agosto, cuyo total era de 1,589 Hom- 
bres, con 200 enfermos y ausentes, y por conse- 
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*cuencia á solo 1,300 disponibles. — (Doc. del Ar- 
chivo. ) 

^Determinados estos dos puntos : su disposi- 
ción á no retrogradar, y los elementos con que 
contaba para sostenerse, veamos madurar esa idea 
en su cabeza hasta asumir la forma de resolución 
definitiva y convertirse en hecho. 

A mediados de Julio sé anunció positivamen- 
te la invasión del enemigo con mas de 3,000 hom- 
bres, y al finalizar el mes ya era un hecho. En 
esas circunstancias recibió un auxilio de 400 fusi- 
les de Buenos Aires, con lo cual se decidió á em- 
prender la retirada, sacando de Jujuy algunos 
auxilios para robustecer su egército, á lo que con- 
tribuyeron con decisión aquellas poblaciones que 
sin embargo ivan á ser abandonadas al enemigo. 

He aquí como pinta Belgrano esa decisión 
en comunicación de 30 de Julio : " Jujuy se ha 
u singularizado con el egército : sus hijos corren 
" á las armas : el sexo débil mismo ha dado prin- 
" cipio á ofrecerse para alcanzar cartuchos á lo 
" menos: hacendados y labradores han venido á 
44 poner a mi disposicipn sus ganados y mieses, y 
" estoy cierto que todos cerrarán los oidos á las 
11 sujestiones de los malvados por nqxaer en la 
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" esclavitud. " — (Doc. dd Archivo.) 

Esto decía el General* contestando al Cabildo 
de Salta, que reclamaba del fulminante bando, 
de que hemos hablado, habiéndole manifestado 
aquella corporación que á consecuencia de él, solo 
se otan por todas partes quejas y lamentos, y pe- 
dídole que fuera modificado, ofreciendo algunos 
recursos para el egército. A esto se referia Bel- 
grano en aquellas palabras que hemos recordado 
en su historia: u No busco plata con mis provi* 
u dencias: busco el bien de la patria, él de Y. & 
" mismo, el del pueblo que representa, 7 cuya 
" seguridad me está confiada, asi como el decoro 
u del gobierno. " — {Doc. dd Archivo.) 

En Salta se levantó un Escuadrón compuesto 
de los jóvenes mas distinguidos, y bajo la deno- 
minación de Decididos, que se incorporó al Egér- 
cito bajo el mando del Coronel Moldea 

La retirada era sin embargo una ley de la 
necesidad, sino se quería esponer al egército pa- 
triota á una derrota segura. Belgrano se decidió 
juiciosamente por ella, pero resolvió hacerla en 
frente del enemigo, lo que era sumamente peli- 
groso. 

El 19 de Agosto escribía al gobierno: "Cuan- 
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" to esté en mis conocimientos lo he de practicar 
" para conservar el honor de nuestras armas. Dis- 
'• putaré el terreno al enemigo, " — (Doc. del Ar- 
chivo?) 

El 23 de Agosto aun permanecía en Jujui 
esperando la aproximación del enemigo para no 
retirarse ala verle la cara. En ese mismo diá es- 
cribe al gobierno contestando á la aprobación 
que había recibido respecto del bando promulga- 
do y i las observaciones que con tal motivo se le 
hacían : u Aunque dije que quemaría todo lo que 
" quedase á retaguardia fué ad terrorem para obli- 
" gprlos á sacar las. mercaderías. V. R determi- 
" nará lo que mejor le parezca y resolverá lo que 
u he de hacer (respecto de las personas que me 
44 encarga no haga salir de sus hogares) en la in- 
u teligencia que nada adelantaremos si se piensa 
14 en contemporizar, y al fin trabajaremos sin pro- 
u vecho. " — {Boa del Archivo.} 

# E1 mismo día por la tarde emprendió la re* 
tirada desde Jujuy : al siguiente se 'posesionó el 
enemigo de esta ciudad, y al subsiguiente de la 
de Salta. 

El 30 de Agosto escribe desde el Rio Pasa- 
je ; u La retirada se ha hecho á la vista del ene- 
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41 migo, y sosteniéndose la retaguardia con peque- 
" fias acciones. Marcho á Tucuman por que no 
" hay otro punto para apoyarnos y reorganizar 
" el egército. " — (Doc. del Archivo.) 

El Pasage es el límite de laa Provincias de 
Salta y Tucuman ; y el punto por donde efectuó 
Belgrano su tránsito distaba mas de- 30 leguas de 
la última ciudad, con la cual no se habia puesto 
aun en comunicación. Sin embargo, desde enton- 
ces ya habia resuelto detenerse en Tucuman, 
aunque esta resolución no se presentase todavia 
con un carácter indeclinable. 

Pocos dias después, el 3 de Setiembre, al- 
canzó sobre la vanguardia enemiga el triunfo de 
las Piedras, que él supo esplotar hábilmente pa- 
ra levantar el espíritu de sus tropas. Apesar de 
esta ventaja que mejoraba notablemente su si- 
tuación, su alma agitada por la responsabilidad 
de la desobediencia á la par que por las conse- 
cuencias que preveía de una retirada mas allá de 
Tucuman, hubo un momento en que se decidió 
por lo último, escribiendo al Gobierno desde la 
Encrucijada, con fecha 7 de Setiombre : " En 
u cumplimiento de mis instrucciones voy á reti- 
44 rarme. Mando sacar de Tucuman lo pcrtcne- 
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i 1 cíente á la fábrica de fusiles. Me duele tener 
u que retrogradar cuando las tropas han tomado 
" fuego. " — {Doc. del Archivo.) 

Pero al terminar esa misma comunicacion- 
agrega: u Sin embargo de todo, veré si puedo 
4 estimular á los tucumanos para aumentar el nú- 
4 mero de la caballería con lanzas, y si logro mon- 
4 tar á los hombres de armas, podré marchar y 
4 contramarchar con rapidez, y conseguir alguna 
4 victoria sobré alguna de las divisiones del ene- 
4 migo, cargándola con el todo de mi fuerza, lo 
4 que acaso nos sacaría de apuros y libertaría de 
4 retirarnos tanto. " — (J)oc. del Archivo.) 

Fué en esta ocasión que tuvo la conferencia 
con Diaz Velez y se resolvió á enviar á D. Juan 
Ramón Balcarce á Tucuman, con el objeto que 
indica Belgrano en el Fragmento de Memoria 
que citamos al principio ; pero aun antes de sa- 
ber el resultado de la comisión confiada á Bal* 
caree, se dirigió á aquella ciudad, donde ya en- 
contró á las órdenes de Balcarce 400 voluntarios 
reunidos por los esfuerzos de los Araoz y de otros 
vecinos influyentes y decididos, que le ofrecie- 
ron toda su cooperación, y se la dieron cumpli- 
damente. 
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Al llegar al Rio Tncuman escribió al gobier* 
no con fecha 12 de Setiembre anunciando su reso- 
lución definitiva de sostenerse ¿ todo trance en 
aquel punto, contando para ello oon la decisión 
que habían manifestado los tucumanos, — (J)oc 
dd Archivo,) 

El gobierno contestó con fecha 25 del mismo 
insistiendo en su orden de retirada, bajo la mas 
seria responsabilidad. — (Doc. dd Archivo.) 

Ya antes, con fecha 12, le hábia ordenado en 
cuatro oficios consecutivos, contestando á otros 
de Belgrano de fecha 4 desde el Fasage, insis- 
tiendo sobre lo mismo, lo que muestra que desde 
entonces su idea fija era detenerse en Tucuman. 
— {Doc dd Archivo.) 

La verdad es que la retirada era imposible, 
y que la única salvación posible era hacer pié fir- 
me en Tucuman ; y esto es lo que hemos procu- 
rada comprobar en su historia, siguiéndolas tre- 
pidaciones de su alma heroica, en aquellos mo- 
mentos solemnes, para enseñar que aquel héroe 
era un hambre sujeto á las flaquezas de los demás, 
y que como tal tuvo sus dudas y vacilaciones, 
hasta que tomando consejo de la necesidad y de 
su propia decisión hermanada con la dd pueblo 
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tucumano, se Resolvió á tentar la suerte de las 
armas en una lucha desigual, antes que esponerse 
á perderlo todo en una retirada sin gloria, que 
no podía dejar de ser desastrosa. Así es como se 
llevan á cabo todas las grandes resoluciones en 
la guerra, sin escluir á los grandes capitanes, que 
eñ las situaciones críticas pasan por las mismas 
vacilaciones antes de tomar consejo de la osadía 
en vez de la prudencia. 

El miamo Belgrano reconocía esa necesidad 
imperiosa en su oficio de 19 de Setiembre, (4 
días antes de la batalla) del cual solo estractamos 
una parte en su historia, por lo cual insertaremos 
aquí la no publicada, que servirá para derramar 
mucha luz sobre esta discusión: "Exmo. Señor, 
u No me es dado hacer imposibles : Y. E. cono* 
" úe el pais que piso, todo falto de recursos y 
u auxilios, y 'que ño es dable ni tener acopio de 
t* caballadas, boyadaá, ni dé las carretas que so 
" necesitan para transportar los efectos que nos 
« pertenecen. Desde la Encrucijada maadé las 
" órdenes otas estrictas para que inmediatamente 
" se transportase lo correspondiente á la fábrica 
u de fusiles, y aun no se ha podido conseguir por 
" falta dé carretas y buey es. Todos los útiles del 
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" egército se hallan aquí por la misma razón, y 
" esto es lo que me ha obligado á situarme en 
41 este punto para ver si logro conservar lo que 
" hay, y lo que se halla en marcha no se pierda; 
u por que V. E. debe creer que desde el mo- 
" mentó en que dé un paso retrógrado mas él eger- 
" cito, todo es perdido, sin arbitrio alguno, y sin 
44 que haya un medio de poderse remediar. Las 
" tropas son de Jujuy, Salta, Tucuman y Santiago, 
44 y entre los bosques hallarían abrigo para deser- 
44 tarse y llevarse las armas por mas celo y vigi- 
44 lancia que se tenga, como ya me ha sucedido 
4i con algunos de la juridicion de Jujuy y Salta. 
44 Los tucumanos que han venido en mi auxilio, 
44 y forman un grueso de caballería respetable, 
44 volarán para sus casas y me abandonarán. — Los 
" enemigos que según las noticias de ayer están 
44 á 14 leguas de aquí, hostilizarán la retirada, 
44 y vea V. E. perdido el egército, y perdido 
44 cuanto ahora está sosteniendo. Se agrega que 
u en tal caso ni me seria fácil sostener posicio- 
" nes ventajosas, ni me dejarían tomarlas como 
44 corresponde. " — (Doc. del Archivo.) 

El resto de este importante documento pue- 
de verse en la página 46 del tomo 2? de la Hü- 
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torta de Belgrano, siendo dignas de repetirse aquí 
sus últimas palabras por cuanto fueron justificadas 
por la victoria cuatro dias después: "En estas 
44 circunstancias no he hallado mas que situarme 
" en este punto/y tratar de hacer una defensa 
44 honrosa, de la que acaso podamos lograr un 
" resultado feliz, y si no es así, al menos nos ha- 
41 bremos perdido en regla, y no por el desastre 
" oscuro de una retirada. " — (Doc. del Archivo.) 
A este oficio que llegó á Buenos Aires el 29 
de Setiembre contestó el gobierno con otro de la 
misma fecha, cuyo final hemos tanscripto en la 
página 47 del tomo 2? de nuestra obra y cuya 
primera parte no publicada hasta hoy es como 
sigue : " Se ha impuesto este superior gobierno 
44 de la correspondencia de V. S. de fecha 19 y 
44 la importante comunicación que le hace, prin- 
44 cipalmente relativa á su último estado, y aviso 
" del enemigo á distancia de 14 leguas. Sin em- 
u bargo de que se ha convencido del peligroso 
" trance y conflicto en que se vé, ha creído de 
u todos modos necesario y conveniente que lleve 
14 V, S. á todo efecto las órdenes de 12 del pre- 
44 senté. Este gobierno pulsando la situación de 
44 la patria, y combinando los medios de salvarla, 
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41 ve en esta medida uno délos recursos que mas 
"influye hacia estos objetos." — (Doc. del Ar- 
chivo.) 

El resto se contrae á decirle que queme lo 
que no pueda salvar, y que se retire aun cuando 
triunfe. — (Doc. del Archivo.) 

Esta contestación escrita en Buenos Aires 
antes de saberse la noticia de la victoria de Tu- 
cuman, obtenida seis días antes de su fecha, llegó 
á poder de Belgrano después de aquella gloriosa 
jornada, y el gobierno en vista de un éxito tan 
completo como inesperado, la retiró aprobando 
la resolución de Belgrano. — (Doc. del Archivo.) t 

Honor del pueblo fué la decisión con que 
respondió al llamamiento de Belgrano en la hora 
del peligro, y obedeció la voz de los ciudadanos 
notables de Tucuman que como los Araoz y otros 
trabajaron en tal sentido. HonortTe Belgrano fué 
la resolución. Esa resolución no fue súbita, sino 
gradual, como se toman las que son hijas de la 
refleccion y de la necesidad suprema mas bien 
que de la elección : la refleccion lo afirmó en ella, 
y la necesidad en vez de dominarlo y abatirlo, 
fué dominada por él, esplotándola en el sentido 
de sus planes militares, para escitar con la misma 
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inminencia del peligro, la decisión del pueblo y 
el valor de sus soldados. 

Esa es su gloria, y el hombre que en medio 
del peligro, bajo una responsabilidad terrible, y 
en una retirada de mas de 80 leguas al frente del 
enemigo, escribía dia á dia de su puño y letra lo 
que se ha leido (aun cuando no fuese conocido 
por otros hechos) está muy lejos de asemejarse á 
esa especie de autómata que nos pinta el Dr. Velez 
Sarsfíeld cuando fundado en un ae dice asegura 
que D. Bernabé Araoz fué quien detuvo á Bel- 
grano en su retirada amenazándole con quitarle 
el egército. El mérito de Araoz no es ese, y como 
se ha visto, su rol, aunque no unipersonal, como 
se pretende, fué mas hornoso que el que se le 
asigna, pues vale mas haber hecho posible la vic- 
toria, que haber hecho una amenaza, que sin la 
resolución del General, ningún resultado habría 
tenido. 

Por lo demás, ya queda bien demostrado que 
la retirada era imposible, y que con y sin la vo- 
luntad de Belgrano y de D. Bernabé Araoz, de 
sostenerse en Tucuman, este era el único partido 
honroso á la vez que prudente, el único posible. 
Otro hubiera obedecido como un esclavo á la 
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dura ley de la necesidad, aun suponiendo la pre- 
sión de una voluntad superior. Él reaccionó enér- 
gicamente contra su imperio, y la dominó, domi- 
nando á la vez todas las voluntades y todos los 
elementos que cooperaron á aquel generoso mo- 
vimiento que será inmortal en nuestros anales. 

Por otra parte, el mismo Belgrano se había 
creado deliberadamente esa necesidad Desde el 
mes de Marzo la invasión fué inminente. Desde 
principios de Agosto se hizo sentir el enemigo 
en el territorio de Salta, que ocupó antes de ter- 
minar el mes. Desde el Pasage manifestó clara- 
mente su resolución, y recien el 7 de Setiembre 
dio orden de estraer el parque de Tucuman, dis- 1 

poniondo al mismo tiempo que se levantasen nue- 
vos cuerpos de caballería para organizar la resis- { 
tencia en ese punto, y dirigiéndose á él con el ¡ 
egército, después de haber trepidado alguna vez J 
como era natural, en el mejor camino que debía * 
seguir en tan apurado trance. Todo esto prueba 
que él se hizo esa situación, que no se ocultó nin- 
guno de sus peligros, ni se arredró ante ellos ; y 
que supo dominarlos, sacando partido aun de sus 
mismos errores. Esta es la historia real, la histo- 
ria verdadera, comprobada con documentos, que 
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aunque oficiales, tienen mas valor que un se dice, 
un se cree, que no viene revestido ni aun con la 
prueba con que se apoyan siempre los testimo- 
nios de la tradición oral T indicando el origen y 
citando la autoridad, para poder juzgar de su 
valor. 



íe- 



* CIRCUNSCRIPCIONES ADMINISTRATIVAS 

En las Rectificaciaues Históricas, haciéndose 
referencia á la época en que tenian lugar los 
acontecimientos que han motivado esta discusión 
(1812 - 1814) , se habla del Coronel Moldes como 
Gobernador de las Provincias de Cuyo en 1811, 
y de D. Bernabé Araoz como Gobernador de la 
Provincia de Tucuman en 1812, dando indistin- 
tamente el nombre de Provincias á lo que nos- 
otros hemos llamado jurisdicciones en el curso 
de nuestros Estudios, con escepcion de las de 
Cuyo í las que llamamos así, por ser aquel el 
nombre con que desde muy atrás fueron conoci- 
das, atíh cuando en realidad no les correspondie- 
se políticamente este nombre. 

Como de esto puede resultar una confusión 
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que conviene aclarar, y como para complemen- 
tar la nota anterior, tenemos que demostrar que 
no es cierto que en 1812 fuese D. Bernabé Araoz 
Gobernador de la Provincia de Tucuman, como 
se ha dicho, hemos creído conveniente consagrar 
una nota especial á las circunscripciones admi- 
nistrativas de la época en discusión, para ilustrar 
mejor los puntos que con ella se relacionan, ro- 
busteciendo á la vez por este medio nuestras 
prueblas. 

El ilustrado autor de las Rectificaciones es 
reputado, y con razón, por uno de los mas pro- 
fundos conocedores del derecho colonial en todos 
sus ramos y. especialmente en la materia adminis- 1 

trativa ; y por lo tanto debe conocer mejor que 
nosotros la Ordenanza de Intendentes de 1782, que 
dividió el Vireynato de Buenos Aires en ocho In- 
tendencias y y tres gobiernos políticos, abrazan- 
do los territorios que hoy forman la República 

Argentina, la de Bolivia, la del Paraguay y el 

* 

Estado Oriental, y á mas loe 30 pueblos de Miño- 
nes (Artículo 1? y 7? de la Ord* de Intendentes); 
como debe conocer perfectamente la Cédala De- . \ 

daratoria de 1783, que modificó en parte aquella 
ordenanza, precisamente en lo que decía relación 
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con las ciudades de Mendoza y Tucúman que an- 
tes habían sido declaradas ciudades capitales. 
(Art. 4? de la de Céd. Decl) 

Nos circunscribiremos, pues, en primer lugar 
al territorio que hoy forma la República Argen- 
tina, para contraernos mas especialmente en se- 
guida á las Provincias dé Salta y Córdoba, teatro 
de ios héroes y de los acontecimientos en discu- 
sión. 

En 1810 el territorio argentino se hallaba 
dividido en tres Provincias ó Intendencias y dos 
gobiernos políticos con el mando militar, lia pro- 
vincia de Buenos Aires, de la que tormaban parte 
las jurisdiciones de Santa Fe, Entre Rios y Cor- 
rientes, y á que estaban adscriptos los gobiernos 
de Montevideo y Misiones. La de Córdoba, que 
la componian á mas las jurisdiciones de San Luis 
de Loyola, la Rioja, San Juan del Pico y Mendo- 
za ; y por último, la de Salta, de la cual depen- 
dían los territorios de San Miguel del Tucuman, 
Santiago del Estero, Jujuy, Catamarca, Oran y 
Tarija, que componían desde antes el Obispado 
llamado de Tucuman. 

Así es que en el acta de 26 de Junio de 1810 
que levantó el Cabildo de Tucuman adhiriendo 

26 
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al pronunciamiento del 25 de Mayo en Buenos 
Aires decia: "El gefe inmediato de esta dudad 
" subalterna en oficio del 20 del corriente pre- 
" viene, que oyendo el voto de los mas ilustrados 
" del Congreso General que se formó, se resolvió 
u á rendir obediencia á la superioridad de V. E. 
" (la Junta) "—(Gac. de 1810.) 

Como la mayor parte de estas jurisdiciones 
eran prfpididas en lo administrativo, lo político y 
lo militar por Tenientes Gobernadores, Subdele- 
gados de Hacienda, Cabildos y Comandantes de 
Armas, las circulares de la Junta gubernativa 
fueron dirigidas á esas autoridades, incitándolas á 
pronunciarse en favor de la revolución y á elejir 
y enviar sus Diputados al Congreso General, que 
según lo acordado debía reunirse en la capital. 

Con posterioridad á la revolución se crearon 
nuevas tenencias de gobierno, y de este numero 
fué la de Mendoza que recayó en el Capitán D. 
José Moldes, antiguo oficial de la Guardia de 
Corps en España, que en el año anterior había 
llegado de Europa. Así dice ól en la esposicion 
que publicó en 1816. "El 23 de Julio de 1810 
" me sorprendió el gobierno al tiempo de pedir 
" mi pasaporte, comunicándome el despacho de 
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44 Teniente Gobernador de Mendoza, empleo de 
44 nueva creación. " (Imp. suelto.) 

En el índice del Archivo del Gobierno de 
Buenos Aires correspondiente al año de 1810, 
publicado por el inteligente y laborioso investi- 
gador histórico D. Manuel Ricardo Trelles, pue- 
de verse todo lo que con este asunto se relaciona 
desde la página 96 á la 101 incluive. Allí consta 
que en 29 de Agosto (número 116) Moldes "ma- 
" nifestó no haber cumplido las órdenes del go- 
41 bernador de Córdoba por ignorar si su jurisdic- 
44 oion se estendia hasta Mendoza " Allí consta 
que con fecha 27 de Setiembre (números 141 y 
142) se previno .por la Junta al Cabildo y al mis- 
mo Moldes "que como dependiente de la Pro- 
44 vincia de Córdoba diera cumplimiento á las ór- 
44 denes de su Gobernador Intendente. " — (Doc. 
del Archivo. ) 

Fué recien con fecha de 29 de Noviembre 
de 1813 que se espidió uli decreto dividiendo 
la Intendencia de Córdoba, mandando que 4C los 
44 pueblos de Mendoza, San Juan y San Luis, con 
44 sus peculiares jurisdicciones, formasen un Go- 
44 bierno Intendencia aparte con la denominación 
44 antigua de Provincia de Cuyo. " — ( Gac. Min, 
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de 1813.) 

Por consecuencia, en la época á que se ha 
hecho referencia, ni existia la Provincia de Cuyo 
ni Moldes fué su Gobernador como se dice; y 
hasta esa época, toda vez que se habla de Cór- 
doba, debe entenderse que se habla de las cin- 
co Provincias en que la antigua Intendencia se 
ha dividido ; y que, como lo hicimos notar apro- 
pósito de los Auxiliares Argentinos que pasaron 
á'Chile en 1813, fueron éstos reclutados en las 
cinco jurisdicciones de lo que entonces se llama- 
ba Provincia de Córdoba, y muy especialmente 
en la de Mendoza que fué la que dio el contin- 
gente mayor. 

Por lo que respecta á la Intendencia de Sal- 
ta, fue recien con fecha 8 de Octubre de 1814 
que con el objeto de " distinguir en algún modo, 
14 (según el preámbulo del decreto,) al glorioso 
41 pueblo de Tucuman, que ha rendido tan sefia- 
44 lados servicios á la patria," se ordenó que "los 
" pueblos de Tucuman, Santiago del Estero y 
44 Villa de Catamarca, formaran una Provincia 
44 del Estado con la denominación de Pivwncia 
44 de Tacuman. " — (Gac. Jíin. de 1814.) 

Por consiguiente, en 1812 y antes de la ba- 
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talla de Tucuman, no podia D. Bernabé Araoz, 
( cómo lo afirma en varias ocasiones el autor de 
las Rectificaciones) ser Gobernador de la Pro- 
vincia de Tucuman, puesto que tal Provincia no 
existia, que el Gobernador Intendente de la 
Provincia de Salta era Don Domingo Garcia,. 
como lo hemos probado ya; y que el Teniente 
Gobernador era D. Francisco Ugarte, como lo 
dice el General Belgrano en su Fragmento de • 
Memoria sobre la batalla de Tucuman. 

Con esta demostración, que de paso servirá 
para derramar mayor luz sobre esta discusión 
histórica, se robustece lo que en la nota anterior 
hemos dicho acerca de la importancia relativa 
del General Belgrano y D. Bernabé Araoz; pues 
si como Gobernador de Provincia pudo tal vez 
egercer sobre el primero la acción coactiva que se 
supone, como simple ciudadano se vé que no pudo 
ser otra que la del consejo y la del cooperador 
activo y patriota, que á la par de otros, trabajó 
en la reunión de las milicias que concurrieron á 
la batalla. 

D. Bernabé Araoz fué posteriormente Go- 
bernador de la Provincia de Tucuman, y su nom- 
bre figuró por mucho tiempo, asi en los trabajos 
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por la independencia nacional como en las guer- 
ras civiles que mas adelante estallaron en las Pro- 
vincias del Norte. 



AUXILIOS Á GÜEMES 



Hemos dicho que el General Belgrano coo- 
peró á la resistencia de Salta : 1? con el apayo 
de su egército : 2? con operaciones militares y 
diversiones emprendidas á espaldas del enemigo : 
3? con los auxilios de artículos de guerra de que 
le fué posible disponer. 

El autor de las Rectificaciones niega esa coo- 
peración declarando ineficaz la presencia del ejér- 
cito en Tucuman, opinión de que no participaban 
los gefes españoles como se ha visto ; y aun cuan- 
do niegue también lo segundo, como la conocida 
espedicion de La Madrid al Alto Perú es del do : 
minio de la historia, no hay ya para que volver 
sobre esto. 

Por lo que respecta al tercer punto dice que 
44 de que género serian esos auxilios cuando Güe- 
mes solo pedia al Director Supremo 300 caballos 
para acabar con el enemigo, y no los pudo con- 



seguir. " 
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Podríamos hacer una lista de los auxilios 
que recibió el General Güemes en aquella ocasión 
como gefe de vanguardia del egército, que aun- 
que no muy larga, probaria nuestro aserto de 
que en efecto "fué auxiliado por Belgrano con 
• 4 cuanto á este le fué posible, " pues el mismo 
egército de Belgrano carecia hasta de armas, ca- 
balgaduras, municiones y aun de medios suficien- 
tes de subsistencia en aquella época. Pero que- 
remos contraernos al punto de los 300 caballos á 
que se ha hecho referencia. 

Tenemos á la vista un oficio de Güemes al 
General Belgrano datado en San Agustín el 19 
de Abril de 1817 que dice así : " Me faltan espre- 
" siones para significar á V. E. mi gratitud por 
44 los 300 caballos que se sirve remitirme, pues 
"^han sido los que principalmente me hacian fal- 
44 ta, como igualmente las municiones. Ahora ve- 
44 rá V. E. el empeño de mi Provincia, en vién- 
44 dose montados. Dígnese V. E. ordenar que los 
44 traigan por el Brete y no por Los Sauces. Doy 
44 á V. E. las mas espresivas gracias por el auxi- 
44 lio de 40 fusiles que se ha dignado remitir á 
44 San Carlos, por que esta gente necesitaba mu- 
44 cho de él. " — (Doc. del Archivo.) 






208 

Esto sucedía cuando los enemigos ocupaban 
la ciudad de Salta, así es que al terminar su ofi- 
cio dice Güemes: u No estrañe V. E. que no me 
" estienda todo lo que deseo, por que me inte- 
" resa pasar en este momento á las goteras de 
" Salta por si se me presenta alguna favorable 
14 coyuntura. " — (J)oc. del Archivo.) 

Al refutar con este testimonio irrecusable 
un aserto desprovisto de todo fundamento, núes- 
tro ánimo no es otro que el de restablecer la ver- 
dad histórica, y precaver á loe futuros críticos 
contra estas negaciones absolutas, que dejadas 
pasar en silencio, tal vez podrían llegar á acredi- 
tarse. Por lo demás, reconocemos que esos auxi- 
lios fueron pobres y mezquinos con relación á 
las grandes empresas que realizó la Provincia de 
Salta acaudillada por Güemes; y que la gloría 
de haber alimentado la guerra y de haber contri- 
buido genersoamente con toda clase de recursos 
para sostenerla con vigor, coresponde en primer 
lugar á las heroicas Provincias de Salta, de Jujuy 
y de Tanja, que entonces formaban una sola cir- 
cunscripción administrativa, y eran á la vez que 
la vanguardia del egército de Belgrano, el escu- 
do de la Nación en su frontera Norte. 
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Y ya que hemos tocado este punto, quere- 
mos agotarlo, demostrando con documentos des- 
conocádo», que la magnitud de los esfuerzos de 
Salta no deben medirse por la carencia de 300 
caballos (que le fueron remitidos cuando los ne- 
cesitó), sino por los inmensos sacrificios á que de- 
liberadamente se condenó en el interés de la sal- 
vación común, tocando el último límite de la 
miseria y de la desolación. 

Hé aquí Jo que el General Belgrano escribía 
al Gobierno con tal motivo : 

" Exmo. Señor. — No puedo defenderme de 
" acompañar í V. E. el oficio que con fecha 27 
" del último Setiembre, me pasa el Gobernador 
" y Comandante General de la Provincia de Sal- 
" ta D. Martin Güemes, manifestando la dolorosa 
" escasez de fondos y arbitrios que esperimenta 
u . la provincia de su mando para poderse soste- 
" ner contra nuevos ataques del enemigo : que' 
u carece absolutamente de lo preciso para la sub- 
" fcistencia de aquellas tropas ; que ha tocado al 
u último recurso de imponer una contribución' 
" general con el referido objeto, y que lo ob- ; 
" serva casi ineficaz, y que se le redima de res-' 
u ponsabilidad si por tan inculpables motivos no 

27 
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" correspondan sus fines á sus deseos. — Le he 
u contestado hacer cuanto alcance mi poder á 
" subvenir á sus conflictos, sin embargo de diri- 
" gir á V. R en copia su espresado oficio como 
u tengo el honor de egecutarlo, para que en su 
" vista se digne Y. E. tomar la resolución que 
" fuere de su supremo agrada — T adunan, Octu- 
" bre 10 de 1817. — Manuel Be¡grano.~- Exoeien- 
u tífiimo Señor Director Supremo, etc. "~(Doc. 
del ArchivtoJ) 

Hé aquí el oficio de Quemes i que se hace 
referencia, y que en nombre de la equidad histó- 
rica hemos creído deber hacer conocer, al probar 
qué si fué auxiliado en parte, como lo hemos di- 
cho, esos auxilios no amenguan los heroicos sacri- 
ficios de la Provincia de Salta y la constancia de 
su famoso caudillo: 

" Exmo. Señor: — No puedo por mas tiem- 
" po disimular las urgentísimas necesidades que 
u afligen á esta Provincia. — He calculado sobre 
" el estado actual de su fortuna, y por todos 6us 
" aspectos no me representa mas que un semblan» 
" te de miseria, de lágrimas y dé agonía» — Ya es 
" inútil todo proyecto para proporcionar iraxi- 
" líos que franqueen tan atenciones de Ib guerra; 
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" pero ai para, conservar la existencia de los que 
u deben sostenerla. — El tesoro público se halla 
44 en la impotencia de proveer los primeros eré- 
u ditos del Gobierno: el vecindario con la cam- 
" paña en el periodo mas deplorable, y este fli- 
44 nesto contraste debe ser tina causa necesaria 
u que arruine los sentimientos generosos, honra- 
44 dos y virtuosos de sus bravos defensores. — La 
44 Nación sabe cuan grandes sacrificios tiene he- 
44 chos la Provincia de Salta en defensa do su 
44 idolatrada libertad, y debe saber que se halla 
44 siempre dispuesta á otros mayores: que á costa 
44 de fatigas y de su sangre, ha logrado que los 
u demás pueblos hermanos conserven el precio 
44 de su seguridad y sosiego; así pues en premio 
" de tanto heroísmo, exige \á gratitud que emnla- 
44 dos de unos sentimientos patrióticos, contríbu- 
44 yan con sus auxilios á remediar su aflicción y 
44 su miseria. 

" Las Provincias, dice Cicerón, deben mirarse 
44 como los diferentes barrios de una misma du* 
44 dad y tener por objeto en sus acciones el bien 
44 general de la República, por que de otra suer- 
u te en vano es aspirar á un infeliz establecimien- 
44 to. — V. E. como primer gefe de las Provincias 



212 

u debe invitarlas á que contribuyan con subsi- 
u dios cnantos les proporcionen sus actuales cir- 
u cunstancias, para perfeccionar la obra que nos 
" hemos propuesto. — El enemigo toca en núes- 
41 tras fronteras, amenaza invadirnos : se presume 
u justamente por los mil hombres que han salido 
u de Santa Cruz á reunirse con el egército, y por 
" los repetidos comisionados que han mandado á 
'- la costa á traer caballos, según lo indica el par- 
u te que original indujo. — Y una Provincia exá- 
" nime mal podrá desbaratar sus ambiciosos pro- 
44 yectoa — ¿ Que importa que mis guerreros se 
a hallen poseídos del fuego de la bravura, sino 
u hay un fomento para que obre su entusiasmo? 
44 Confieso Señor Exmo. que sino me proporcio- 
u nan de cinco á seis caballos y doce mil cartu- 
u chos no podré empeñarme en una defensa vigo- 
44 rosa, ni responder de la Provincia. Si las vic- 
44 torias adquiridas sobre las armas de nuestros 
" opresores cambian su fortuna, jamás podrá la 
" Nación enrostrarme el menor cargo. 

" He tocado en medio de tantos conflictos 
44 el último recurso, cual es de imponer una con- 
" tribucion general con anuencia del Cabildo que 
" mira de cerca mis apuros, para sostener la tro- 
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u pa que funda las esperanzas de nuestra defensa, 
" y sin embargo de feer la mas exigua y pruden- 
" te, la multiplicidad de clamores con que tratan 
41 de eximirse los contribuyentes, ha puesto en 
u problema mi resolución. Medite V. E. por un 
" instante en esta terrible situación, y su espíritu 
" será agitado por el remedio de tantos males. 

" Y protesto sobre las respetables áxas de la 
u Nación, que siempre que los pueblos hermanos 
11 movidos por la enérgica é imperiosa voz de 
" V. R, se presten francamente á mi socorro, 
11 Salta no desmentirá el renombre que se ha 
" adquirido : será constantemente el baluarte y 
" antemural de las Provincias, y aumentará sus 
" sacrificios hasta hacerse digna de si misma y 
" de la Patria. 

•'Esta representación no tiene por objeto 
" encarecer los servicios que Salta tiene obliga- 
" cion de consagrar á la sociedad, sino exigir ar- 
" bitrios que afiancen el éxito de sus mas nobles 
" esfuerzos para conseguir el total esterminio del 
u enemigo, y dedicar á la libertad su venciinien- 
" to— Salta, 27 de Setiembre de 1817.— Martin 
" Gtiiemes. — Exmo. Señor D. Manuel Belgrano." 
(Doc. del Archivo.*) , 
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He aquí un documento verdaderamente his- 
tórico, marcado con el timbre del heroísmo t Al 
leerlo casi se desea que no le hubieran dado á 
Salta ni los 300 caballos de auxilio, por que así 
seria mayor su mérito, y mayor la gloria de la 
República Argentina. 
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APÉNDICE 



RECHHCACIOKES HBTOBICAS. 



POR EL 



D? D? DALMACIO VELEZ SARSFIELD. 



(ARTÍCULOS PUBLICADOS ÍX "EL NACIONAL") 



• • 



ADVERTENCIA 



Habiendo obtenido el consentimiento del General Don 
Bartolomé Mitre, para reunir en un volumen los diversos 
artículos que habia publicado en la " Nación Argentina", con- 
testando á las Rectificaciones Históricas publicadas por 
el Doctor Don Dalmacio Velez Sarefield en el " Nacional ", 
pensamos que el libro no seria completo sino se insertaban 
á la vez los escritos que habían dado origen ¿ aquellas con- 
testaciones. 

En consecuencia, pedimos su consentimiento al Sefior 
Doctor Valez Sarsfíeld para reimprimir sus artículos, quien 
nos lo dio generosamente en los mismos términos que el 
Sefior General Mitre. 

Reunidos en un solo volumen los escritos contradicto- 
rios de esta interesante discusión histórica, que tanto ha 
llamado da atención pública, por la luz nueva que ha derra- 
mado sobre algunos puntos oscuros de la revolución Argen- 
tina, los lectores podrán juzgar mejor del valor de las prue- 
bas y de la irítica de uno y otro, y el historiador entresacar 
de ambos los abundantes datos que han suministrado. 

Siendo estos escritos al mismo tiempo una crítica y una 
defensa de la Historia db Bbxqraao, hemos adoptado el 
mismo tipo y formato de este libro para que pueda ser en- 
cuadernado juntamente con él. 



EL EDITOR, 



-APÉNDICE 
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GENERAL BELGRANO- GENERAL GÜEMES 



JkMUCVlQ PBJM*RO. 



EL 9B3ERAL BELOEANO. 



En un libro de historia de la revolución, que 
acaba de publicarse, hablando de los servicios del 
General Belgrano en 1812, se dice lo siguiente: 
' Para valorar esos servicios, es necesario saber 
4 cuál era el estado de las Provincia» y las dificul- 
1 tades que lo rodeabaa. — Acobardados los -paa*. 
4 blos con los desastres sufridos, acusaban í Bue- 
4 nos Airgs de sus infortunios, reaccionando oonr 
4 traía revolución, porque apagado el entusiasmo, 
4 solo se contaba coiqo calaíaidad ó delirio dp los 
4 portaos. -r-Un odio sordo fermentaba contra 
4 eatoa, y nuestro eg&cito manchaba en país ene- 
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" migo ó indiferente. — En tal estado de los áni- 
" mos, la misión de Belgrano en las Provincias, 
u era tan ardua como delicada; no era solo un 
u egército á mandar ó reorganizar sin elementos, 
44 era también la de levantar el espíritn de aquc- 
44 líos pueblos, hacer revivir el entusiasmo estinto 
11 ó amortiguado por los infortunios, señalar los 
44 males públicos para ser remediados, inocular 
44 el amor á la patria, libre é independiente; des- 
" pertarlos de la apatía que los postraba, y tor- 
44 narles visibles y efectivos los bienes de la revo- 
44 lucion y la pureza de las intenciones de Buenos 
44 Aires. Así lo comprendió el inmortal Belgrano, 
44 y esa fué su marcha en la Provincia y la línea 
44 de conducta que observó. " 

Este juicio injurioso y calumniante á los pue- 
blos del Interior, está copiado de la obra del Ge- 
neral Mitre Historia de Belgrano, y el General 
Mitre lo toma á la letra de un oficio de Belgrano 
al Gobierno General. No justifica aserciones tan 
graves con ningún hecho, con ningún anteceden- 
te, olvidando la verdad de la historia de la guerra 
de la Independencia en 1812. De esta manera se 
van trasmitiendo los errores mas graves y con- 
denándose á loa pueblos para realzar á un hom- 
bre mas allá de su verdadera medida. 

El General Belgrano en una nota al Gobier- 
no de principios de Mayo desde Jujuy le dice, 
qfue desde el Rosario hasta aquel pueblo, no 
ha encontrado sino quejas, frialdad, total indife- 
rencia, odio mortal, y que preferirían á Goyene- 
che por mejorar de suerte ; que el egército no 
estaba en un país amigo, que ni un hombre se le 
reunía etc. etc. El General Mitre tomando á la 
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letra las infundadas palabras de Belgrano, supo- 
ne que esa era la situación de los pueblos del In- 
terior; y señala como uno de los grandes méritos 
de Belgrano haber atraído á esos pueblos á la 
causa de la Libertad y comprometidolos en la re- 
volución. El General Mitre no estudia los hechos 
que pasaban entonces ; no llama á juicio el inju- 
rioso juicio de Belgrano : toma sus palabras por 
la verdadera historia ; y otros vienen después y 
copian al General Mitre, quedando así estableci- 
do, que los pueblos del Interior desde el Rosario 
á Jujuy, eran enemigos de la causa de la revolu- 
ción, territorio enemigo, que conquista con su 
palabra el General Belgrano. 

Vamos á ver la verdad de esta historia. 

El General Belgrano salió del Rosario en los 
primeros 4ias de Marzo de 1812 : llegó á Córdor 
ba el 8 y salió de allí el 10. Pasó ligeramente por 
Tucuman y paró en Yatasto, lugar en la compa- 
ña de aquella Provincia, donde encontró los res- 
tos de nuestro egército derrotado en el Desagua- 
dero, que conducia el General Pueyrredon. Desde 
Yatasto avanzó hasta Jujuy, y desde allí á prin- 
cipios de Mayo escribe su ligera nota al Gobier- 
no General. 

¿ Cómo habia conocido el General Belgrano 
la opinión de esos pueblos, recorriéndolos por la 
posta para encontrar el egército de cuyo man- 
do iba á recibirse ? 

Por primera vez pisaba los territorios de Cór- 
doba, Santiago, Tucuman y Salta. El no tenia el 
gobierno de esos pueblos, ni exigió, ni pidió; ni 
se le negó cosa alguna, ni hay un hecho que lo 
autorizase á cargarlos con la infamia de ser pue- 
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blos enemigos á la revolución de Mayo. La cau- 
sa que señala para el abatimiento en que los en- 
contró, para la enemistad y odio dé que los culpa 
son como lo dice los desastres sufridos ¿pero que 
desastres habíamos sufrido próximamente en Ma- 
yo de 1612 ? La batalla del Desaguadero habia te- 
nido lugar un año antes, el 20 de Junio de 1811, y 
los pueblos veian que el ejército español no podía 
avanzar en un año ni en dos al territorio de Saltas 
La desgracia habia pasado tiempo hacia, á la épo- 
ca en que habla él General Belgrano. ¿ Como es 
r'ble que las Provincias de Córdoba, Tucuman 
estuvieran temblando de miedo, deseando la 
venida de Goyeneche por una batalla perdida un 
año antes, cuando el enemigo estaba incapaz de 
moverse por las revoluciones que sucedían en su 
tránsito ? Al desastre del Desaguaderp siguió la 
sublevación de Cochabamba, aquel hecho heroi» 
co que tanta influencia tuvo en nuestra suerte. N 

Cochabamba y otros pueblos del Pera detuvieron 
casi por un año al egercito español hasta la muer- 
te de Antesana, el ilustre gobernador de aquella 
Provincia. ¿ Cómo es posible pues que los pue- 
blos inmediatos al Desaguadero que se Veian cune- \ 
nazados por el egército triunfante de Goyeneche 
se alzaran en masa, pelearan heroicamente por 
la causa de Mayo, y que las Provincias á quinien- 
tas leguas á retaguardia, Córdoba y Tucuman á 
las cuales ningún peligro amenazaba condenaran j 
la revolución y se presentaran como territorio 
enemigo? Vallamos menos acaso, que los pue- 
blos del Alto Pera ? Se necesitaba de la voz del 
General Belgrano, desconocido entonces en esos 
pueblos., para permanecer en las ideas de liber- 
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tad que habían conducido en triunfo á nuestro 
primer egército hasta los estrenaos del Vireyna- 
to ? Qué hizo, qué les dijo el General Belgrano 
para atraerlos á la causa de la libertad y compro- 
meterlos en la revolución, como dice el General 
Mitre ? Nada, nada absolutamente. En esos pue- 
blos habia gefes que valían tanto como él, y cuya 
V02 mas conocida por sus hechos que la de este, 
hacia innecesaria la palabra de ese General. Si 
es que los pueblos necesitaban la influencia de al- 
gún individuo para sostener la causa que habian 
abrazado en 1810, en Salta estaban el General 
Arenales y el Coronel Moldes, hombres que va- 
lían tanto como el General Belgrano, naturales ó 
vecinos de esa Provincia. Eu Córdoba mandaba 
otro gefe natural de aquella ciudad de cuyos he- 
chos hablaremos luego, tan digno y tan estimado 
én la Provincia de Córdoba como podría serlo 
el General Belgrtao. No, la causa de la revolu- 
ción no hubiera perecido aunque el General Bel- 
grano no hubiese ido á las Provincias Interiores, 
como luego lo probaremos cuando hablemos del 
General Güemes. 

Pero vamos á los hechos que pasaban en esos 
pueblos, que el General Belgrano y el General 
Mitre presentan como territorio enemigo. 

El General Goyeneche después de sofocar la 
gran revolución de Cochabamba, avanzó con su 
Vanguardia á las órdenes de Tristan, á las Provin- 
cias de abajo. Tuvimos el contraste de Nazareno, 
pero inmediatamente tuvimos también el triunfo 
de las Piedras. Hasta entonces nada pasaba que 
pudiese amilanar á las Provincias de Sta. Fé, Cór- 
doba y Tucuman. El Gobierno General sabiendo 
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los movimientos del cgercito español, ordenó á 
Belgrano su retirada hasta La provincia de Córdo- 
ba. Llegaba ya a Tucuman donde no habia estado 
sino veinte y cuatro horas cuando salen á reci- 
birlo todas las familias de aquel pueblo, todos 
sus vecinos, á rogarle que no pasara de allí, que 
hiciera pió en aquella ciudad, y le ofrecen cuan- 
tos recursos podia dar la Provincia. El General 
Belgrano siempre recordaba este movimiento 
eléctrico de todas las familias y vecinos de Tu* 
cuman. Se paró allí á esperar a Tristan, y suce- 
sivamente en aquellos pocos dias, desde mediados 
de Setiembre hasta el 24 en que dio la batalla, 
incorporó á su pequeño egército numerosas divi- 
siones de tucumanos que tanta parte tuvieron en 
la victoria del 24. De Santiago y 'Catamarca cor- 
rieron también divisiones en su auxilio que lle- 
garon unas antes, otras inmediatamente después 
de la victoria. ¿Quién habia movido esos pue- 
blos ? ¿ quó poder estraño los habia comprometi- 
do en la revolución? ¿cómo decir que Tucuman 
era un territorio enemigo en 1812, cuando á los 
tucumanos se les debió la gran victoria obtenida 
á las inmediaciones da esa ciudad ? El General 
Belgrano era desconocido en esos pueblos. Su 
nombre solo se habia oído por su desgraciada 
campaña del Paraguay, l'or otra parte, hombre 
lleno de virtudes no atraería jamas a los pueblos' 
por su carácter despótico, anti-democrático que 
no le permitía encabezar partidos revoluciona- 
rios. Cuando después de la batalla de Tucuman 
so decidió á perseguir á Tristan, el pueblo de Tu- 
cuman le facilitó todos los recursos que podia nc 
cesitar, hombres, caballos, ganados, todas las pro- 
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piedades particulares estuvieron á su disposición. 
Este era el territorio enemigo que él pisaba en 
1812. 

Veamos ahora lo que pasaba en Córdoba. 
En esa provincia, hemos dicho, mandaba un hom- 
bre natural de aquella ciudad, uno de los héroes 
de la guerra de la independencia, de un templé 
de fierro y valiente como el que mas, cuyos he- 
chos honrarán por siempre el nombre del Coro- 
nel D. Santiago Carrera. Como el Gobierno Ge- 
neral habia ordenado al General Belgrano se 
retirase hasta Córdoba, el Coronel Carrera reci- 
bió órdenes de esperar allí al egército español y 
armar por consiguiente toda la Provincia. La de- 
fensa del país no podia encomendarse á mejores 
manos. El Coronel Carrera puso en armas á la 
ciudad^ y campaña de Córdaba : no quedó un hom- 
bre que no estubiera dispuesto á morir por la 
causa de la revolución. Fueron tales los prepa- 
tivos de defensa en la ciudad de Córdoba, que 
ciertamente si el egército español llega hasta esa 
provincia, no hubiera pasado de allí. Se dá la 
batalla de Tucuman y se hacen ya inútiles los 
preparativos de Córdoba, y entonces el Coronel 
Carrera toma mil hombres de los mas escogidos, 
marcha á Cuyo, pasa la Cordillera á ayudar al 
General O'lfiggins en Chile. Lo acompañaban 
lo mas encogido de la juventud de Córdoba. Re- 
comendamos al Capitán de milicias D. Juan Gre- 
gorio de las Heras, á Dehesa, hoy General, Len- 
qina, Arguello y mil otros. Desgraciados en Chile, 
el Coronel Carrera se replegó á Mendoza, y su 
división fué el elemento principal del egército de 
los Andes. 
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Él marchó al Pera, peleó con el cródito que 
tanto lo distinguía, hasta que siendo Gobernador 
de Santa Cruz de la Sierra, murió como Pizarro 
combatiendo brazo á brazo con los españoles que 
lo asaltaron en su casa. Hombres como el Coronel 
Carrera á la cabeza de la Provincia de Córdoba 
en 1812 no necesitaban, sin duda, ni de las insi- 
nuaciones del General Belgrano, para ser conse- 
cuente con el compromiso que había contraído 
el 25 de Mayo en la plaza de Buenos Aires, como 
nno de los gefes del famoso Regimiento de Patrit 
caos. Córdoba armada en masa en 1812 y de don* 
de inmediatamente después de la batalla de Tu* 
cuman lanza un egórcito á Chile, no, no era sin 
duda un país enemigo á la revolución, como lo 
dicen los Generales Belgrano y Mitre. 

Mas bien podemos buscar las causas del ca- 
lumnioso oficio del General Belgrano al Directo- 
rio de Buenos Aires, no en el desaliento de loa 
Eueblos ni en la enemistad de ellos á la causa de 
i revolución, sino en el desaliento que sucedió 
inmediatamente en los hombres que la habían 
formado, por que no comprendían el verdadero 
estado de los pueblos. Pasa un año desde 1810 
y los autores de la revolución mandan á Belgra- 
no y Bivadavia á Europa á buscar un príncipe 
de la familia de Borbon ; y Bivadavia y Belgra- 
no se hacen cargo de una comisión tal y son la 
burla del conde de Cabarrus ; Alvear, el joven 
vencedor de Montevideo por que es rechazado 

?ox Rondeau del mando del egército del Perú, 
residente de la República, manda inmediata- 
mente un comisionado á Lord Strangford Minis- 
tro Ingles en el Janeiro, para rogarle que la In~ 
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glaterra admita como á tina de sus colonias á las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata ; y D. Ma- 
nuel José García hombre de talentos muy cono- 
cidos,.ya entonces uno de los primeros hombres 
de Buenos Aires, acepta esa misión y vá ó desem- 

Señarla al Janeiro. No son los pueblos, la causa 
e nuestros errores en los primeros años de la 
revolución ; sino los gefes que se pusieron á la 
cabeza de ellos. Pero ahora, para crear héroes 
con atributos que jamás tuvieron, es preciso in- 
famar á los pueblos y dar el mérito de los hechos 
á hombres muy dignos por cierto ; pero que lejos 
de arrastrar las poblaciones con su palabra ó su 
conducta fueron arrastrados por ellas y obtuvie- 
ron resultados que ellos mismos no esperaban. 
Mañana hablaremos del General Güemes. 



ARTÍCULO SEGUNDO. 



GENERAL GUEIES 



En el libro de que vamos hablando, ai enu- 
merar los principales oficiales del egárcito del 
Pera se dice «sí ; " Güemes á quien el caudillaje 
dib fama. Esta ingrata calificación ele un,o de I99 
primeros gefes militares de la revolución, es tam- 
bién tomada de la Sutoria de Bdgrano en la cual 
8e le di ej nombre de caudillo^ sin acordarse qw 
él filé el salvador de la patria y la única esperan- 
za de los pueblos después de perdido nuestro 
egército en las inmediaciones d$ Cochabamba. 
Se dice que el Comodante Güemes procuraba 
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atraerse siempre la multitud, que se apoyaba en- 
el pueblo bajo del cual era idolatrado ; que usaba 
de las palabras de la plebe para atraérsela aun- 
que era un hombre de educación, lujoso en su 
traje, y un cumplido oficial de línea. Estos pe- 
queños defectos, si lo eran, han bastado para os- 
curecer un nombre que debia estar al lado del 
de Bolívar por su heroica constancia, por haber- 
se servido de todos los medios que tenia la Pro- 
vincia de Salta para detener al egército vencedor 
en Sipesipe. Es que los resultados de los impor- 
tantísimos servicios del General Güemes fueron 
negativos. Contener y acabar sucesivos egércitos 
vencedores por espacio de cuatro años, peleando 
dia y noche hasta rendir su vida en las calles de 
Salta. Pero vamos á ver los delitos y las glorías 
del caudillo. 

El General Rondeau derrotado en Sipesipe, 
emprendió su retirada para las Provincias de 
abajo. Llegado á Salta, quiso que el Comandante 
Güemes con su fuerza le siguiera; Güemes des- 
obedeció, y en sus notas al General del Egército, 
le decia, que él no abandonaba su país, la Pro- 
vincia de Salta, ni la entregaba al egército espa- 
ñol, el cual sacrificaría allí innumerables hombres 
y familias : que en Salta iba á armar toda esa Pro- 
vincia y hacer la guerra de recursos al egército 
invasor. Después de grandes disgustos con Ron- 
deau que quería obligarlo á seguir la retirada, 
Güemes quedó en Salta, y los restos del Egército 
del Perú en muy escaso número llegaron á Tu- 
cuman. El General Belgrano salió de Buenos Ai- 
res á sostituir á Rondeau ; llegó á aquella ciudhd 
en Junio de 1816, donde se contrajo á formar 
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un nuevo egército que llegó a tener en 1819, 
hasta tres mil quinientos veteranos, época en que 
el Directorio lo mandó venir para concluir las 
montoneras dé Santa Fé, y se disolvió completa- 
mente por la revolupion que el 9 de Enero de 
1820 hizo el General Bustos en Arequito, provin- 
cia de Santa Fé. 

San Martin también fué llamado con todo su 
egército á repasar los Andes al mistó o objeto. — 
Llegó en persona hasta la provincia de Córdoba, 
y desde allí retrocedió á Chile desobedeciendo 
también al Gobierno. Sin embargo, este acto de 
San Martin que le atrajo la odiosidad de los prin- 
cipales hombres de Buenos Aires, salvó la revo- 
lución y salvó á Chile y al Períu 

¿ Y cuáles fueron las consecuencias de la des- 
obediencia del GeneraL Güemes, de no seguir la 
retirada de los restos del egército derrotado en 
Sipesipe ? — ¿ Qué hizo ese caudillo solo en la pro- 
vincia de Salta al frente del egército español, que 
en número de 8,000 hombres tenia seguro llegar 
á Buenos Aires? — Güemes sublevó á toda la Pro- 
vincia de Salta, capitaneó la plebe, no respetó 
propiedad alguna para combatir al egército espa- 
ñol, pero nada tomó para sí, hizo lo que Bolívar 
en Colombia, hizo mas que él, pues que se hallaba 
en una pequeña Provincia con un egército nume- 
roso y orgulloso á su frente. — Nadie pregunta 
por qué el egército español después de vencidos 
nosotros en Sipesipe, no avanzó hasta Tucuman. 
Nadie pregunta como salvaron las Provincias de 
abajo de las tristes circunstancias en que se halla- 
ron desde 1816. Es que el caudillo Güemes, ese 
hombre a quien se le culpa de haber procurado 
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siempre atraerse las masas, se sirvió de esas masas 
para salvar su país y salvar la revolución de Mayo. 
En toda la historia de la revolución, no hay época 
mas digna para las Provincias Unidas, que la de 
los tres años que corrieron depde 1817 hasta 1820. 

. El General Güetnes á la cabeza del pueblo y de 
la campana de Salta, acometió con todo valor al 
egército español, lo diezmó en esos tres añofe por 
continuos combates, le quitó todos los recursos 
en términos que el egército enemigo necesitaba 
vivir de los auxilios que le mandaban desde las 
gargantas del Perú. A caballo dia y noche, siem- 
pre.estaba sobre el egórcito español. Los comba- 
tes mas singulares sucedían diariamente ; todos 
pueden ver los sacrificios de Salta, los hechos 
heroicos de sus hijos en la Gaceta de Buenos Aires 
desde 1817. 

El diario oficial está lleno de los partes del 
General Güemea Él no se había sublevado contra 
el gobierno y lo prueba el hecho de darle todo3 

„ los dias noticias de los combates que se tenían en 
la Provincia de Salta. El egército español man- 
dado por un General como Laserna no pudo ven* 
cer la resistencia qne le oponía el General Güe- 
mes. La mitad de ese egército había perecido 
en los combates diarios. Entre tanto á Güemes 
nadie lo auxiliaba. Vemos en sus notas, rogarle 
al gobierno por 300 ó 500 caballos que le hacían 
falta para acabar con el egército español, auxi- 
lios- que rara vez se le dieron. El General Güe- 
mes tuvo que usar de todos los medios desespe- 
rados que aquellas difíciles circunstancias le exi- 
gían. — No quedó fortuna en la Provincia de Sal- 
ta que no se sacrificara al servició de la patria. 
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Era preciso para esto si se quiere violencias de 
todo género ; pero llevaban el noble objeto de 
salvar á aquel pueblo y á las "Provincias de aba- 
jo, del poderoso egército español. Esa guerra sin- 
gular dio lugar á qpe el General Belgrano, 100 
leguas á retaguardia formase un nuevo egército 
que desgraciadamente no tuvo ya la fortuna de 
batirse con él egército español. Bastaba para con- 
tenerlo en la invasión que pensaba llegar á Bue* 
nos Aires el General* Güemes, á quien en esa épo- 
ca todos miraban como el salvador de la patria. 
La guerra en la Provincia de Salta continuó 
hasta 1820, en que el General Güemes rindió su 
vida en las calles de aquella ciudad. Este infati- 
gable guerrero de la independencia no dejó á 
su familia la menor fortuna. Parecía que con su 
muerte renacieran los peligros de la patria y que 
el egército español pudiera avanzar hasta encon- 
trarse con el General Belgrano en la Provincia 
de Córdoba ó de Buenos Aires á dondo se retiró 
en 1819. Pero los tres años de continuada lucha 
eñ la Provincia de Salta habían acabado ese egér- 
cito. La división habia entrado en los gefes espa- 
ñoles. Olañeta no obedece al Vice-Rey, Valdea 
viene con 6,000 hombres á atacarlo. Por otro 
lado el General San Martin á mediadas de 1820, 
ouando Güemes desaparecía, amenazaba ya al Pe- 
ra que se veia en la necesidad de concentrar toda 
su fuerza para resistirla. El enemigo tuvo que re- 
tirarse de Salta para siempre ; y así el General 
Güemes luchando dia á dia por espacio de cuatro 
años hasta rendir su vida en la plaza de Salta, sal- 
vó la revolución de Mayo en aquellos fatales mo- 
mentos en que por la pérdida del egército patrio 
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en Rancagua, Chile había caldo en poder de los 
españoles y una numerosa espedicion se destina- 
ba desde España al Rio de la Plata. 

No podemos en un artículo de diario ni indi- 
car los innumerables combates del General Güe- < 
mes con el egército español Los que quieran 
instruirse en la historia militar de la revolución, 
pueden leer la Gaceta de Buenos Aires desde 
1817 hasta 1820, en que dia por dia están escri- 
tos los hechos del General Güemes. Pero para 
que se comprenda el tamaño de sus servicios bas- 
ta decir, que desde 1818 el egército del General 
Belgrano en.Tucuman fué desmembrado para 
traer sus divisiones á la guerra civil con Santa 
Fé. En aquel año una división de infantería de 
500 hombres al mando del General Bustos vino 
á situarse en la ciudad de Córdoba sin acordarse 
del enemigo común que llegaba á Salta. Al año . l 
siguiente en 1819, todo el egército del General * 
Belgrano con su gefe á la cabeza abandonó tam- 
bién Tucuman y llegó á Córdoba. Entonces pre- 
cisamente el español invadia con mas fuerza á la 
Provincia de Salta ¿Quién defendía el país des- 
de que el General Belgrano abandonaba á Tu- 
cuman para traer su egército á la guerra civil ? 
¿Quién hacia frente al numeroso egército que 
amenazaba desde el Perú? Solo, solo el General ! 
Güemes luchaba entonces por la causa de la re- 
volución. Feliz desobediencia la suya que salvó 
la patria en el conflicto mayor que esperimenta- 
ba la causa do la revolución. ' 
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ARTÍCULO TERCERO 



Contestación á los artículos publicados por el autor de la Historia de Belgrano 



El General Belgrano nombrado General en 
Gefe del Egército del Perú, á principios de 1812, 
después de la derrota del Desaguadero ó batalla 
de Huaqui, salió del Rosario en los primeros dias 
de Marzo de aquel año, pasó á la ligera por Cór- 
doba y Tucuman, y á fines de ese mes, encontró 
los restos de nuestro egército conducidos por el 
General Pueyrredon en Yatasto, provincia de Tu- 
cuman. 

En Abril avanzó hacia el Perú, y desde Jujuy 
pasó un oficio con fecha 2 de Mayo, diciendo al 
Gobierno General " que desde el Rosario hasta 
" Jujuy, en Córdoba, Santiago y Tucuman, etc., 
u era tal la situación de aquellos pueblos, que 
" preferirían casi á Goyeneche: que él y su egér- 
" cito estaban en un país enemigo, que ni un solo 
" hombre se les reunia y que se les trataba como 
" verdaderos enemigos. " Este juicio del General 
Belgrano sobre las Provincias del Norte, lo aceptó 
su historiador, y dijo que el mas arduo trabajo 
del General, fue levantar el espíritu de aquellos 
pueblos abatidos ó enconados, y .atraerlos á la 
causa de la libertad comprometiéndolos en la re- 
volución. 

El merecido crédito que goza la Historia de 
Belgrano, ha hecho que los escritores posteriores 
copien Á la letra el oficio del General y las pala- 
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bras de sus historiadores. Cuando vimos que se 
generalizaban esas calumnias á los pueblos inte- 
riores, como un hecho indudable, en libros recien- 
temente publicados ; cuando sentimos que funda- 
dos en la Historia de Belgrano^ se desconocían 
los grandes servicios de las Provincias del Norte 
en la guerra de la revolución, principalmente en 
el año de 1812, rectificamos el aserto de esa his- 
toria, 7 nuestro artículo se ha contestado con 
diez columnas de la Nación Argentina, 

Los hechos creaban tamaña dificultad sobre 
la verdad de las aseveraciones de Belgrano. El 
enemigo vencedor en Huaqui y Cocnabamba, 
avanza sobre los pueblos de abajo. Belgrano se 
retira y encuentra en esos pueblos todos los au- 
xilios que podia desear. Espera el enemigo en 
Tucuman, donde le detiene el Gobernador de 
aquella Provincia D. Bernabé Araoz, y consigue 
la mas importante victoria sobre el orgulloso 
egército español. Su hábil historiador salva la 
dificultad, y para dar esclusivamente el mérito 
en la guerra de la Independencia al General Bel- 
grano, dice, que él había atraído y comprometi- 
do á esos pueblos á sostener la revolución. Gloria 
mayor para su héroe. 

Sentimos bien la diversa posición de los es- 
critores, las pasiones de la época y del lugar en 
que escribimos, pasiones ó errores que el autor de 
la Historia de Belgrano pone en juego, como si 
en un lugar y en un dia, hubiese solo de juzgarse 
de su importante trabajo. 

Su primer medio es echarnos en cara la poca 
autoridad de nuestra palabra respecto de la suya, 
lo anónimo del artículo aunque el escriba el nom~ 
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bre del autor con todas sus letras; y decirnos 
que no comprobamos los hechos con documentos 
oficiales, cuando ellos son de toda notoriedad. 
Precisamente el defecto de la Historia de Belgra- 
W0, es estar sacada de los documentos oficiales, 
como es el punto histórico de que tratamos, en 
los que nunca aparece la verdad histórica ; y ha- 
ber olvidado la historia de los pueblos en que se 
egercia la acción del General en Gefe del Egér- 
cito del Perú. Ahora viene bien esponer los pre- 
ceptos que debe seguir todo historiador para que 
se crea que.se han observado en la Historia de 
Bélgrano, cuando nuestra queja ha sido que no se 
haya ocupado de los pueblos, ni de la reacción 
que ellos egercian en el Gefe que los mandaba ; 
y que á costa del olvido de tanto sacrificio hecho 
en los primeros años de la revolución, la Historia 
de Belgrano sea un estudiado panegírico del hé- 
roe, y no la historia verdadera de una grande 
época. 

No tenemos sistema como él lo cree, sobre 
el modo como deba escribirse nuestra historia. 
La mas simple razón nos dice que la historia de 
los pueblos no puede separarse de la historia de 
los grandes hombres que los han dirigido ; pero 
tampoco la historia de éstos, puede prescindir jiel 
teatro de sus acciones. Nuestros historiadores to- 
man individualidades, exageran sus condiciones, 
no sabemos el medio en que han vivido, el tama- 
fio y el valor de los pueblos en que han obrado, 
los brazos secundarios que los han auxiliado ; no 
conocemos, ni las costumbres, ni las opiniones de 
las masas, ni sabemos los nombres de los prime- 
ros personajes que influían en ellas. 

30 
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Los grandes escritores escriben de otra mar 
ñera los sucesos que deben pasar á la posteridad. 
Si abrimos una página de Broglie en su historia 
del siglo iv nos hallamos transportados á Nicea, 
conocemos bien á ese pueblo, estamos agrupados 
allí con toda la cristiandad : conocemos d todos 
los prelados que forman el gran Concilio, vemos 
á los obispos mutilados en la persecución que 
acaba de pasar, sabemos sus nombres : acompa- 
ñamos á Constantino en aquel gran teatro ; asis- 
timos á las graves discusiones: nos interesamos 
vivamente en ellas, y podemos decir que sabemos 
la historia de la mas numerosa é importante reu- 
nión que han tenido los pueblos cristianos. 

Thiery, en su Historia de las Galios nos hace 
conocer bien la fangosa Lutecia después el gran 
París, su civilización de entonces, la opinión del 
pueblo sobre la nueva religión, sus costumbres w 

todas, la influencia de las masas en el Empera- 
dor Juliano : asistimos á sus sacrificios, sabemos 
los motivos de la orden para la rectificación del 
Templo, vamos con el historiador á Jerusalen : ve- 
mos levantarse el grande edificio y sentimos el 
volcan que revienta, destruye el templo y sepul- ! 

ta á los trabajadores. Esta si es la verdadera his- 
toria. 

Entre nosotros, la mejor historia que tene- 
mos, es sin duda la Historia de Belgrano en 1810. 
El lugar de la gran revolución, el conocimiento 
del pueblo, de los primeros personages de aque- 
llos días, el lugar de la escena, patria del autor, 
han hecho que la Historia de Belgrano pueda com- 
pararse con la mejor historia que conocemos. Pero 
marcha el General Belgrano á sus campañas del 



235 

Períi : su historiador no conoce ni procura cono- 
cer esos pueblos, ni sabe el tamaño de sus recur- 
sos en 1812. No indaga la opinión de ellos res- 
pecto al nuevo régimen, ni respecto del general 
que vá á llevarlos á los campos de batalla : no 
conoce á los hombres que influyen en las masas : 
nada, nada de la historia del teatro en que vá a 
hallarse el ilustre general. La Historia de Bék/rano 
es solo el itinerario de un importante viage. Bel- 
grano marcha solo á combatir á unos salteadores 
que bajan del Perú : no sabemos quien lo acom- 
paña en la difícil obra. Si algunos hombres de la 
primera importancia en aquellos pueblos, si esos 
pueblos mismos corren en su auxilio á participar 
de sus sacrificios, el historiador los olvida á los 
unos 7 á los otros para que resalte mas la figura 
del héroe. 

, Esta es nuestra opinión sobre el modo como 
debe escribirse la historia. 

Antes de llegar á los hechos históricos sobre 
que versa la discusión, debemos hacer notar que 
el historiador de Belgrano en su primer artículo, 
dijo por dos veces que habíamos cometido diver- 
sos anacronismos ; pero al fin, no nos ha enmen- 
dado ni una sola fecha, ni ha notado una equi- 
vocación en los nombres, ni menos anacronismo 
alguno en la época de los sucesos. 

Pasemos ya á las rectificaciones históricas. 
Vamos esclusivamente i ceñirnos á lo que diji- 
mos en el primer artículo, á la materia que forma 
la discusión, perdonando al historiador de Bel- 
grano que tanto se haya distraido en generalida- 
des, por el placer que hemos sentido al leer los 
interesantísimos artículos que ha publicado. Para 
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examinar la verdad de lo que decia al Gobierno el 
General Belgrano de hallarse en territorio enemi- 
go, en pueblos que deseaban la venida del egérci- 
to español; para estimar el juicio de su historia- 
dor, que asegura que el General Belgrano fué 
quien atrajo y comprometió en la revolución á 
los pueblos del Norte en 1812, veamos á esos 
pueblos antes que los conociera el General Bel- 
grano, cuando aun no se había oído en ellos el 
nombre de ese Gefe. 

Hecha la revolución de Mayo en Buenos 
Aires, se sentía por todos que en Córdoba exis- 
tían poderosos elementos de resistencia. Aquella 
Intendencia era la segunda en el Vireynato : allí 
estaba Liniers, que tanto crédito gozaba en el 
egórcito que iba á libertar esos pueblos, y cuya 
presencia acaso hubiera bastado á contener el 
progreso de la revolución. El decreto de su muer- 
te justificado en lo premioso de las circunstan- 
cias, prueba que en 1810 Liniers valia por un 
egército. 

Pero aun habia en Córdoba un hombre mas 
varonil, capaz de arrastrar por sí solo toda aque- 
lla provincia á la causa del Rey, capaz de poner- 
se a la cabeza de un egórcito y mandarlo con mas 
inteligencia y esperiencia que el general que con- 
ducía el egército de Buenos Aires. Este era el 
Coronel de línea D. Santiago Allende, el brazo 
derecho de Reseguin y Seguróla en la guerra de 
Tupacamaru. 

Desde la primera noticia que se tuvo de la 
revolución hecha en Buenos Aires, él, Liniers y 
Concha, militar también, procuraron reunir en 
Córdoba todos los elementos de guerra, marchar 



• 237 

al Norte y unirse en Tucuman con Saenz, Nieto 
y Córdoba, gefes que pandaban en el Perú : pero 
todos los esfuerzos del Gobierno de Córdoba, de 
Allende y de Liniers, se estrellaron contra las 
resistencias que hallaba la causa de España en 
aquella Provincia. Don Tomás Allende, sobrino 
del Coronel, después Ministro de la Guerra en 
Buenos Aires, dirigia la guerra de recursos que 
se hizo á las fuerzas reunidas por Liniers y Allen- 
de, guerra de tales consecuencias, que los Gefes 
de Córdoba no hallaban ni caballos que tiraran 
sus coches. Entretanto, se facilitaron á la van- 
guardia del Egórcito de Buenos Airee, todos los 
medios necesarios para dar alcance á Liniers. El 
Capitán Urien, fusilado después en este pueblo, 
fué llevado á la ligera por los revolucionarios de 
Córdoba, y pudo tomarlos á 50 leguas de aquella 
ciudad al mes de haber salido de ella. 

El egórcito espedicionario llegó á Córdoba 
y halló allí todos los recusos que le eran necesa- 
rios. El historiador de Belgrano debe haber visto 
en la Gaceta de Buenos Aires los inmensos medios 
de acción que por donativos particulares encon- 
tró en Córdoba el egército de Buenos Aires. No 
hubo joven que no tomara las armas y se incor- 
porara al egército. Todas las familias se compro- 
metieron en la causa de la revolución con una con- 
sagración absoluta. Aquella gran novedad infla- 
maba el espíritu de los pueblos que ya dej ene- 
raba en un frenesí. Cuando llegó á Córdoba la 
noticia de haber sido fusilados en la Cabeza del 
Tigre Liniers y sus compañeros, fué una fiesta 
para aquella ciudad. Todos se felicitaban de ha- 
ber concluido la causa del único cuidado que 
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entonces podia tener la revolución de Mayo. 

El egercito de Buenos Aires siguió su mar- 
cha f|l Pera; con é\ iba toda la juventud de Cór- 
doba que no volvió á ver la ciudad natal. Sus 
hueso3 quedaron insepultos en lejanas tierras. 

Lo que pasaba en Córdoba era repetido en 
cada pueblo donde llegaba el egercito libertador. 
Una pequeña fuerza se le presenta en las gargan- 
tas del Perú : la vence fácilmente y son tomados 
y fusilados también los gefes que mandaban en 
aquellas Provincias. El compromiso en la revo- 
lución se sellaba así con la sangre de los mas 
ilustres hombres que el gobierno de España tenia 
en el Vireynato de Buenos Aires. 

Nuestro egercito llegó hasta el estremo del 
Vireynato llevado en triunfo por los pueblos to- 
dos. Belgrano aun estaba en Buenos Aires, ó salia 
para el Paraguay. Su nombre no se habia oido 
jamás en las Provincias del Norte ; y sin embar- 
go muy seriamente se dice que esos pueblos en 
1812 oran territorio enemigo: que trataban al 
egercito como á verdadero enemigo, que desea- 
ban ver en ellos á Goyenache y que fuó el Gene- 
ral Belgrano quien los atrajo y comprometió en 
la revolución. 

A la fecha á que se reñere la Historia de 
Belgrano, los pueblos todos sabian la suerte que 
les esperaba sí triunfaba la causa del Rey. Nadie 
podía confiar, ni en la palabra ni en los tratados 
públicos que se hicieran con el General Goye- 
neche. Para los gefes españoles no habia otra 
medida que el mas severo castigo. Ningún acto 
suyo, ningún compromiso debia dejar impunes á 
loe pueblos insurgentes. Con ellos no debían re- 
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gir ni los primeros principios del derecho de la 
guerra. Goyeneche celebra un armisticio con 
el gefe del egército de Buenos Aires, y cuando 
Castelli y Balcarce reposaban en el acto solemne 
firmado por el General español, este traidoramen- 
te pasa el Rio del Desaguadero y los ataca en 
Hfkqui Sigue sus marchas y encuentra las ma- 
yores resistencias en Cochabamba, capitula en fin 
con el gobernador de aquella importante Provin- 
vincia, y sin embargo en el acto de tomar la pla- 
za, Antesana y los principales gefes son pasados 
por las armas. ¿ Quién pedia pues desear en 1812 
la venida de Goyeneche á las Provincias Interio- 
res tan fuertemente comprometidas desde 1810? 
El historiador de Belgrano no nos dice que 
hechos manifestaban que el General y su egército 
estuviesen en un pais enemigo. Jamás hubo en 
esos pueblos la mas pequeña sublevación. Los 
documentos oficiales no le indicarán ningún acto 
de hostilidad que hicieran los pueblos del Norte 
al egército libertador ; pero él dice que le basta 
la palabra de Belgrano sobre hechos que debian 
ser, ó manifestaciones públicas 6 conjuraciones 
secretas que hubiera descubierto ; pero nada de 
esto hubo. Si él ha podido autorizar los asertos 
de Belgrano, después del trabajoso estudio que 
ha hecho de los sucesos, ¿cómo no nos refiere 
un hecho en esos pueblos á I03 cuales infama, que 
hiciera siquiera presumir que Belgrano y su egér- 
cito se hallaban en un territorio enemigo, que lo 
trataban como enemigo y que deseaban la veni- 
da de Goyeneche ? Este silencio del historiador 
hace ver que carece de las pruebas que debian 
justificar aseveraciones tan graves. 
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Nos cita los Coroneles Paz y Madrid, que por 
cierto no dicen tanto como él. Por respetables 
que sean esos nombres podemos decir que sus 
juicios son de poco peso en tan grave discusión. Á 

El General Paz en 1812 tenia 20 años y por cier- l 

to que no estaba en circunstancia de valorar la 
opinión de los pueblos. Él aun no había corregi- 
do sus Memorias. No quería publicarlas por que 
en ellas, le decia al que esto escribe, hay mucho 
que enmendar y corregir. 

Pero digamos sobre todo, que el General 
Belgrano conociendo la inmensa responsabilidad 
que pesaba sobre é\ después que su primera cam- 
paña al Paraguay habia acabado desgraciadamen- 
te y se encontraba en el caso de abrir otra nueva 
en el Pera teniendo solo los restos desorganiza- 
dos de nuestro primer egército, sin los recursos 
suficientes, en pueblos naturalmente apáticos que 
no comprendían el tamaño del peligro, en pue- 
blos que creían, como se creía entonces que la 
sublevación de Cochabamba era la sublevación 
de todo el Pera ; que Goyeneche no podía domi- 
narla ni bajar jamas hasta Salta, el General Bel- 
grano decimos es disculpable en sus juicios, cuan- 
do no se veía auxiliado con todos los medios que 
el verdadero estado de la revolución exigía. Mas 
no así su historiador que ya sabia los hechos his- 
tóricos y cuanto habían contribuido esos pueblos 
á las victorias de Tucuman y Salta. 

Ó puede ser también que el General Belgra 
no sintiera que su nombramiento no inspiraba 
gran confianza en los pueblos del Norte, y atri- 
buiría la frialdad que notaba en ellos á su indife- 
rencia por la causa de la revolución. A principios 
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de 1812 el General Belgrano no tenia crédito al- 
guno en aquellas Provincias; ningún antecedente 
lo recomendaba, él no conocía el Períi, no habia 
hecho parte del primer egército. Los gefes se 
creían superiores á él, como lo demuestran los 
hechos de Dorrego. Para los pueblos y para las 
tropas el General Belgrano á su aparición en el 
ejército del Pera, no era sino un abogado de Bue- 
nos Aires, desgraciado en la primera campana que 
se le habia confiado. El autor de su historia pa- 
dece un anacronismo al refutarnos hablándonos 
de Belgrano vencedor en Tucuman y Salta cuan- 
do estamos en los primeros meses de 1812. 

¿ Pero, qué causa haría que los puebloq del 
Norte traicionaran sus solemnes compromisos en 
la revolución de Mayo, después que con tantos 
sacrificios habían llevado triunfante hasta el Des- 
aguadero el primer Egército Libertador, después 
que hacían parte de ese Egército todos los indi- 
viduos de mas valer en esos pueblos, después en 
fin de una campana de dos años que habia crea- 
do el espíritu militar y dádoles la energía cor- 
respondiente á la gran causa que habían abra- 
zado ? Los desastres sufridos, dice el historiador ; 
pero esos desastres no eran especiales á los pue- 
blos del norte del Rosario á Jujuy. Debian ser 
sentidos igualmente por todos los pueblos del 
Vireynato, sino es que en el centro del territorio 
habitara una raza tímida y cobarde que traicio- 
naba su patria al menor amago de un peligro le- 
jano. ¿ Y el pueblo de Buenos Aires no desmayó 
también ? ¿ Y no desmayaron y se convirtieron 
en enemigos los hombres y las provincias mas 
inmediatas al Desaguadero, las que veían ya so- 
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bre sos cabezas la espada de G oyen eche ? Buenos 
Aires ó el Gobierno General nunca fué mas enér- 
gico, ni mostró mayor brío que en 1812. No solo 
atendió á la defensa del territorio del Interior, 
sino que con mas empeño procuró la libertad de 
la Provincia de Montevideo, mandando y soste» 
niendo allí un numeroso egército, que no lo dis- 
trajo de su obgeto para reparar el desastre de 
Huaqui. 

En las Provincias del Perú, Goyeneche no 
encontró después de su victoria, sino pueblos de- 
cididos á sostener la revolución de Mayo, y em- 
pleó un año en conquistarlos. — La historia de 
Cochabamba, después de la derrota de nuestro 
egército en el Desaguadero, es suficiente para 
demostrar la energía del espíritu público de Uh 
dos los pueblos del Vireynato. Arce, se pone á 
la cabeza de aquella Provincia, levanta una fuer- 
za igual en número al egército español, es venci- 
do por Goyeneche, pero ni por esto los patriotas 
de Cochabamba se acobardan. — El Gobernador 
Antesana forma una segunda línea 4 las orillas 
del pueblo, y en ellas estaban las primeras ma- 
tronas, las primeras jóvenes de aquella c\ndad 
que pelean y mueren á la par de los hombrea 
Guando el Carnoso caudillo Lanza referia en Cór- 
doba los hechos de Cochabamba, no habia hom- 
bre que no creyera que ese egemplo habia de 
repetirse en los pueblos de abajo si hasta ellfts 
llegara el egército español 

Téngase presente la fecha de 24 de Mayo 
de 1812, que el mismo historiador de Belgrano 
dá á la rendición de Cochabamba. Habia pasado, 
pues, casi un año desde el desastre de Huaqui, 
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que sucedió el 20 de Junio de 1811. ¡¡Y en un 
año los pueblos del Interior aun no habían vuel- 
to, según el historiador, del espanto que les ha- 
bia causado el desastre de Huaqui, aun Guando 
el enemigo no aparecía todavía en marcha hacia 
las Provincias de abajo 1 ! 

' La desgracia del Desaguadero fué sentida 
sin duda en toda su importancia, pero la inme- 
diata sublevación de Cochabamba que se creía 
ser de Jodo el Pera, hizo que muy luego se ol- 
vidara. 

No se pensaba entonces en prepararse á re- 
sistir á Goyeneche, sino en irlo á buscar auxi- 
liando los esfuerzos de Cochabamba. Por esto el 
General Bélgrano que recibió á 20 leguas de Tu- 
cuman los restos del Egército de Buenos Aires, 
avanzó hasta Jujuy con miras de marchar hasta 
el Pera inmediatamente. Desde aquel pueblo, con 
fecha 2 de Mayo, dirige al gobierno el oficio do 
que tratamos, es decir, antes de la rendición de 
Cochabamba que la supo recien á fines de Junio. 

¿ Cómo pues persuadir á nadie que cuando 
los pueblos veían que el General español en un 
año no habia podido dar un paso adelante des- 
pués .del desastre de Huaqui, cuando tenia el 
ejemplo del heroico pueblo de Cochabamba que 
hacia ocho meses que resistía al vencedor del 
Desaguadero, cuando ningún peligro asomaba á 
los pueblos de Córdoba, Santiago, Tucuman y 
Salta, y leios de eso el gefe de nuestro egército se 
disponía a buscarlo en el centro del Perú, como 
es posible decimos que los pueblos del Norte es- 
tuvieran ellos solos tan acobardados que se halla- 
ran en la situación que los pinta el General Bel- 
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grano y su historiador? Era preciso que fuese 
una raza degenerada de todos los pueblos que 
abrazaron la revolución de Mayo y la sostuvieron 
en cien batallas con diversos sucesos por espacio 
de catorce años. 

Permítasenos un recuerdo familiar para de- 
mostrar la impresión que hizo en los pueblos la 
derrota de Huaqui y que ellos no desmayaron en 
la primera desgracia que sufrían. 

La vanguardia de nuestro egército, durante 
el armisticio de cuarenta dias hecho con Goye- 
neche, estaba á inmediaciones del Desaguadero 
mandada por el Comandante Pereyra Lucena con 
200 infantes y 100 Dragones á las órdenes del 
Capitán Velez. Cinco leguas mas adentro el Co- 
ronel Viamont con 1,500 hombres y á su reta- 
guardia Balcarce y Castelli. Goyeneche quebran- 
ta el armisticio y ataca la «vanguardia. — Lucena 
y Velez se defienden heroicamente esperando ser 
auxiliados á tiempo por Viamont, mueren allí con 
todos sus soldados sin admitir capitulación algu- 
na después de dejar tendidos mas de 300 solda- 
dos del cgército español. Cuando la noticia de la 
pérdida de la batalla y de la muerte del Capitán 
Velez natural de Córdoba llegó á aquella ciudad, 
todo el pueblo se agolpó á la casa de su familia. 
¿A qué? ¿ felicitarla a darle los parabienes por 
la gloriosa muerte del Capitán Velez, dispuestos 
todos á seguir su ejemplo. ¡ Y Belgrano nos dice 
que era tal la impresión que había hecho en Cór- 
doba la derrota de Huaqui que un año despuq§ 
ese pueblo deseaba la venida de Goyeneche ! 

Rendido Cochabamba al año de la batalla 
del Desaguadero, ordenó el Gobierno Nacional la 
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concentración de nuestro egército á la Provincia 
de Córdoba. En esa ciudad mandaba el Coronel 
D. Santiago Carrera. Hemos dicho qne él puso 
en armas toda aquella Provincia y halló un pue- 
blo dispuesto á seguir el ejemplo de Cochabam- 
ba. ¿Quién lo habia recordado, quién le habia 
quitado el terror que se habia apoderado de esa 
y otras Provincias por la derrota de Huaqui? El 
General Belgrano habia pasado por allí á la lige- 
ra: nadie lo conocía entonces, ni tuvo tiempo 
para decir ni hacer cosa alguna. Su historiador 
no nos ha contradicho, este armamento en masa 
de la Provincia de Córdoba al saberse que Goye- 
neche avanzaba desde el Perú y ciertamente que 
el ánimo que demostraba ese pueblo no era de- 
bido ni á la palabra ni á los hechos del General 
Belgrano. 

Este gefe se retira de Jujui i la aproxima- 
ción del egército español: Tristan lo sigue : llega 
á Tucuman en los primeros dias de Setiembre de 
1812 y allí sale todo el pueblo, hombres y muje- 
res á recibirlo y rogarle que no pasara adelante, 
que allí habia medios bastantes para hacer frente 
al egército español. Gobernaba entonces en Tu- 
cuman D. Bernabé Araoz hombre muy acredita- 
do en aquella Provincia y que no pensaba aban- 
donarla al enemigo. En Tucuman se tiene por 
indudable que fué el gobernador Araoz que de- 
tuvo allí á Belgrano, diciéndole francamente que 
él haría lo necesario para que el egército se que- 
dara en aquel pueblo, aun contra las órdenes del 
General. 

¿Quién habia restituido á esos pueblos su 
primera energía? ¿Quién hacia que Provincias 
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que en Mayo, según Belgrano y su historiador, 
deseaban la venida de Goyenccne, cuatro meses 
después estuvieran dispuestas al último sacrificio 
y esperaran con valor al vencedor de Huaqui? 
El General Belgrano, dice su historiador, había 
atraído Á esos pueblos y los habia comprometido 
en la revolución. Pero, se le pregunta, de qué 
medio se sirvió Belgrano pora causar esa trans- 
formación tan repentina, qué fué lo que hizo, qué 
les dijo para comprometerlos en Setiembre de 
1812, cuando ya miles de Cordobeses, Tucuma- 
nos y Sáltenos estaban en las filas del Egército 
Libertador desde 1810? La Historia de Belgrano^ 
nos dice, que publicó un bando en Jujuy man- 
dando retirar todos los ganados y haciendas que 
pudieran servir al enemigo bajo pena de la vida, 
y que ese bando hizo que los pueblos se compro- 
metieran por la revolución. El lector de estos ar- 
tículos que no haya leido la Historia de Belgrano, 
creerá que queremos burlar al historiador y que 
él no puede haber juzgado que ese bando tan co- 
mún en la guerra, causara la decisión que mos- 
traron esas Provincias cuando en ellas apareció el 
egército español. 

• Pero désele la importancia que se quiera á 
esa resolución del General, al bando publicado en 
Jujuy, que ni pudo tener egecucion en Salta; 
ese acto no comprendía á Tucuman, Santiago y 
Córdoba, que se dice que el General Belgrano 
los comprometió en la revolución- Cuando se afir» 
ma y se sostiene la degradación con que notaba 
el General Belgrano á esos pueblos en su oficio 
de 2 de Mayo, deben esplicarse los medios de 
acción de que se sirvió el General para traer á la 
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causa de la patria, territorios que meses antes 
lo hostilizaban y eran verdaderamente territorios 
enemigos. ¿Qué hizo pues el General Belgrano 
antes de la batalla de Tucuman para atraer á la 
causa de la libertad á las Provincias del Norte? 
Esta página de su historia no está escrita ni se 
escribirá jamas. 

Hemos dicho también que en esos pueblos 
habia hombres que valían tanto como Belgrano, 
si es que se necesitaba la palabra de alguno para 
comprometerlos en la causa de la revolución, y 
hemos nombrado enprimer lugar al Coronel Don 
Santiago Carrera. El historiador de Belgrano, 
nos dice, que hemos exhumado Á este hombre 
desconocido ; pero no es culpa nuestra, si los his- 
toriadores de la revolución ignoran los nombres 
de los primeros hombres que se pusieron á la ca- 
beza de los pueblos, ó que se sacrificaron por la 
causa de Mayo. Al Coronel Carrera se le habia 
confiado £l gobierno de la primera Intendencia 
del Vireynato. Fu<5 el primero que escaló los 
Andes y que hizo tremolar en ellos la bandera 
Argentina, no con 400 hombres como dice el his* 
toriador de Belgrano que abrió su campaña, sino 
con 1,000 hombres, compuestos de Cordobeses 
y Cuyanos; asi que sucedió la victoria de Tucu- 
man, y no á fines de 1813 como dice el historia- 
dor de Belgrano, pues á principios de ese ano 
ya lo habia sostituido en el mando de la Provin- 
cia de Córdoba el Coronel D. Francisco Javier 
M iana, natural de Montevideo. Carrera fué el pri- 
mer maestro en la guerra de Las Heras, Dehesa, 
&a., volvió de Chile y dejó en Mendoza 500 hom- 
bres, que fueron el plantel del Egército de loa 
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Andes, y la vanguardia en 1817 sí las órdenes 
del Teniente Coronel Las Heras. El historiador 
de San Martin dirá que el Coronel Carrera fué 
el primero que ensayo los medios de conducir un 
cgército por los Andes y que les enseüó á vencer 
las grandes dificultades que presentaban sus des- 
filaderos. A Carrera luego se le confió el gobier- 
no de Santa Cruz de la Sierra y allí murió vale- 
rosamente en una sublevación capitaneada por 
los españoles. Un hombre tal debe exhumarse si 
nuestros historiadores lo hubiesen desconocido. 
Pero sea lo que fuere de sus hechos poste- 
riores á 1812 ; decimos que á esa fecha él en Cór- 
doba valia tanto ó mas que Belgrano desconoci- 
do entonces y que si Córdoba no hubiera estado 
comprometida grandemente en la causa de la re- 
volución, el Coronel Carrera mas que Belgrano 
hubiera podido levantarla en masa como lo estu- 
vo hasta la batalla de Tucuman. 

En las otras Provincias del Norte hemos 
recordado al General Arenales y al Coronel Mol- 
des vecinos de Salta que en aquella Provincia y 
en Tucuman eran mas conocidos que Belgrano, 
hombres capaces de dirigir la guerra de la revo- 
lución y que obtenían toda la confianza de aque- 
llos pueblos. Arenales desde 1809 había capita- 
neado la revolución de Chuquisaca, y las campa- 
ñas del Pera hicieron ver lo que ese hombre valia. 
El Coronel Moldes había mostrado toda su im- 
portancia en el gobierno de la Provincia de Cuyo 
en 1811 ; era de la escuela de Wellhington. Edu- 
cado en los colegios militares de Europa fué el 
que verdaderamente organizó el egército de Bel- 
grano como Gefe de Estado Mayor. 
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Eu fin, en los pueblos del Norte habia mul- 
titud de hombres muy capaces que habian con- 
traído los mayores compromisos en sosten de 
la revolución. Esos pueblos por otra parte tenian 
la bastante inteligencia y civilización para com- 
prender la importancia de la guerra de la inde- 
pendencia. De allí vinieron numerosos Diputados 
a la Asamblea del año de 1813 que propusieron 
las primeras leyes que dieron crédito al gobierno 
de la revolución. El autor de la Sutoria de Bel- 
grcmo no ha procurado conocerlos ni á tantos 
otros que existían en las Provincias del Norte, y 
por eso ha creido que esos pueblos no con ocian 
antes que Belgrano fuera ni sus primeros dere- 
chos, ni sus primeros deberes y por eso los juzga 
. rendidos á la primera desgracia. 

No diremos mas sobre el General Belgrano ; 
los pueblos donde aun están frescos los recuer- 
dos de la grande época de 1812, fallarán sobre 
nuestras observaciones á una de las páginas de 
su historia, 

Vamos á concluir diciendo algo sobre el 
General Güemes. 



ARTICULO CUARTO. 



Coníestacioo á los artículos publicados por el autor de la Historia de Belgrano 

por lo que respecto ú ttotffd Avenes. 

La historia de la revolución ha obtenido un 
importante ensanche, con motivo del artículo que 
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escribimos sobre el General Güemes, indicando 
ligeramente sus servicios para que en adelante, 
en los libros que se escribieran sobre nuestra his- 
toria, no se digera que Güemes debía su celebridad 
al caudillage. El historiador de Belgrano al rec- 
tificar los hechos que esponíamos, se ha visto en 
la necesidad de mostrar la verdadera actitud de 
Güemes en la guerra de la independencia durante 
cuatro años, y su tenaz y gloriosa resistencia á los 
diversos egercitos españoles que llegaron triun- 
fantes hasta Salta. 

Podemos entonces decir con la incontestable 
autoridad del historiador de Belgrano, qué "Güe- 
mes empezó su carrera militar desde muy joven, 
batiéndose en las calles de Buenos Aires en las 
dos invasiones que hizo á esta ciudad el egército 
inglés: que la provincia de Salta con Gúemes fué 
una de las primeras que respondió al grito de la 
revolución lanzado desde Buenos Aires; que en 
1810 Güemes era un arrogante oficial de Húsares 
con el grado de capitán de línea, y que en esa 
clase se halló en la primera batalla que dio el 
Egército Libertador en el Perú: que los Genera- 
les San Martin y Belgrano lo nombraron Gefe de 
la vanguardia en la provincia de Salta: que desde 
la primera invasión del egército español, después 
de las tres derrotas consecutivas de nuestros egér- 
citos en Vilcapugio, Ayouma y Sipesipe, Güemes 
sublevó toda aquella provincia en masa, y que 
entonces fueron innumerables los gloriosos y des- 
iguales combates que sostuvo: que atacó al ene- 
migo en sus mismas fortificaciones y lo obligó á 
abandonar á aquella provincia en 1817, con la 
pérdida de la cuarta parte del numeroso egército 
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español: que las sucesivas invasiones á Salta de 
otros egércitos españoles, pusieron nuevamente 
á prueba la constancia de su famoso caudillo, pues 
que en todas ellas y durante cuatro años, los egér- 
citos del rey encontraron la misma resistencia y 
la misma energia en el General Güemes, hasta 
que en esa heroica lucha rindió noblemente su 
vida. Que este guerrero jamas desesperó de la 
suerte de la revolución; pues en sus mas tristes 
días, cuando ella era vencida en el esterior, y se 
veia desgarrada en sus entrañas por la furia de 
la guerra intestina, él combatía al frente de sus 
valientes gauchos en las fronteras, paralizando las 
operaciones de egércitos poderosos : que ese hom- 
bre á quien se llama el caudillo Güemes, á la ca- 
beza de la Provincia de Salta, fué el último, él y 
aquella Provincia, que perseveraron en la unidad 
de acción ; y en fin, que fué la espada del Gene- 
ral Güemes la que de una manera permanente 
fijó los límites de la República Argentina." 

Hemos hecho "pues una inmensa conquista 
para la historia, y la necesidad y conveniencia de 
nuestro artículo se ha comprobado elocuentemen- 
te con la contestación que se nos ha dado. 

Pero el lector es sorprendido cuando al es- 
poner el historiador de Belgrano los grandes 
servicios del General Güemes, se halla con una 
dureza chocante que nada dispensa al joven hú- 
sar que, derrotado nuestro ejército, y abandona- 
do de todos los generales y oficiales esperimen- 
tados en la guerra, sostiene firme en cien com- 
bates y en largos años la bandera de la patria, y 
vence á numerosos enemigos con solo los medios 
que le proporcionaba la Provincia de Salta. Las 



grandes cosas tienen regularmente sus exagera- 
ciones consiguientes. La actitud de Gtiemes des- 
de 1817 en aquella parte de la República, es 
única en la historia de la independencia de los 
pueblos de América. Debió comenzar como co- 
menzó para seguir como siguió, dándonos al fin 
los resultados que ya no podíamos esperar de los 
egércitos regulares. Del retrato que de él hace 
el historiador, se puede decir lo que un escritor 
dijo del historiador de Marco Aurelio, de res- 
tricción en restricción, de retoque en retoque, la 
imagen de Güemes llega hasta el ridículo. En el 
juicio que hace, pasa de la simpatía á la cortesía, 
de la .cortesía á la severidad, de la allí á la injus- 
ticia para acabar en la inexactitud. 

Sus artículos sobre Güemes no pueden ser 
refutados sino en una discusión de detalles, para 
la que no estamos preparados. Vendrán otros que 
la acepten con mas aatos y conocimientos que 
los que dan los documentos publicados, apartan- 
do todo testimonio de los gefes ú oficiales del 
egórcito de Belgrano, que ociosos con su gene- 
ral en T ucuman durante cuatro años en que se 
sostenía en Salta una lucha á muerte y corría 
abundante sangre por la causa de la revolución, 
nunca pudieron ver en Güemes sino un usurpa- 
dor de sus glorias. 

Vamos pues á satisfacer solamente sobre al- 
gunos hechos que espone el historiador de Bel- 
grano contra la fuma de Güemes, y hacer algunos 
apuntes para la historia, á fin de que no sea equi- 
vocada por las publicaciones que na hecho el au- 
tor de la Historia de Belgrano. 

Su antipatía por aquel gefe se vé en cada 
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renglón de sus escritos. Duda hasta del valor per- 
sonal de Güemes, al mismo tiempo que nos dice 
que su presencia en los combates electrizaba á 
los gauchos de Salta que acometían una muerte . 
segura ; que su sola voz dominaba en aquel gran 
teatro con un imperio absoluto. Esplíquesenos 
pues esta autoridad omnipotente en medio de los 
combates mas encarnizados, careciendo el gefe 
de las calidades necesarias para dar el primero 
el egemplo que sus tropas debian seguir. 

El historiador desciende hasta lo mas vul- 
gar y falso para hacer desmerecer á GüemQg: 
recuerda un defecto en su voz y nos trae en la 
interesante historia hasta aquel cuento del Doctor 
Redead, que si fuera un anuncio verdadero res- 
pecto de Güemes, hubiera comprendido á la mi- 
tad de los oficiales del egército de Belgrano, sin 
embargo do hacerles Belgrano rezar el Rosario 
todas las tardes. 

El General Güemes en el gobierno de Sal- 
ta es pintado como un gobernador absoluto que 
mandaba allí según sus caprichos. Pero si la His- 
toria de Belgrano nos hubiese retratado la socie- 
dad de entonces, el poder de los gobernadores 6 
generales de los ejércitos, lo incierto de los dere- 
chos individuales, la vida en fin de aquella época 
como debió hacerlo para que la historia se com- 
prendiera en su verdadera luz, hoy no se haría 
cargo al General Güemes de haber egercido un 
gobierno absoluto en la Provincia de Salta. To- 
dos los gobernadores hacían lo mismo. El gober- 
nador de un pueblo ponia contribuciones, dester- 
raba las personas que creía conveniente, aprisio- 
naba cuando lo juzgaba necesario y lo mismo ha- 
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cían los generales de los ejércitos. Entonces mis- 
rao el gobernador de Córdoba manda á Belgrano 
tres hombres muy respetables de aquella Proviu- 
cia, el Coronel D. José Moldes de quien antes he- 
mos hablado, D. Manuel Aniceto Padilla y Don 
José Isasa, por que publicamente hablaban con- 
tra el proyecto de Belgrano de coronar un Indio 
como soberano de las Provincias Unidas ; y Bel 
grano los recibe y los manda engrillados á Chile 
á disposición de San Martin. 

Pueyrredon Director del Estado, en una no- 
ciré toma al Dr. Pasos Kanki, á D. Manuel Mo- 
reno y al Coronel Dorrego por que en el perió- 
dico La Crónica hablaban contra el proyecto de 
Belgrano de la coronación del Inca, los mete 
en un buque y los manda arrojar á los Estados 
Unidos. 

Alvear celebra unas Pascuas colgando en la 
Plaza de la Victoria al Capitán Ubeda por que 
en la noche del Sábado Santo habia hablado con- 
tra él en un café. 

En la revolución de Alzaga en 1812 era pre- 
ciso dar un ejemplo á los frailes que todos eran 
realistas y uno de ellos fué también colgado en 
la Plaza de la Victoria por ser amigo de Alzaga. 

Si era preciso buscar recursos para la guerra 
se manda á los pueblos interiores una comisión 
de tres individuos, Ugarteche, Alvarez Jonte y 
Peña á sacar contribuciones como mejor les pa- 
reciera. Representantes de un gobierno se senta- 
ban bajo de docel é imponían á individuos que 
no conocían, las contribuciones mas fuertes sin 
apelación. 

San Martin tenia dos satélites escogidos para 
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su objeto : Dupuy en San Luis y Rosas en San 
Juan. Sin hablar de la sangre que el primero 
derramó en San Luis, podemos decir que estos 
dos personajes arrasaron sin piedad la Provincia 
de Cuyo para proporcionar recursos al General 
San Martin. 

Asi era la vida de estos pueblos en aquellos 
heroicos tiempos. Todo poder era absoluto y mu- 
cho mas si se trataba de la defensa de la patria. 
El General Güemes hizo en Salta lo que cualquie- 
ra otro hubiera hecho en aquellos dias. La Pro- 
vincia era del gobernador ó del general que la 
mandaba. Pero .debe decirse en honor de Güe- 
mes, que era un hombre humano que jamás der- 
ramó la sangre de persona alguna y que su poder 
absoluto solo lo egerció para buscar los medios 
de hacer frente á los egércitos españoles. 

Entremos á la materia tratada en las Becti- 
Jimciones Históricas. 

Para valorar en menos la resistencia de Güe- 
mes á los egércitos españoles el autor de la His- 
toria de Belgrano nos dice que ya Güemes tenía 
el ejemplo de la batalla de Salta y Tucuman. Pero 
esas batallas se dieron entre egércitos regulares 
aunque auxiliados por la caballería gaucha. Güe- 
mes lejos de hallarse con antecedentes felices para 
la resistencia á los egércitos españoles, se encon- 
traba con la memoria reciente de las batallas 
perdidas en Vicalpúgio, Ayouma y Sipesipe. El 
egército español no era el egército vencido en 
Tucuman y Salta, sino el egórcito orgulloso por 
sus victorias en aquellas tres grandes batallas. Los 
vencedores de Tucuman y Salta habian sido ven- 
cidos á su turno, y Güemes debía sentir el desa- 
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liento que inspiraba el Egército Nacional, que 
venía derrotado desde las inmediaciones de Co- 
chabamba. 

El autor de la Historia de Belgrano al ocu- 
parse de la desobediencia ó sublevación de Güe- 
mes, no nos dice cual era el estado político de 
los pueblos, y el carácter que investía el General 
Bondeauy su egército en 1815, .para poder me- 
dir la desobediencia de que se le acusa. Siempre 
la falta de la verdadera historia. 

El General Rondeau se habia sublevado con- 
tra la autoridad nacional El Director del Estado 
IS habia retirado el mando del Egército del Perú 
y nombrado en su lugar al General Alvear que 
acababa de rendir la plaza de Montevideo, y 
Rondeau y sus gefes se niegan á darle posesión 
del mando. Alvear vuelve á Bueaos Aires, y por 
renuncia de Posadas es elegido Presidente de la 
República por el Congreso Nacional que existia 
en esta ciudad. Rondeau también desconoce los 
actos de la Asamblea General Las provincias si- 
guen su' ejemplo. Córdoba se declara indeden- 
diente: arroja al Gobernador General Ocainpo, 
rompe la bandera nacional, y en grandes tumul- 
tos enarbola la bandera de Artigas, poniéndose 
bajo el patrocinio del General Rondeau según lo 
espresa la acta que se levantó en aquella Pro- 
vincia. 

Al fin, el Cuerpo Nacional Legislativo que 
habia existido desde 1813, cae con el Presidente 
de la República por una sublevación militar in- 
vocando el nombre de Rondeau. Los sublevados 
en Buenos Aires elijen por sí un Pirector de to- 
da la República, y la elección como era de es- 
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perarsc, recae en Rondeau. Esté gcfe apare- 
cía entonces íntimamente unido con el Gene- 
ral Artigas. El sostituto que se le nombra én la 
capital, Teniente Coronel Alvares Tomas, apri- 
siona cinco individuos principales en este pue- 
blo, y se los manda á Artigas como victimas ex- 
piatorias. 

¿ Cuál era el gobierno legítimo de la Repú- 
blica* -contra él cual* se sublevaba el General 
CHiemes?— Derrotado Roüdeau eb Sipesipe en 
Noviembre de 1819, su autoridad como Director 
del Estado fué desconocida por todos los pue- 
blos. En su mismo egército luchaba el partido 
de los Porteños 7 el partido de los Artíguistas; 
Este egército era- el centro donde obraban todos 
los partidos políticos, y por cierto que no ef fc 
solo Güemes el que le desconocía á Rondeau la 
legalidad en el mando del Egército y en el Go- 
bierno de las Provincia 

Si el suceso de la desobediencia del Gene- 
ral Güemes dio por resultado contener los egér- 
citos españoles durante cuatro iñós, cbándcf ellos 
pensaban llegar hasta Buenos Aiíes, domo se vé 
en ka obras que han publicado stis< gefes ; pode- 
mos decir francamente que ningún pecado le eúr 
contramos al General Güeme» en desobedecer al 
que había desobedecido á las autoridades üácíd- 
nales, al que habiá volteado al Presidente de la 
República y disuelto el Cuerpo Nacional qué en 
1813 existia, el que habia usureado la autoridad 
en el Egército y en el Estado y tmídose ¿ Arti- 
gas fomentando el odio ¿ los porteños y hacien- 
do cauda común con él, abatiendo la bandera 
Argentina y enarbolando la de la Federación 
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que ora la disolución de todo vínculo social. — 
Gúemes era esencialmente unitario, enemigo de 
los federales, y cuando húbose constituido una 
autoridad legitima, él obedecía al Director de la 
República y al General Belgrano, como lo mani- 
fiestan los partes diarios, diremos así, que les 
pasaba de los sucesos de la guerra en Salta. 

Si la obediencia es la primera regla de un 
egército, la desobediencia se justifica con el re- 
sultado. El General Arenales sin orden alguna 
dejó el egército después de la derrota de Sipesi- 
pe ; se interna en el Perú, cria las famosas Repu- 
bliquetas, obtuvo la victoria de la Florida sin 
que nadie le mandara pelear, y seguramente que 
nadie tampoco condenará el grande hecho del 
General Arenales. 

El Capitán Lavalle, después General, puesto 
en observación de las fuerzas españolas que esta- 
ban en Nasca, cansado de aquel servicio poco 
conforme á su genio, convida al Capitán Brand- 
sen á quebrantar las órdenes que les habían dado 
y sablea á los Godos, como él decia, dentro de la 
plaza. Él halló un compañero digno de la empre- 
sa; acometen á Nasca y rinden la división espa- 
ñola encerrada allí. 

Por el contrario, e) General Belgrano en 
1619, obedece al director que le manda trer el 
egército á la guerra civil en Santa Fé ; llega con 
todo el egército del Perú hasta la Provincia dfe 
Córdoba, bate á los anarquistas en la Herradura 
y Fraile Muerto ; pero en 9 de Enero de 1820 en 
Arequito, lugar de la Provincia de Santa Fé, se di- 
suelve por una sublevación de muchos gefes; y to- 
da autoridad nacional desaparece en la República. 
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San Martin es llamado también desde Chile 
á concurrir á la guerra civil de 1819; llega hasta 
el Rio 4?, Provincia de Córdbba : pulsa con sü 
buen juicio el estado de los pueblos: desobedece 
desde allí al Director del Estado, y vuelve á Chile 
para emprender su campaña sobre el Perú. Ese. 
acto de desobediencia salvó la Independencia de 
la América. 

El historiador de Belgrano .nos asegura que 
llegado nuestro ejército a Jujuy después de h, der- 
rota de Sipesipe, revistó tres mil quinientos hom- 
bres y hace también su historia hipotética, dicien- 
dohos que si Güemes se hubiera unido á él podía 
haber hecho frente al ejército español ¿pero quien 
le quitaba á ese egército combatir en Jujuy á 18 
leguas de Salta, si asi hubiera podido hacerlo ? 
La espada de Güemes no le hubiera foliado. Pera 
ese egército estaba en la mas completa desmorar 
lizaeion después de tres derrotas consecutivos, la 
de Vilcapúgio y Ayouma en 1814 y la de Sipesipe 
que acababa de suceder á fines en 1815. ¿ Cuál se- 
ria su estado después que su jefe se había su ble va- 
do y había volteado á las autoridades nacionales, 
uniéndose á Artigas, el enemigo encarnizado de 
todos los pueblos á la orilla derecha del Plata y 
Paraná ? ¿ Que podia valer un egército tal y en 
circunstancias que no habia una verdadera auto-, 
ridod legítima en la República ? Uno de los mé- 
ritos mas revelantes del General Belgrano es ha-* 
ber organizado y moralizado el egército derrota- 
do en Sipesipe. 

Pero si en Tucuman tenia tres mil quinientos 
hombres como verdaderamente los tuvo después 
¿ por que Güemes Gefe de la vanguardia no fué 
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auxiliado con alguna división, con algún escua- 
drón siquiera en la guerra á muerte, en loe con- 
flictos en que se halló en 1817 pan hacer frente 
al General La Serna ? se nos nombra al General 
Necochea que estaba con él ; pero no se dice la 
época en que se separó. Elejido Pueyrredon Di- 
rector del Estado, revistó el egército en Jujuy 
en 1816, y alli tomó por uno de sus Ayudantes 
al Comandante Necoohea: riño ooo él hasta Cór- 
doba y en ese pueblo se lo cedió al General San 
Martin que llegaba para combinar la espedidon 
á Chile, Necoohea estaba en Mendoza cuando 
Quemes empegó sus campañas contra el egército 
de La Sema en 1817. 

Dígasenos, repetimos, ¿ por qué ei General 
Belgrano si había recibido un egército de 3,500 
hombrea, qué hizo por la causa de la revolución 
en 1817 y 18, cuando loa egércitos españoles in- 
vadían a Salta ?-~¿ Quién defendía entonces la 
Patria, sino un joven soldado de Salta que todoft 
habían abandonado? Cuál seria el tamaño de 
los auxilios que le prestaba el General Belgrano, 
como dice su historiador, cuando en sus comuni- 
caciones al Director del Estado, que residía en 
Buenos Airas, le pide y le ruega que le haga 
mandar siquiera 300 caballos para no dejar salir 
de Salta a un soldado del egército español. No 
viéndose auxiliado en lo mas fuarte de la lucha, 
no podía esperar serlo cuando tuviera una des- 
gracia» Para él esa retaguardia que le dá el his- 
toriador de Belgrano, era enteramente estéril y 
de ningún efecto. 

Pero el egército de Belgrano, como hemos 
dicho, abandonad Tucuman en 1819 y viene con 
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su Gefe á Córdoba á combatir l¿vs montoneras de 
López. ¿ Qué retaguardia tenia pues el General 
Güemes á principios de aquel año ? Él no podia 
atenerse sino á su espada y al heroísmo de la 
Provincia de Salta. No le demos auxiliares que 
no tuvo, de lo cual no culpamos al General Bel- 
grano que no hacia sino obedecer la orden del 
Director Pueyrredon. Güemes queda solo en to- 
do el horizonte de la República. Él es el único 
soldado que defiende ya la revolución de Mayo, 
el único que después, de la sublevación del Egér- 
cito del Perú, enarbolaba y defendía can su san* 
gre la bandera Argentina. 

£1 historiador de Belgrano enumera las in< 
vagones del egárcito español á Salta desde 1817 
hasta la muerte de Güemes, como si solo hubie- 
ran venido á hader un paseo á Salta. Dá 4,000 
hombres á la que hizo el General La Serna en 
1817. Nosotros habíamos dicho 8,000. £1 histo- 
riador no cuenta los sucesivos refuerzos que La 
Serna recibía cuando sus di visiones eran diezma- 
das por Güemea £1 número que hemos dado, lo 
tenemos de personas muy respetables de Salta, 
testigos presenciales en aquella época y relacio- 
nados con los Gefes españoles. Esftg invasiones 
causaron sucesivos combates como era regular. 
De una en una, el egercito español, era acabado 
por Güemes. Los invasores se retiraban cuando 
ya no podian existir en Salta, después que la 
mitad de las divisiones habian perecido en los 
combates diferios, por las enfermedades ó por el 
hambre, pues como dice el historiador de Bel- 
grano, el agua que bebían, era comprada con 
sangre española. 
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A estar á su relato, parece que á la retirada 
de la Serna y Valdee para atender al egército 
de los Andes que desde Chile se preparaba á 
marchar sobre el Perú, quedaba Güemes sin 
atención alguna. Pero no fué así. Olafíeta con 
un poderoso egército lo amenazaba desde el ter- 
ritorio inmediato ; pero ya aunque triunfara en 
Salta, no podía bajar á las Provincias interiores, 
por que hubiera perdido el imperio que tenia 
hasta el Desaguadero, que hubiera caído en po- 
der de los G-efes liberales del Egército Español, 
tuvo que ser testigo inerte de todas las bata- 
las que dio San Martin y Bolívar hasta que vi- 
no á morir en el combate de Turneóla. 

Ha dicho asi, pues, muy bien el historiador 
de Belgrano que la espada de Güemes fué la que 
fijó los límites permanentes de la República Ar- 
gentina por el Norte. 

No escribiremos mas sobre estos antiguos 
sucesos, pero tenemos el placer de haber exhu- 
mado hombres y víctimas muy ilustres en la 
guerra de la Independencia: al caudillo General 
Güemes, á los Coroneles Carrera y Allende ; y por 
su parte también el historiador de Belgrano ha 
exhumado al valiente Coronel D. José Ignacio 
Gorriti. La historia, pues, de la revolución habrá 
ganado algo con nuestros artículos y las ilustradas 
contestaciones que se nos han dado. 
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